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lEN LA CATEDRA “GENERAL PALÁFOF»
DE IAUNIVERSIDAII) DE ZARAGOZA

Catedrático  de  Derecho  internacional Luis  GARCIA  ARIAS,  director de  la  Cátedra «Ge
neral  Palafox»  de  Cultura militar  de  la  Universidad de  Zaragoza.

Con  solemne  acto  académico  en  el  Paraninfo  de  la
Universidad  cesaraugustana  celebramos  la  clausura
del  decimocuarto  curso  de  conferencias  de  su  cáte
dra  «General  Palaf ox»,  de  cultura  militar,  creada
hace  once  años  por  Orden  ministerial  de  Educación
Nacional,  a  propuesta  de  la  Junta  de  Gobierno  de
nuestra  Universidad.  En  este  XIV curso  se  ha  ini
ciado  un  nuevo  ciclo,  dedicado  a  la  «Geopolítica  y
Geoestrategia»,  habiéndose  desarrollado  un  amplio
programa,  con  la  exposición  de  una  completa  histo
ria  de  las  doctrinas  geopolíticas,  a  cargo  de  jefes  de
los  Ejércitos  de  Tierra,  Mar  y  Aire  y  de  profesores
universitarios,  como  es  norma  inalterable  que  sirve
para  patentizar  una  estrecha  colaboración  entre  la
Universidad  y  la  Fuerzas  armadas.

De  la  obra  realizada  y  del  espíritu  que  anima  ésta
labor,  el  10  de  febrero  pasado  tuvimos  la  honra  de
informar  a  S.  E  el  Jefe  del  Estado  y  Generalísimo
de  los  Ejércitos,  en  la  audiencia  que  concedió  al  Pa
tronato  de  la  Cátedra,  presidido  por  el  rector  magní
fico  y  acompañado  por  el  ministro  de  Educación  Ña
cional,  así  como,  figurando  entre  los  consejeros  ho
norarios  de  la  Çátedra,  el  ministro  del  Aire.  El  Ge
neralísimo  Franco  tuvo  a  bien  manifestarnos  el  tes
timonio  de  su  alto  reconocimiento  por  los  servicios
y:  trabajos  realizados  en  esta  proyección  de  la  Uní
versjdad  y  en  el  mantenimiento  tenaz  de  esta  tarea.

Mas’ ahora  me  es  grato  reiterar  públicamente,  estos
sentimientos  al  ministro  del  Ejército,  de  quien  tene
mos  abundantes  pruebas  de  eficaz  ayuda  moral  y
material  a  esta  Cátedra,  con  la  cual  tiene  anudados
estrechos  lazos.

Y,  efectivamente,  la  colaboración  que  hemos  reci
bido  en  nuestros  cursos,  de  14  tenientes  generales,
16  generales  de  División,  8  generales  de  Brigada,  4
coroneles,  11 tenientes  coroneles  y  5 comandantes  del
Ejército  de  Tierra,  demuestran,  con el  fuerte  impacto
de  las  cifras,  la  realidad  de  este  intercambio  cultural,
que  asimismo  se  ha  establecido  con  la  Armada  y  la
Aviación.  Y  aÚn  a  ello  debe  añadlrse  la  constante
asistencia  que  recibimos  de  los  mandos  de  esta  Re
gión  y  de  la  Academia  General  Militar,  que  forman
parte  del  Patronato  de  la  Cátedrá,  actuando  tomo
consejeros  en  la  preparación  y  realización  de  nues
tros  curios.  -

El  acto  a  que  aquí  aludo  tuvo  así  el  significado de
uh  merecido  homenaje  que  la  Universidad  rinde  a
sus  ilustres  soldados,  y  aun,  a  través  de  ellos,  al
Ejército,  a  las  Fuerzas  armadas.

Pórque  estimo  que  es  menester  resaltar  desde  esta
Cátedra,  hic  et  nunc,  el  valor  que  los  universitarios
damos  a  quienes  en  los  últimos  veinticinco  años  han
sido  en  todo  momento  firrñe  garantía  de  la  paz  es
pañola  frente  a  todos  los  enemigos  del  exterior  y
del  interior,  y nuestra  seguridad  de  que, contra  todas
las  asechanzas,  las  Fuerzas  armadas  seguirán  salva
guardando  una  paz  que  es  el  mejór  y  más  alto  ‘bien
que  puede  alcanzarse  ‘en una  sociedad  humana,  y  sin
la  cual  ninguna  ordenada  concordiá  es  posible.

Los  universitarios  queremos  la  paz,  sin  la  cual  no
pueden  florecer  los  estudios,  y  en  modo  alguno  pre
ferimos  ninguna  clase ‘de  guerra,  salvo  la  que  sea
necesaria  precisamente  para  mantener  la  paz  públi
ca.  Y  en  ello  estoy  seguro  coincidimos  con  quienes
tienen  como  imperativo  en  su  ley  constitutiva  la  de
fensa  de  la  patria  contra  todo, enemigo  del  exterior
o  del  interior  que  ‘pretenda  perturbar  la  paz.  A  los
Ejércitos  pertenece  hoy,  junto  al  título  tradicional
Den fensor  Patriae,  otro  no menos  sustancial, Defensor
Pacis,  que,  en  definitiva,  es  uno  y  lo  mismo,  ya  que
sin  paz  pública  no  hay  patria,  pues  no  puede  cons
tituirla  una  sociedad  pluralizada  en’ luchas  de  clases
y  de  partidos  que  destruyen  los  principios  funda
mentales  de  la  convivencia  humana,  quiebran  la’ uni
dad  nacional  e  impiden  el  progresivo  desarrollo  so
cio-económico.

Prenda  de  tales  sentimientos  ha  sido  la  presencia
ahora  en  el  Paraninfo  universitario  del  ministro  del
Ejército,  y  no  para  una  mera  asistencia  ceremonial,
que  siempre  nos  honraría,  sino para  traerfios,  con su
colaboración  oficial, su  voz  personal.

Hace  ya  algunos  años  pedimos  al  teniente  general
Menéndez  Tolosa  su  colaboración  en  las  tareas  de
este  Cátedra,  cuando  era  capitán  general  de  la  8.’ Re
gión  militar,  en  su  despacho  de• la  Capitanía  coru
ñesa,  y  le  reiteramos  la  invitación  justo  dos  días
antes  de  ser  nombrado  ministro  del  Ejército.  Y  ello
en  virtud  de  méritos  propios,  que  resaltan  en  su  bri
llante  hoja  de  servicios,  que  se  inicia  con el  ingreso
del  joven  tinerfeño  de  quince  años  de  edad  en  la
Academa  de  Infantería  en  1914; que  fue  promovido
a  segundo - teniente  en  1917, para  venir  destinado  a
Zaragoza,  hasta  que  fue  designado  para  realizar  un

‘curso  como  alumno  de  la  Escuela  Militar  de  Saint
Cyr,  en  Francia.  En  1921 irá  a  Marruecos  como  unó
de  los  primeros  oficiales  del  Tercio  de  Extranjeros,
resultando  gravemente  herido  dos  veces  durante  la
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El  ministro  del  Ejército,  teniente  general  don  Camilo  Menéndez  Tolosa,  pronunciando  su  disertación  en  la  clau•
sura  del  XIV  Curso  de  la  Cátedra  «General  Palajoz»  de  Cultura  Militar,  de  la  Universidad  de  Zaragoza  (27  de

marzo  de  1965)

guerra  de  Africa,  la  segunda  al  desembarcar  en  Al
hucemas  al  frente  de  una  compañía  de  la  Legión, por
lo  cual  es  ascendido  por  méritos  de  guerra  a  co
mandante  en  1927. En  1931, al  proclamarse  la  Re
pública,  pasó  a  la  situación  de  retirado.  El  18 de  ju
lio  de  1936 le  sorprende  en  Villaviciosa  de  Odón
(Madrid),  y  refugiado  en  la  Embajada  de  Noruega,
conseguirá  pasar  a  Francia  en  1938, incorporándose
Inmediatamente  al  Eército  nacional.  Tomó  parte  en
las  operaciones  de  Aragón  y  Cataluña  como  segundo
jefe  de  una  Agrupación  de  la  4.  División  de  Nava
rra,  terminando  nuestra  guerra,  como  teniente  coro
nel,  con  la  liberación  de  Cartagena.  Finalizada-  la
campaña,  es  nombrado  coronel  jefe  del  Regimiento
de  Infantería  « Inmemorial»  número  1,  hasta  que  en
1948 fue  designado  director  general  en  el  Institúto

Terminada  la  guerra  mundial,  se  pensó  crear  un
organismo  que  pudiera  evitar  una  nueva  contienda.
Nació  así  la  «Organización  de  las  Naciones  Uni
das»,  basado  en  la  seguridad  colectiva,  la  resolución
de  los  conflictos  entre  Estados  por  medios  pacíficos

de  Previsión  y  procurador  en  Cortes.  En  1950 serfa
ascendido  a  general  de  Brigada;  en  1954, a  general
de  División,  y  en  1959 a  teniente  general,  desempe
ñando  sucesivamente  en  este  último  empleo  los  car
gos  de  capitán  general  de  las  8.  y  6.  Regiones  mi
litares  y  cte jefe  de  la  Casa  Militar  de  S.  E.  el  Jefe
del  Estado,  hasta  que  el  21  de  febrero  de  1964 fue
nombrado  ministro  del  Ejército.

Y  en  esta  ocasión  le  rendimos  la  expresión  de
nuestra  gratitud  por  su  colaboración  personal  al  en
cargarse  de  pronunciar  la  conferencia  de  clausura  de
este  XIV  curso,  disertando  sobre  «La  estrategia  ató
mica  y  la  alianza  atlántica».  De esta  conferencia  aña
dimos  a  continuación  una  breve  idea  recogiendo  las
conclusiones  principales  con  autorización  y  aproba.
ción  expresa  de  su  ilustre  autor.

y  la  no  intervención  en  los  asuntos  Internos  de  Iqs
países.

En  1948, las  Inquietudes  de  los  aliados  en  relación
con  Rusia,  que  había  extendido  considerablemente
su  zona  de  influencia  en  Europa,  lea  lleva  a  la  fir

LA  ALIANZA ATLANTICA
Nota extraída de la disertación pronunciada por el  señor ministro del Ejército.
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ma  del  Tratado  de  Bruselas  y  a  la  creación  dé  la
O.  T.  A.  N.  En  1955, la  República  Federal  Alemana
es  acogida  como  miembro  de  la  organizción.

Cuando  los  dos  bloques  alcanzaron  una  potencia
nuclear  de  eficacia  comparable,  nació  la  política  del
deterrent,  -que  se  puede  traducir  por  política  de  di
suasión,  La  U.  R.  S.  S.  desde  entonces  trata  de  lo
grar  sus  fines  por  otros  procedimientos,  como  el
de  favorecer  los  nacionalismos  jóvenes,  envenénar  las
querellas  entre  estados,  etc.

Como  consecuencia  del  gran  poder  de  destrucción
dé  los  proyectiles  atómicos  y  termo-nucleares,  nace
una  primera  preocupación,  que  es  una  reacción  de
defensa:  «sobrevivir»;  y  se  plantea  la  pregunta  de  si
es  útil  mantener  las  fuerzas  aéreas,  terrestres  y  na
vales  clásicas.

De  los  estudios  realizados,  se  han  deducido  los
principios  directores  de  la  estrategia  y  táctica  de  la
era  nuclear:

Maniobra.
Ligereza.
Rapidez  de  decisión.
Rapidez  •e  éjecución.
Concentraciones  rápidas.

—  Logística  maniobrera  y  ligera.
—  Eficaz  Sistema  de  información.

De  ellos  se  deduce  la  necesidad  de  contar  con uD,i.
dades  rápidas,  ligeras  y  potentes,  que  cusnten  coa
materiales  modernos  y  transmisiones  de  largo  alean-
ce  y  seguras.

De  una  comparación  somera  de  la  potencia  nuclear
de  los  dos  grandes  se  pueden  sacar  las  coñcluslones
de  que  la  relación  entre  ambos  potenMales  es  de  un
4  a  1  a  favor  de  los  Estados  Unidos;  que  la  vulne
rabilidad  americana  es  mayor  que  la  de  los  soviets,
y  la  dispersión  de  armas  nucleares  muy  sémej ante
en  ambos.  En  último  términó,  podría  suponerse  que
los  soviets  nunca  podrían  asegurarse  de  una  destruc
ción  total  del  poder  atómico  americano  que  les  pu
siera  a  ellos  a  cubierto  de  una  agresión  Semejante.

Entr  los  problemas  que  tiene  planteados  Occi
dente,  en  relación  con  la  estrategia  a  emplear  en
caso  de  agresión  de  los  soviets,  hay  dos  que  todavía
se  hallan  pendientes  de  solución.

El-  primero  es  el  de  la  fuerza  multilateral,  ya  que
se  tropieza  con  la  resistencia  de  determinados  países
europeos  a  que  Alemanlá  llegue  a  tener  acceso  a  las

Discurso  del  director  de  la  Cátedra  «General  Palajox»  de  Cultura  Militar,  cte la  Universidad  de  Zara gocz, profe
sor  Garcus  Arias,  en  lá  sesión  de  clausura  del  XJV  Curso -de  con/erencias,  dedwado  a  «Geopolítica  y  Qeoestrate

-                                  gia» (27  de  marzo  de  1965)
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decisiones  nucleares,  aupque  todos  estén  conformes
en  impedir  la  proliferación  de  las  armas  nucleares.

El  segundo  problema  es  el  de  si  conviene  una  res
puesta  adaptada  a  la  categoría  de  la  agresión  o  una
respuesta  masiva.  Oficialmente  se  mantiene  el  crite
rio  de  esta  última  solüción,  pero  hay  una  cierta  di
sidencia  de  criterio  sobre  este  tema.

Otros  ñiuchos  se  plantean  dentro  del  seno  de  la
O.  T.  A. N.,  que,  aunque  no  afectan  a  la  estrategia
que  ha  de  emplearse,  sí  afectan  a  la  vida  de  la  or
ganización.

Estos  son,  principalmente,  el  plazo  de  vencimiento
de  1969, pues  el tratado  que  dio origen a  la  O. T. A. N.
estará  en  vigor  durante  un  período  de  veinte  años,período  que  cumple  en  la  fecha  fijada,  y  el  acerca

miento  de  Turquía  a  la  U.  R.  S.  S.,  en  vista  de  la
actitud  de  los,  paises  anglosajones  en  el  conflicto
chipriota.

Por  último,  en  relación  con  la  estrategia  a  emplear
en  caso  de  agresión  soviética,  el  Ejército  de  Tierra
ha  puesto  su  modernización  en  marcha,  demostrando
que  también  sabe  renovar  sus  métodos  y estructuras.

Gracias.  a  las  máquinas  calculadoras  electrónicas
se  han  podido  multiplicar  extraordinariamente  los
casos  tácticos  estudiados,  basados  siempre  en  lo  que
se  sabe  sobre  doctrina  y  planes  de  la  U. R.  S.  S.

De  todo  lo  estudiado  se  ha  deducido  que  « Las  Di
visidnes  del  porvenir  son  un  sistema  de  armas  alre
dedor  del  fuego  nuclear»,  y  que  las  unidades  conven
cionales  tienen  la  misión  de  obligar  al  enemigo  a
concentrarse,  ofreciendo  así  un  blanco  a  la  destruc
ción  masiva.  Habiendo  «digerido»  el  átomó  que  ame
nazaba  su  preeminencia,  las  fuerzas  terrestres  espe
ran  que  su  importancia,  su  prestigio  y  sus  créditos
sean  nuevamente  revalorizados.
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EL  CENTRO SUPERIOR DE ESTUDIOS
DE  LA DEFENSA NACIONAL

Recientemente  ha  sido  creado  e  iii augu
rado  este  Organismo  de  la Enseñanza  Supe
rior  del  Ejército.  Se  designa  por  la  sigla
«Ceseden».

En  los párrafos  que  siguen,  su  director,  el
teniente  general  González  de  Mendoza  y
Dorvier,  informa  a nuestros  lectores  sobre  la
misión  y  finalidad  del’ nuevo  Centro  de• es
tudio  de  investigación  y  enseñanza,  encomen
dado  a un  con Junto  de  distinguidos  oficiales
de  nuestro  Ejército.  Las  palabras  que  si
guen  están  tomadas  de  la  disertación  pro
nunciada  por  la  citada  autoridad  en  la  re
ciente  sesión  inaugural  del  primer  curso.

Este  Centro  se  ha  organizado  y  puesto  en  marcha
como  ápice  de  todas  las  enseñanzas  nacionales  mili
tares  que  pueden  organizarse  y  cumbre  de  todas  las
responsabilidades  de  ellas,  pues  siendo  el  entramado
que  las  soporta  el  objeto  de  su  estudio,  con  la  quie
bra  de  ésta  vendría  la  de  todos  los  demás.

La  responsabilidad  es  abrumadora,  no  tanto  en
cuanto  a  responder  de  hechos  o  intenciones,  que  me
atrevo  a  garantizar  que  por  cuantos  toman  parte  en
tan  singular  aventura—en  su  más  amplia  acepción—
no  pueden  ser  más  puros  y  entusiastas,  sino  en  cuan
to  a  la  obligación  moral  derivada  del  posible  yerro,
que,  ajeno  a  la  voluntad  de  todos,  pudiera  hacer  que
el  árbol,  tierno  aún  y  delicado,  naciera  ya  torcido
con  casi  imposibilidad  de  fácil  enmienda  y  endere
zamiento.

La  presencia  en  este  acto  solemne  y. trascendente
de  las  ilustres  personalidades  más  abocadas  a  las  res
ponsabilidades  de  concepóión,  orientación  y  difusión
de  nuestros  estudios,  abona  mis  palabras  y  aquieta
nuestros  ánimos.

Y  volviendo  a  examinar  el  peso  de  nuestras  res
ponsabilidades,  diré  que  mis  palabras  inician  el  paso
decisivo  y  trascendente  de  la  evolución  de  la  ense
ñanza  superior  militar  en  España,  honor  reservado
a  muy  pocos  en  la  historia,  y  que  marca  la  culmina
ción  del  proceso.! iniciado  hace  .dos  siglos  por  el  con
de  de  Gazola,  cuando  en  1764 emprendió  en  el  Alcá
zar  de  Segovia—cuna  de  la  unidad  española,  dosel
del.  «Tanto  monta»—el  brillarfte  camino  de  la  ense
ñanza  militar  nacional,  proceso  que  hoy  culmina  en
este  Paraninfo,  surgido  en  las  ruinas  de  la  capital
que  en  el  apogeo  de  la  grandeza  de  España  fundara
Felipe  II  hace  cuatro  siglos,, conquistadas  a’ punta

de  espada  por  el  Glorioso  Movimiento  Nacional,  que,
como  otras  veces  he  dicho,  ha  cumplido  su  gran  pro
mesa  de,  después  de  ganar  la  guerra,  ganar  la  paz.

Y  en  esa  vía  de  ganar  la  paz  ha  acometido  el  pro
ceso  de  unificación  y  culminación  de  la. enseñanza
militar,  si  bien  este  Centro  participe  tanto  de  la  en
señanza  propiamente  dicha  como  de  la  investigación,
en  feliz  coincidencia  en  su  creación  con  la  celebra
ción  de  las  bodas  de  plata  del  Consejo  Superior  de
Investigaciones  Científicas.  Porque  en  la  enseñanza
militar  cabe  también.  la  investigación.  Y no  solamen
te,  como  pudiera  creerse,  la  puramente  científica
como  base  del  progreso  del  armamento  y  material.
Cabe,  y  de  hecho  es  casi  más  importante  que  la  anterior,  la  político-militar.  Es  decir,  la.  que  derivada

de  la  política  nacional  que  fijan  los  órganos  superio
res,  experimenta  hipótesis  e  investiga  resultados  so
bre  la  . dirección  y  conducción  de  la  guerra  en  los
casos  estudiados.

.Esta  misión  incumbe  al  Centro  que  hoy  con  tanta
inquietud  como  satisfacción  inauguramos,  y  que  cons
tituye  el  grado, más  superior  de  la  enseñanza  militar.
Pues  en  todos  los  países  la  enseñanza  militar,  como
la  nacional,  tiene  grados  diversos.

LA ENsEÑANzA SupEluoR  EN FRANCIA

En  Francia,  que  fue  uno  de  los  primeros  países,
si  no  el  primero,  que  organizó  la  enseñanza  militar
—seguida  muy  de  cerca  por  España—,  en  la  actua
lidad  el  grado  superior,  o  tercer  grado  de  la  ense
ñanza  militar,  lo  constituye  el  « Instituto  de  Altos
Estudios  de  Defensa  Nacional)), en  coordinación  con
el  cual, y  prácticamente  en  su  seno,  funciona  el  Cen
tro  de  Altos  Estudios  Militares.

El  Instituto  de  Defensa,  que  se  creó  en  1936, ‘sé
abrió  de  nuevo  después  de  la  G. M.  II  en  1948, y  en
él  se  admiten  anualmente  durante  ocho  meses  60 ó
70  concurrentes  que  representan  a  la  Administración,
a  los  Grandes  Cuerpos  del  Estado,  al  sector  privado,
juntamente  con  oficiales generales  y jefes  de  los  tres
Ejércitos,  y  que  bajo  la  dirección  de  los  cuadros  ci
viles  y  militares  ejecutan.  numerosos  trabajos  en
comités,  visitas  de  establecimientos  y  viajes  de  es
tudios,  con  un  amplio  programa  de  conferencias  de
altas  personalidades  del  Estado  que  les  abren  vas
tos  horizontes  sobre  los  diversos  problemas  de  la  de
fensa  de  un  país  en  el  seno  de  una  coalición. -
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Los  resultados  son  sometidos  a  los  altos  organis
mos  gubernamentales.

Como  decimos,  en  el  seno  del  Instituto,  y  en  coor
dinación  con  él, funciona  el  Centro  de  Altos Estudios
Militares  (C.  H.  E.  M.), heredero  de  otro  del  mismo
nombre,  creado  en  1911 por  el  mariscal  Joffre,  ‘pero
que  sólo  comprendía  el  Ejército  de  Tierra,  análogo
a  nuestra  Escuela  Superior  del  Ejército,  y  al  que  se
llamaba  vulgarmente  EscueIa  de  Mariscales>).

El  actual  C. H.  E.  M. ha  reunido  las  tres  Escuelas
Superiores  de  Tierra,  Mar  y  Aire,, y  tiene  por  objeto
la  preparación  para  ejercitar  en  el  mando  interejér
citos,  bien  en  el  sentido  nacional  o  en  el  interaliado,
a  una  veintena  de  generales  y  jefes  de  los  tres  Ejér
citos,  que  participan,  al  propio  tiempo,  en  los  tra
balos  del  Instituto  de  Defensa  Nacional.  Los estudios
propios  del  C.  H.  E.  M.,  trabajos  en  comités,  con
ferencias,  viajes,  se  refieren  principalmente  a  la  con
cepción  de  decisiones  estratégicas  y a  la  organización
de  los  altos  mandos  en  el  cuadro  del  teatro  de  la
guerra  o  del  teatro  de  operaciones.

En  una  palábra,  que  el  Instituto  de  Defensa  Na
comal,  con  el  Centro  de  Altos  Estudios  Militares,
bajo  la  dependencia  del  Jefe  del  Gobierno  y  del  mi
nistro  de  los  Ejércitos,  dirigido  por  un  ‘general  de
alto  grado,  agrupan,  para  una  formación  común,  a
las  autoridades  civiles  y  militares  que  están  llama
das,  en  razón  de  sus  responsabilidades,  a  la  función
pública  o  privada  o  de  su  mando,  de  participar  acti
vamente  en  la  Defensa  Nacional.

En  el  segundo  grado  se  cuentan  ls  Escuelas  Su
periores  de  Guerra  de  los  tres  Ejércitos,  con un  plan  -

de  estudios  particular  para  cada  una,  pero  complé

tando  las  enseñanzas  con un  período  de  cinco  meses
en  un  curso  superior  interejércitos,  en  que  se  reúnen
los  alumnos  de  las  tres  escuelas  para  estudiar,  en
común,  los  problemas  de  la  combinación  de  las  Fuer
zas  armadas  y  de  la  conducción  de  operaciones  con
juntas.  Al  terminar  los  estudios  del  segundo  grado,
los  oficiales  concurrentes  reciben  el  diploma  de  es
tudios  militares  superiores.

También  forman  parte  del  segundo  grado  la  ense
ñanza  militar  superior  científica  y  técnica,  que  se
desarrolla  en  los  Centros  civiles  especializados,  y  la
Escuela  Superior  de  la  Intendencia.

El  primer  grado  de  la  enseñanza  militar  superior
lo  constituyen  las  Escuelas  de  Estado  Mayor  de  Tie
rra  y  de  Aire,  que  preparan  a  los  jóvenes  oficiales
para  el ejercicio  de  la  función  técnica  de  Estado  Ma
yor,  y  para  su  admisión,  eventual,  posterior,  en  las

L  Escuelas  Superiores  de  Guerra  de  sus  Ejércitos,  sin
que  sea  indispensable  el  diploma.  Las  74 promoción
de  la  Escuela  Superior  de  Guerra  del  Ejército  sólo
tenía  un  52 por  100 de  diplomados  de  la  de  E.  M.

Todos  los  grados  de  la  enseñanza  residen  en  París
y  en  el  recinto  de  la  «Escuela  Militar»,  el  famoso
edificio  de ‘Gabriel,  el  arquitecto  de  Luis  XV,  para
una  mayor  coordinación  de  sus  actividades.

Pero  después  de  este  panorama  de  conjunto  de  la
Enseñanza  Superior,  centrémonos  en  el  Instituto  de
Altos  Éstudios  de  la  Defensa  Nacional  y  en  la  orien
tación  que  se  le  ha  dado  en  Francia.

Se  parte  de  que  hoy, ya  nl  se  discute  qüe  la  defen
sa  nacional  no  es  solamente  una  cuestión  que  afec
ta   los  militares.  Es  necosarió  crear  un  ambiente

de  coordinación  entre  los  cuadros  de  las  distintas  ac
tividades  nacionales.  Este  ambiente  se  crea  mediante
ilustrados  y  estrechos  contactos  en  los  que  cada  uno
expone  sus  necesidades  y  se  informa  de  las,  necesi
dades  de  los  demás,  con  sus  justificaciones  y  servi
dumbres.

Así  se  va  armonizando  y  aumentando  la  eficacia
del  potencial  nacional,  que  no  es  más  que  la  suma
de  los  potenciales  particulares  de  cada  una  de  las
actividades  del’ pafs.

En  el  Instituto  francés  de  Altos Estudios  de  la  De
fensa  Nacional  se  reúnen,  como  hemos  dicho,  con
este  objeto,  durante  ocho  meses,  altos  funcionarios
de  todos  los  Ministerios  y  Cuerpos  del  Estado,  per
sonalidades  de  las  grandes  empresas  privadas  y  ofi
ciales  generales,  en• su  caso  coroneles,  de  los  tres
Ejércitos,  para  informarse  y  estudiar  reunidos  las
grandes  cuestiones  que  interesan  a  la  defensa  nacio
nal,  política  de  la  defensa,  moral  de  la  nación,  ren
dimiento  económico,  investigaciones  científicas,  cues
tiones  estratégicas  en  relación  con  la  actual  conjun
ción  mundial,  etc.

Autoridades  competentes  presentan  las  cuestiones,
y  lós concurrentes  las  estudian  a  base  de  lo  expuesto
y  ‘de  la  completa  documentación  que  se  reúne  al
efecto.  Nó  son  proyectos  de  decisiones,  sino  éstudios
realizados  por  personalidades  competentes  en  toda
libertad  de  espíritu.

Viajes  de  estudio  por  Francia  y  el  extranjero  per
miten  confrontar  las  realidades  con  los  trabajos  y
crear  espíritu  de  equipo  entre  todos.

Los  trabajos  se  entregan  al  Ministerio  de  Defensa
Nacional,  de  quien  depende  el  Instituto,  y  quien  tam
bien  nombra  los  concurrentes  a  propuesta  de  los Mi
nisterios  respectivos  y  de  las  empresas.

LA ENSEÑANZA SUPERIOR SIM ITALIA

Los  grados  de  la  enseñanza  militar  superior  en  Ita
lia  son  similares  a  los  de  Francia.

El  tercer  grado  lo  constituye  el  Centro  de  Altos
Estudios  Militares,  de  que  luego  vamos  a  ocuparnos.

El  segundo  grado  lo  constituye  el  Instituto  de  Es
tados  Mayores  Interfuerzas,  que  tiene  por  misión
preparar  los  Estados  Mayores  Conjuntos  necesarios,
para  las  operaciones  combinadas  y  examinar  nietó
dicamente  los  problemas  actuales  de  estrategia  y
táctica  que  interesen  a  más  de  una  de  las  Fuerzas
armadas.  A  él  concurren  oficiales  que  hayan  obteni
do  el, diploma  de  la  Escuela  de  Guerra’del  Ejército,
de  la  Aérea  o  del  Instituto  de  Guerra  Marítima.

Constituyen  el  primer  grado  de  la  enseñanza  u
perior  militar’  estas  tres  Escuelas  de  Guerra  de  los
tres  Ejércitos,  que  atienden  a  la  formación  de  ofi.
ciales  de  Estado  Mayor” de  cada  fuerza  armada.

Pero  concretándonos  a  un  somero  examen  del  Cen
tro  de  Altos  Estudios  Militares,  anotaremos  que,
creado  en  1949, fue  reorganizado  en, 1957.

Bajo  la  inmediata  dependencia  del  jefe  de  Estado
Mayor  de  la  Defensa,  tiene  la  misión  de  estudiar  con
juntamente  los  problemas  que  interesan  a  la  prepa
ración  militar  y  organización  de  la  defensa  nacional,
y  de  proporcionar  a  los  oficiales  de,, alto  grado  del
Ejército,  Marina  y  Aeronáutica,  el  conociuIento  de
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los  aspectos  de  la  vida  nacional  relacionados  con  los
problemas  militares,  desárrollando  estudios  y  propo
niendo  soluciones.

Dirige  el  Centro  un  teniente  general  o  equivalente
de  cualquier  Ejército,  con  la  colaboración  de  tres
generales  de  División,  o  equivalentes,  de  cada  uno. de.
los  tres  Ejércitos,  y  un  diplomático;  cada  uno  al
frente  de  una  de  las  Secciones  y  elegidós,  si  es  po
sible,  entre  los  que  ya  hayan  asistido  al  Centro
de  A. E.  M.

Los  trabajos  se  desarrollan  en  cursos  de  una  du
ración  máxima  de  ocho  meses,  a  los  que  concurren
generales  de  División  o  de  Brigada  y  coroneles,  o
empleos  equivalentes,  designados  por  los  jefes  de
Estado  Mayor  de  las  tres  Fuerzas  armadas,  en  nú
mero  establecido  anualmente  por  el  jefe  de  Estado
Mayor  de  la  Defensa.

Al  desarrollo  de  los  cursos  pueden  ser  invitadas
personálidades  competentes  en  el  campo  de  la  polí
tica,  la  economí a  o  las  ciencias;  altos  funcionarios
,de  la  Administración  del  Estado  y,  eventualmente,’
oficiales  generales  o  almirantes  en  reserva,  especial
mente  calificados,  que  participarán  en  los  trabajos
como  asesores  o como  colaboradores,  que  es  el  nom
bré  que  da  a  los  concurrentes.

Los  temas  que  han  de  estudiar  las  Secciones—que
en  el  curso  actual  suman,  entre  ‘las  cuatro,  22 con
currentes,  distribuidos  en  ocho  del  Ejército,  cuatro
de  Marina,  cuatro  de  Aviación,  uno  de  Carabinieri,
uno  de  la  Guardia  de  Finanzas  y  cuatro  civiles—los
determina  el’ jefe  de  E.  M.  de  la  Defensa.  El  presi
dente,  o  sea  el  director,  los  distribuye  entre  las  Sec

‘ciones,  encarga  la  preparación  del  material  informa
tivo,  plantea  problemas  y  dicta  ‘directivas’ para  el’
desarrollo  de  los  trabajos.

‘Para  éstos,  cada  concurrente  es  al  propio  tiempo
alumno  y  profesor.  Y  los  trabajos  pasan  por  tres
fases;

—  ,una  de  trabajo  individual,  en  la  que  cada  con
currente  desarrolla  las  materias  que  le  han  sido
encargadas;
otra  de  discusión,  en  reuniones  de  Sección,  de
los  trabajos  elaborados  individualmente,  para
su  coordinación  y  resumen;

—  finalmente,  la  discusión  pleparia  de ‘todas  las
Secciones  reunidas,  para  estudiar  el  tema  de
cada  Sección.  -‘

Con  este  método  se  pretende’  llegar  ‘a  sofuciones
aceptables.  Cada  Sección  llega, por  el  sistema  dicho,
a  la  redacción  de  sus memorias.  Estas  son  enviadas
al  Comité  di’rectivo y  a  las  otras  Secciones,  las  cua

‘les,  después  de  estudiadas  individual  y  colectivamen
,te,  formulan  también  las  respectivas  notas  u  obser
vaciones.  El  Comité  directivo,  después  de  examinar
los  trabajos  de  cada  Sección  y  las  observaciones  de
las  demás,  lleva  las  conclusiones  a  sesión  plenaria,
donde  se  discuten  detalladamente  y,  si  es  preciso,  se
modifica  alguna  de  las  partes.

El  presidente,  después  de  completar  los  informes’
finales  de  modo  que  resulten  la  ‘expresión más  autén
tica  del  pensamiento  del  Centro  de  A. E.  M., presen
ta  las  memorias  al  jefe  de  E. M. de  la  Defensa,  acom
pañándolas  de  su  informe  sobre  los  trabajos  del
curso.

EL  GRADO SUPERIOR  ‘DE  SEÑMSA  MILITAR
 ESTADOS  UNIDOs

No  tenemos  que  extendernos  mucho  en  esta  expo
sición,  pues  fue  tratado  el  tema  en  la  disertación  del
pasado  año  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.

Recordemos,  sin  embargo,  que  con  el  nombre  de
National  War  College, que  puede  traducirSe  Colegio

,en  un  sentido  universitario,  o  Escuela  Nacional  de
Guerra,  funciona  en  Washington,  bajo  la  dependencia

‘directa  del  presidente  de  la, Junta  de  Jefes  de  Esta
do  Mayor,  que  es  el  eqúivalente  a  nuestro  Alto  Es
tado  Mayor.

Tiene  como  misión  fundamental  la  preparación  de
personal  seleccionado,  militar  y  civil,  para  funciones

.elevadas  de  la  Defensa Nacional.
Desarrolla  normalmente  un  curso  anual  de  diez me

ses  de  duración,  que  se  divide  en  otros  tantos  ciclos,
cada  uno  con  un  desarrollo  que  oscila  entre  las  tres
y  las  cinco  semanas.

En  cada  ciclo  se  estudian  las  siguientes  cuestiones:
1.’  La  situación  mundial.  2.’ Factores  del  poderío  na
cional  y  del  país  en  ‘particular.  3.’ Formulación  de  la
política  de  seguridad  ‘nacional. 4.’ Estrategia  y guerra.
5.’  Los  estados  comunistas  y  la  amenaza  que  repre
sentan.  6.’ La  Europa’  libre  y  el  hemisferio  occiden
téL  7.’ Asia  y  Africa  libres  y  neutrales.  8.’ Estudios
“de  ultramar.  9.’ Contrainsurgencia.  10  Planes  de’ po
lítica  de  seguridad  y  de  estrategia  nacionales..

El  sistema  de  trabajo  es  por  Comités  que  e  fór
man  para’  el  examen  de  las  partes  esenciales  de  las
cuéstiones,  con  objeto  de  decidir,  en  conjunto,  la  po
lítica  de  seguridad  y  la  estrategia  nacionales,  ultimo
ciclo  de  los  diez  del  curso.

Para  el  desarrollo  de  estos  programas  el  Centro
tiene  un  director,  general  de  la  más  alta  categoría,
asistido  de  una  Junta  académica  y  otra  consultiva,
y  tres  subdirectores:’  uno  para  materias  académicas,
otro  ,para  materias  militares  y  otro  pará  asuntos  ex
teriores.

Cada  subdirector  tiene  a  su  cargo  una  llamada  fa
cultad,  que  está  constituida  por  el  profesorado  per
manente  de  cada  Sección,  que  se  denominan  Grupo
cte  Facultad  A, B y  C.  Cada una  tiene  a  su  cargo  los
prófesores  eventuales  de  su  facultad.  El  grupo  A,
Asuntos  Militares,  tiene  a  su  cargo  la  instrucción  de
« información»  y  proporcionar  los elementos  para  ella
a  los  grupós  B  y  C.

Los  concurrentes  son  coronelea  de  los  tres  Ejérci
tos  o,  en  su  caso,  tenientes  coroneles  y  civiles  de  se
mej  ante  categoría  administrativa..

Al  curso  de ,-1962-63 asistieron:  23  coroneles  y  13
tenientes  coroneles  del  Ejército,  5 comodoros  y 21 ca
pitanes  de  Navío,  de  Marina;  31  coroneles  del  Aire;
4  civiles  del  Ministerio  de  Defensa;  1  del  Departa
mento  de Estado;  1 del  Tesoro  y 5 del Servicio  de  In
formación.  En  total,  122 concurrentes.
‘En  las  mismas  instalaciones  funciona  la Escuela  In

dustrial  de  las  Fuerzas  Armadas,  que’ aunque  su nom
bre  parece  indicar  otra  cosa,  estudia  la  capacidad
económica  nacional  y la ‘adecuada distribución  de  los
recursos.

Tiene,  un  director,  general  o  almirante  de  elevada
graduación,  y  dos  subdirectores  de  Ejércitos  cliferen
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tes.  Uno  para  la: Escuela  propiamente  diéha,  y  otro
para  la  llamada  extensión  de  estudios.

La  primera  se  divide  en  dos  •Secciones, cada  una
con  su  facultad.

El  curso  de  presente  dura  diez meses  y  los  concu
rrentes  son  coroneles  modernos  o  tenientes  corone
lés  antiguos  y. civiles  de  los  diversos  Ministerios.  Es
tos  los  designan  en  función  de  sus  servicios  entre  los  /

mejor  calificados.
El  pasado  curso  se  componía  de  180 concurrentes:

49  dél  Ejército,  otros  tantos  de  Marina  y  del  Aire  y
33  civiles.

La  extensión  de  estudios  se hace  mediante  dos equi
pos  que  recorren  diversas  ciudades,  desarrollando  en
cada  una  un  programa  de  «Seguridad  Nacional)), que
es  un  resumen  del  de  la  escuela,  y  que,  en  cada  ciu
dad,  (lura  dos  semanas  y  ásisten  hasta  150 oficiales
de  reserva  de  los  tres  Ejércitos.

Para  el  presente  curso  está  desarrollándose  un  pro
grama  de  seminarios  en  14 ciudades,  desde  el  21 de
septiembre  de  1964 hasta  el  14 de  mayo  de  1965.

En  cambio  funciona  separadamente,  como  en  In
glaterra,  la  Escuela  de  Estados  Mayores  de  las  Fuer
zas  Armadas,  que  reside  en  Norfolk  (Virginia).  A ella
asisten  boroneles  y  tenientes  coroneles  d& E.  M.  de
los  tres  Ejércitos,  con  límite  de  edad.

LA EvoLucIóN DE LA  EN5EÑANEA  MILITAR

SUPERIOR  EN  EsPAÑA                 -

Comenzó  hace  ciento  veiñtidós  años,  cuando  en
1842 el  teniente  general  duque  de  San  Miguel  fundó
la  primera  Escuela  de  Estado  Mayor para  oficiales  de
las  distintas  armas  del  Ejército.

En  1867 se  transforma  en  Academia del  Cuerpo  de
Estado  Mayor, que  admite  también  el  ingreso  directo
de  aspirantes  civiles.  Y  en  1893 se  convierté  en  Es
cuela  Superior  de  Guerra,  que  además  de  tener  la
misión  de  diplomar  de  E.  M.  a  los  oficiales  de  las
distintas  Armas,  de  los  que  unos  pasan  al  Cuerpo  de
Estado  Mayor  y  otros  quedan  en  ellas,  asume  todas
las  funciones  de  la  enseñanza  superior  militar.

En  1931 sufre  una  nueva  variación;  y  bajo  el  nom
bre  de  Escuela  de  Estudios  Superiores  Militares,
abarca  dos  ramas:  la  táctica  y  la  técnica.  Esta  últi
ma  no  llega  a  organizarse,  y la  vida de  esta Escuela  es
tan  efímera  que  en  1933 vuelve  a  ser  Escuela  Supe
rior  de  Guerra  hasta  la  Liberación.

Al  terminar  ésta,  se  da  un  paso  más  en  la  organi
zación  de  la  enseñanza  militar  superior,  creándose  la
Escuela  Superior  del  Ejército,  para  mantener  al  día
la  información  de  los  altos  mandos  y  preparar  lbs  de
las  Grandes  Unidades  tácticas,  así  como los  de  la  fun
ción  logística.

Independientemeñte,  la.  antigua  Escuela  Superior
de  Guerra  pasa  a  ser  Escuela  de  Estado  Mayor,  con
servando  plena  y  únicamente  esta  función.

Por  último,  esta  evolución  de  la  enseñanza  superior
militar  en  España  culmina,  en  1964, con  el  Decreto
de  16 de  enero,  en  el  que  se  crea  este  Centro  Supe
rior  de  Estudios  de  la  Defensa  Nacional,  que  tiene,
entre  otras  misiones  genéricas  y  doctrinales,  la  de
formar  mandos  políticos  y  militares  y  Estados  Ma
yofes  Conjuntos  de  los  tres  Ejércitos.  También  se

integran  en  un  solo  -centro  la  Escuela  Superior  -del
Ejército  y -la  de  Estadó  Maydr,  con  misiones  parale
las  al  anterior,  de  gormar  los  mandos  y  los  Estados
Mayores  de  las  Grandes  Unidades  del  Ejército,  dan
do  por  primera  vez  realidad  a  la  idea  que  presidió
—y  nunca  fue  efectiva—la  creación  de  la  Escuela  Su
perior  de  Guerra.

UNIDA»  DE PENSAMIENTO  Y  UNIDAD
DE  DOCTRINA

Esta  acertada  evolución,  hasta  alcanzar  una  reali
dad  práctica,  de  la  enseñanza  militar  en  los  tres
Ejércitos,  que  como  toda  buena  organización  militar
culmina  en  una  sola  entidad,  esta  que  me  cabe  el
honor  de  inaugurar,  ha  de  provocar  una  saludable
unidad,  tanto  en  la  doctrina  como  en  los  métodos,
los  objetivos  y  los  procedimientos,  sin  contar  con  la
la  imprescindible  unidad  de  pensamiento.

Unidad  de  pensamiento  que  no  quiere  decir,  nece
sariamente,  uniformidad,  sino  reflejo  automático  ante
cualquier  problema,  de  cooperación  entusiasta  e  in
teligente  a  los  propósitos  del  mando,  que  siempre  se
rán,  en  definitiva,  los  fines  nacionales.  -

Pero  mejor  que  mis  propias  palabras,  que  podían
resultar  pobres,  voy  a  emplear  las  del  ministro  de
.Marina  en  la  apertura  del  actual  curso  de  la  Escuela
de  Guerra  Naval,  que  con  frase  tan  elocuente  como
profunda  y  filosófica,  decía  así  refiriéndose  a  la
unidad:

«..  un  factor  espiritual  decisivo  y trascendente,  cuya
importancia  no  me  cansaré  jamás  de  ensalzar:  la
unidad  esencial  entre  las  Fuerzas  armadas,  concebida
esta  unidad,  en  lo  que  a  una  comunidad  diversa  se
refiere,  como  virtud  castrense  nacida  de  la  identidad
en  el  sentir,  de  la  coincidencia  en  la  apreciación  del
fin  y  de  la  unanimidad  en  el  decidido  marchar  hacia
su  consecución.

Más  brevemente,  equivale  a  la  unidad,  a  la  cohe
sión  que  hace  posible  la  eficacia,  y  esto  la  convierte
en  la  virtud  más  activa  contra  las  fuerzas—por  des
gracia  siempre  presentes—que  persiguen  la  desinte
gración  de  todo  lo  que  representa  un  valor  moral.))

Añadía  más  adelalrte  el  ministro  de  Marina,  y  esta
consigna  es  muy  importante:  «Para  que  nuestra  uni
dad  sea  genuina  y  vigorosa  debe  reunir  ciertas  cua
lidades  que  emanan  de  la  naturaleza  de  la  profesión
castrense  y  del  hecho  circunstancial,  ineludible,  del
triple  aspecto  de  la  composición  de  las  Fuerzas  ar
madas.  Ha  de  ser,  ánte  todo,  unidad  de  espíritu,  que
no  distinga  sustancialmente  éntre  Ejércitos  y  anule
cuantas  separaciones  ideológiáas  puedan  surgir  por
el  simple  hecho  físico  de  diferenciarse  el  medio  en
que  cadá  uno  de  ellos  ha  de  combatir;  debe  ser  tam
bién  unidad  de  vocación  para  que, al  sentirnos  todos
convocados  por  la  misma  voz,  respondamos  al  uní
sono,  no .viendo sino  el  fin impersonal  y no  buscando
más  que  el  bien  común;  tiene  que  ser,  por  último,
unidad  de  conciencia,  que  nos  infunda  la  doctrina
única  necesaria  para  producir  la  reacción  unánime.

Si  la unidad, llega  a  reunir  esta  triple  cualidad,  será
verdadera  y  sincera.  Será  unidad  verdadera  que  no
se  exteriorizará  - solamente  en  el  despreocupado  de
partir  amistoso  de  oficiales  de  los  tres  Ejércitos  -en
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cámaras  de  buques  o  cuartos  de  banderas,  sino  que
se  encontrará  también  en  los  difíciles  momentos  de
la  incertidumbre,  la  duda  o  el  riesgo.

Será,  asimismo,  unidad  sincera,  y  con  eso,  llegado
el  caso,  se  preferirá  siempre  lo  común  a  lo propio  y
se  tendrá  en  cuenta  antes  la  cosa  patria  que  la  cues
tión—mezquina  si se  compara  con  ésta—de  escala
fón  o  cuerpo.»

((La  unidad  es  superior  a  todo  lo  material—siguió
diciendo—;  si,  por  desgracia,  llegara  un  día  a  faltar,
podría  definirse  con un  solo  vocabló  irritante  y  deso
lador  todo  el  cúmulo  de  energías  y  actividades  que
entraña  la  profesión  militar.  Ese  vocablo es  “estéril”.»

Y  termina  el almininte  Nieto• Antúnez  con esta  afir
mación,  que  me  permito  hacer  mía,  como  consigna  a
cuantos  ‘han sido  y sean  llamados  a  colaborar  en  este
Centro:

((Si  todos  hacemos  lo mismo,  nuestro  Caudillo—per
sonificación  suprema  de  la  unidad  que  anhelamos—
y  España—unidad  del  ser,  de  la  conciencia  y  del  des
tino  de  nuestra  raza—nos  lo  agradecerán.  Su  grati
tud,  don  inestimable,  será  para  nosotros  la  mejor  de
las  recompensas.»

ORIENrAcIóN DocTRINAL

Pero  para  que  esta  unidad  tenga  un  punto  de  par
tidá,  hay  que  disponer  de  una  orientación  doctrinal,
también  unificada,  formulada  por  esa  «personifica
ción  suprema  de  la  unidad  que  anhelamos».  Y  tene
mos  la  fortuna  de  disponer  de  ella  y  de  la  autoriza
ción  para  difundir  sus  principios  esenciales,  que
pueden  resumire  así.

El  Ejército  que  hemos  conocido  en  campaña  y  con
el  cual  hemos  ganado  la  Guerra  de  Liberación,  se
está  quedando  anticuado  porque  su  organización  y
‘armamento  ya  están  superados.

Hoy  los  procedimientos  en  el  campo  de  batalla  es
tán  dominados  por  el  cohete,  el  proyectil  dirigido  y
la  electrónica,  y hay ‘que prepararse  en  esos  camos.

El  esfuerzo  económico  qué  ha  hecho  España  sobre
las  Fuerzas  armadas  debe  enfocarse  a  los  ‘Centros
de  Instruéción.  Es  menos  importante  el  número  de
baterías,  de  carros,  incluso  de  cohetes  de  que  se  dis
pone  en  ‘un momento  dado—material  que  puede  que
darse  anticuado  y,  de  hecho,  lo  estará—,  que  estar,
al  día  en  el  estudio  de  los  métodos,  técnicas  y  medios
modernos  por  los  cuadros  permanentes.

Existe,  sin  embargo,  la  posibilidad  de  que  no  se  Ile
gue  a  la  guerra  total  nuclear  por  la  disuasión  mutu,a
de  ambos  bandos.  Pero  no  parece  que  si  se  llega  al
empleo  de  tarmas  atómicas  tácticas  se  puedan  poner
fronteras  al  empleo  de  las  armas  nucleares  con  to
das,  sus  consecuencias.  Todo  ello  no  quita  para  que
se  estudie  la  guerra  generalizada  en  la  hipótesis  nu
clear,  aunque  no  tenga  nadie  una  experiencia  directa
de  este  medio  de  acción  en  el  campo  de  batalla.

Pero  hay  que  penSar  que,  aun  en  la  hipótesis  de
una  guerra  ,generalizada  con  armas  nucleares,  tiene
que  llegar  un  momento  en  que  el  consumo  rapidísi
mo  de  las  ‘prefrabricadas  y  las  destrucciones  de  las
instalaciónes  industriales,  produzcan  en  ambos  ban

,dos  una  penuria  de  estas  armas  que  orienten  la  gue
rra  ‘hacia  su  final  clásico : la  ocupación  del  territorio

del  más  débil.  Y entonces  el  final ‘previsiblé sría  «el
de  Guerra  de  Independencia».  Guerrilleros  y ‘Ejérci
tos  regulares  de  ocupación.

Paopósiros  Y  paaspgcnvAs

Con  los antecedentes  apuntados,  ‘podemos entrar  de
lleno  en  los  propósitos  y perspectivas  de  este  Centro
que  hoy  solemnemente  se  inaugura.  Hablando  en  ge
neral,  los  propósitos  son  cumplir  fiel  y  ampliamente
las,  misiones  que  le asigna  el  decreto  de  su  fundación.
Perspectivas,  las  que  permitan  las  ‘condiciones y  ca
pacidad  de  cuantos  lo  formamos  y  cuantos  sean  lla
mados  a  participar  en  sus  tareas.

Resumiendo  estos  conceptos  generales,  los  propósi
tos  se  centran  en:  interesar  a  todo  el  país,  mediante
sus  elementos  más  representativos  civiles y militares,
en  los  cada’ vez más  difíciles  y  complejos  problemas
de  la  defensa  nacional,  que,  como  he  dicho  en  otras
ocasiones,  es  hoy  día  la  reunión  y acción  de  todas  las
fuerzas  materiales  y  morales  que  puede  movilizar  la
nación  para  oponerse  a  las  acciones  del  adversario,
,sea  éste  exterior  o  interior.

Por  ello  podemos  también  repetir,  como  otras  ve
ces,  que  hoy  día  la. misión  de  las  Fuerzas  armadas,
poir  antonomasia,  es  asumir  la  defensa  militar  en  el
marco  de  la  defensa  nacional.  Lo  que  nos  llevará  a
la  conclusión,  antes  apuntada,  de  que  las  actividades
de  este  Centro,  al  rebasar  la  prjmera  y referirse  a  la
segunda,  afectan  casi  por  igual  a  todos  los  altos  ‘es
tamentos  nacionales.

En  cuanto  al  resumen  de  las  perspectivas,  en  lo
que  respecta  al  personal  que  lo  constituye,  cuidado-U
samente  elegido, creo  poder  garantizar  en  su  nombre
una  dedicación,  un  entusiasmo,  una  competencia  y
un  espíritu  de  sacrificio  capaces  de  hacerme  incluso
fácil  el  desempeño  de  la  difícil  y  ardua  misión  que
se  me  ha  confiado.

Pero  los  propósitos  y  perspectivas  no  pueden  limi
tarse  al  qué vamos  a  hacer,  sino  también  al  cómo  lo
vamos  a  hacer.  Es  casi  ya  un  tópico  el  carácter  total
de  la  guerra  moderna.  En  todos  los  tratadistas  puede
verse  que  abarca  desde  la  biología,  la  sociología,  la
economía,  la  política..,  a  la  última  de  las  acciones  mi
litares  con  uno  de  los  instrumentos  más  tradiciona
les:  el  cuerpo, a  cuerpo  con el  machete.  En  la  guerra

‘no  ocurre  como  en  la  vida  vulgar,  que  lo  nuevo  ex
cluye  a  lo  viejo,  como  el  avión  o  el  autocar  excluye
ron  a  la  diligencia. En  la  guerra  conviven  el proyectil
interplanetario  y  la  pistola;  el  satélite  artificial  y  el
heliógrafo;  el  reactor  y  el  ¡nulo;  la  estrategia  global
y  la  guerrilla  en  la  jungla;  la  guerra  mundial  y  la
guerra  subversiva.  La  verdadera  defensa  nacional
consiste  en  tener  estudiadas  todas  las  modalidades  y
prevenirse  para  ellas.  ‘  ‘

Terminábamos  el resumen  de  las  orientaciopes  doc
trinales  señalando  la  tendencia  del  conflicto,  genera
lizado  o  no,  a  un  final  clásico:  ejércitos  de  ocupa
ción  y  guerrilleros.  Todo  lo  relativo  a  los  primeros
ha  sido’ muy  estudiado  por  los  profesionales,  desde
sus  manifestáciones  más  científicas,  áún  no  éxperi
mentadas,  a  las  acciones  más  clásicas.  En  cambio,  lo
segundos  no  han  sido, ‘en sus  detalles,  objeto  de  un
prófundo  análisis  por  los  escritores  militares.

IT’



Algo  se  ha  escrito,  muy  en  general,  durante  el  si
glo  xix, después  de  nuestra  Guerra  de  la  Independeii
cia.  Pero  el  tema  no  ha  adquirido  carta  de  naturaleza
en  la  defensa  nacional  hasta  la  reaparición  de  los
llamados  «partisanos»  en  la  segunda  guerra-mundial
y  la- sistematización  de  la  guerra- subversiva.

Hoy  se  tiene  por  el  tratadista  de  esta  modalidad  de
guerra  al  jefe  de  la  China  comunista,  a  Mao  -Tse
Tung,  al  que  incluso  se  ha  llégado a  atribuir  ideas  ge
niales  en  lo  que  han  dado  en  llamar  su  «pensamien
to  militar)).

Mao  ha  enunciado  lo  que  llama  diez  principios  es
tratégicos  y  ocho  reglas  tácticas.

Pero  no  nos  confundamos  por  su  empleo  de  la  pa
labra  «principio»,  No  la  emplea  nl  puede  emplearla
en  el  sentido  que  nosotros  los  incluimos  en  la  doc
trina,  como  fundamentales  e  inmutables,  con  arreglo
a  la  definición de  «primeras  proposiciones  o verdades
por  donde  se  émpiezan  a  estudiar  las  facultades  y’
son  como  los  fundamentos  de  éllas».  -

La  acepción  de  «principio»  a  que  se  acoe  Mao  es,
indudablemente,  más  modesta.  Es  la  que  se  define
como  «cada  una  de  las  máximas  particulares  por  don
de  cada  cual  se  rige,  para  sus - operaciones  •y  dis
cursos».  -

En  resumen,  que  los  «principios  estratégicos))  de
Mao,  como  luego  vamos  a  ver,  ni  son  principiosni
son  estratégicos  para  nuestra  mentalidad;  no  pasan
de  unas  máximas  empíricas  operativas.  -

Los  diez  principios  los  enuncia  así:

1.0  Principio  de  la relatividad.—»Cada batalla  debe
conducirse  de  manera  diferente,  según  el  tiempcí,  el
lugar,  la  naturaleza  del  terreno,  estado  de  las  tropas,
factores  económicos,  políticos  y  psicológicos,  condi
ciones  meteorológicas  en  el  campo  propio  y en  el  del

-    enemigo. La primera  condición para  la  victoria  es  co-
-  nocerSe  bien  a  sí  mismo  y  al  enemigo.)>

-     —  Cualquiera  que  haya  pasado  por  una  de  nues
tras  escuelas—o cualquiera  de  las  de  Occidente—pue
de  observar  que  no hay nada  en  tan  pomposo  y orien
tal  enumeración  que  no  esté  incluido  en  los  clásicos

-  «factores  de  la  decisión»:  misión,  medios,  enemigó  y
terreno.-                    -      -

2.°  Principio  del  mando  unificado.—Este  principio
está  ilustrado  por  la  frase  de  Mao. «todo  el  país  hay
que  considerarlo  como  un  tablero  de  ajedrez».

Compara  las  fuerzas  armadas  presentes  en  los  di
ferentes  Sectores  con  los  peones  del  ajedrez,  consti

-  -   tuyendo  los  elementos  de  un  conjunto.  El  apoyo  mu
tuo  y  coordinación  de  las  fuerzas  de  todas  las  gue
rrillas  debe  considerarse  con  vista  al  desarrollo  de
una  fuerza  unificada  bajo  un  mando  único

—  Pasando  por  alto  la  incompatibilidad  entre  los
vocablos  estratégico  y  guerrilla,  esto  no  es  más  que

-  -  una  mala  enunciación  del  principio  operativo  de  « ac
ción  de  conjunto».  .  -

30  Principio  de  la  iniciativa.—La  iniciativa  es  li
bertad  de  acción;  esto  es  para  Mao  vital  para  un  -

Ejército.  La  ventaja  es  para  aquel  de  ambos  adver- -

sanos  que  conserva  para  si  la  elección  del  lugar  y
momento  de  lás  operaciones.

—  No  es  necesario  decir  que  la  iniciativa  de  un
bando  es -consecuencia  de  que  mantiene  el  principio

de  libertad  de  acción,  que  él  mismo  cita,  en- su  dis
fraz  del  de  todos.  —

-  40  Principio  de  unidad  de  procedimiento.—No  hay
diferencia  de  naturaleza  entre  la  ofensiva  y  la  def en
siva.  Son  dependientes  e  intercambiables.  La  defen
siva- está  en  cierto  modo  dentro  de  la  ofensiva  e,  in
versamente,  la  defensiva  está  ‘a  preparándose  para
la  ofensiva.

—  Es,  en  - definitiva,  una  expresión  concreta  del
principio  de  la  voluntad  de. vencer,  en  su  manifesta
ción  de  la  acción  de  conjunto.

5.°  - Principio  de  la  destrucción  humana.—Mao  esta
blece  que,  en  la  guerra,  el  objetivo  principal  debe
ser  la  destrucción  total  de  las  fuerzas  combatientes
enemigas,  y  no  la  ocupación  o  el  control  de  las  ciu
dades  y  fortalezas.

—  Este  precepto,  que  no  principio,-  no  ha  sido
formulado  por  Mao,  sino  por  Napoleón,  que  fue  el
primero  que  dijo  que’el  objetivo  no  era  geográfico,
sino  la  destrucción  e  las  fuerzas  enemigas.  Después
lo  estableció  Clausewitz.

6.°  Princip-io  dialéctico.—Se  dice  de  Mao  que  ha
aplicado  la  dialéctica  del  marxismo-lqninismo  en  su
guerra  de  insurrección,  pues  ha  declarado  a  los  co
munistas  de  Kiangsi:  «Nuestra  estrategia  es  de  uno
contra  diez,  y  nuestra  táctica  de  diez  contra  uno.

-  -  Esto  es  un  factor  determinante  de  nuestra  victoria.»
Antes  de  la - revolución  comunista  escribió:  «Puedo

-  anunciar  a  los  dirigentes  políticos  de  la  China  de
Chang  Kai  Shek  que  ganaremos  ‘su mucho  con  nues
tro  poco’,  y  a  los  mandos  de  su  Ejército  en  el  cam
po  de  batalla,  que  conquistaremos  ‘su poco  con nues
tro  mucho’.»

Y  añade  Mao:  «Esto  se  puede  expresar  sencillamen
te,  sin  estilo  dialéctico,  como  sigue:  en  un  largo  con
ificto  permanente  con el  mundo  libre  nosotros  no em
pleamos  abiertamente  operaciones  de  campaña  en
gran  escala,  sino  un  lento  socavar  del  cuerpo  princi
pal  del  enemigo;  un  desmoronamiento  gradual  de  su
dormida  fuerza  por  nuestros  militantes  zapadores.
Por  tanto,  en  este  terreno  estratégico  es  para  nos
otros  suficiente  trabajar  a  uno  contra  diez,, es  decir,
con  nuestro  poco  contra  su  mucho.

Por  el contrario,  al  nivel  táctico,  cuando  se  empren
de  una  acción  precisa  y  circunscrita  contra  las  fuer
zas  democráticas,  una  acción -que corno  en  una  bata
ha  va  a  tener  resultados  materiales  tangibles,  sólo
podemos  aventurarnos  a  dar  el  golpe  si  somos  dier
contra  uno,  es  decir,  si  el  enemigo  se  encuentra  dr

-  cunstancialmente  en  posición ‘de  poco  en  relación  a
nuestro  mucho,  de  tal  manera  que  cada  encuentro  o
combate  parciál  puéda  terminar’  solamente  por  nues
tra  segura  victoria.»              -

Este  mismo  pensámiento,  fundamental  en  sus  mé
todos,  ha  sido  otras  veces  expresado  por  Mao  con la
siguiente  afirmación:  «En  estrategia  podremos  tram
pear  con el enemigo, pero  en  táctica  no podémos  sub
estimarle.»  -

En  efecto,  ayudando  el  tiempo  los  demócratas  de
ben  cavar  su  propia  tumba—repárese  la  semejanza
sorprendente  con  el  siogan  rojo:  «Madrid  se’iá  la
tumba  del  fascismo»—;  llegará  un  momento  en  que
para  ellos  será  cuestión  de, honor  sacrificarse  a  nos-
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otros,  totalitarios,  en  el  altar  de  sus  principios.  i.ir
lémosles  al  nivel  político.  Pero,  entre  tanto,  si  es  ne
cesario  para  nosotros  enfrentarnos  directamente  con
sus  fuerzas—que  todavía  son  superiores  a  las  nues
tras  y,  por  tanto,  pueden  batirnos—,  no  las  subesti
memos  en  los  encuentros  físicos.

—  De  todos  los  principios  enunciados  por  Mao
—en  el  sentido  dicho  de  modo  de  operar—,  éste  es  el
único  que  puede  alcanzar  categoría  estratégica.  Pero
no  en  el  sentido  de  estrategia  que  estableció  Clausc
witz  y  modernamente  comparten  Liddell  Hart  ó  Ray
mond  Ason, sino  en  el  más  moderno  y  en  relación
con  el  concepto  total  de  defensa  nacional  «de  hacer
concurrir  la  fuerza  a  los  fines  intentad9s  por  la  po
lítica)),  O  más  concretamente,  la  reciente  del  general
francés  Beaufre,  que  dice  que, es  «el  arte  de  la  dia
léctica  de  las  voluntades  que  emplea.  la  fuerza  para
resolver  sus  conflictos».

ll  mismo  Mab  emplea  la  palabra  dialéctica  para
definir  su  idea,  que,  en  definitiva,  es  uno  de  los  me
dios  estratégicos  conocidos.  Cuando,  como  pasa  en
China,  la  libertad  de  acción  es  grande,  pero  los  me
dios  disponibles  escasos  para  provocar  una  decisión
militar,  se  recurre  a  la  estrategia  de  un  conflicto  de
larga  duración  con elementoS  escasos  y  dispersos  que
obliguen  al  enemigo  a  un  esfuerzo  considerable  que
provoque  el• desgaste  y  el  cansancio.

Como  se  ve,  una  acertada  concurrencia  de  los  tres
eternos  principios  inmutables  de  voluntad  de  vencer,
libertad  de  acción  y  adecuación  de  los  medios  a  los
fines,  o  economía  de  fuerzas,  ue  permite  a  Mao con
trolar  los  hechos  y  que  no  le  pase  como—por  falta
de  planificación  de  una  estrategia  total—muchas  ve
ces  que  la  marcha  de  los  conflictos  ha  escapado  al
control  de  los  Gobiernos,  produciendo  verdaderos.
descalabros  internacionales.  Y  nO  es  preciso  citar
ej eTnplOS recientes.

70  Principio  del  bloque  periférico  de  las fuerzas.—
Como  las  fuerzas  enemigas  son  mucho  más  débiles
en  su  dispersión  en  el  campo  que  en  su  concentra
ción  en  las  ciudades,  Mao  recomienda,  antes  de  aco
meter  las  grandes  ciudades,  ocupar  primero  las  aldeas
y  luego  los  pueblos.

Y  dice  esta  estrategia  (?)  es.una  consecuencia  del
principio:  « Venceremos  vi.iestro  poco  con  nuestro
mucho.»  Y tiene  por  objeto  privar  a  las  grandes  aglo
meraciones  de  su  alimentación  ofreciendo  a  los  con
quistadores  una  población  más  dócil,  capaz  del  tra
bajo  forzado  con  resignación.

—  Poco  comentario  merece  éste,  que  no  es . más
que  un  procedimiento  ejecutivo  del  anterior  que  par
ticipa  de  los  antiguos  conocidos  de  la  algara  y  el
asedio.

8.0,  Principio  de  duplicidad.—eLa  cosa  más  impor
tante  en  la  guerra  de  guerrillas,  escribe  Mao,  es  no
dejar  nunca’ de  fingir,  con  objeto  de  engañar  al  ene
migo.)> Y  continúa  proponiendo  una  lista  de  estrata
gemas  adecuadas  para  induéir  a  error  al  adversario;
pretendiendo  estar  al  este,  atacar  al  oeste,  es  el  su
premo  pensamiento  militar  de  Mao. A los  que  se  sor
prenden  les  replica:  « Nosotros  no  somos Sung  Hsiang
Kug;  no  necesitamos  sus  virtudes  ni  su  honestidad.>)

Se  refiere  al  general  de  la  historia  China  que  per
dió  sus  batallas  porque  las  disputé  honestamente.  In

versamente,  el  modelo  histórico  para  Mao  es  la  ba
talla  de  Fei-Sin.  El.  comandante  del  Ejército  chino
cryó  que  todos  los  bosques  de  Pa  Kung..Shan  esta
ban  llenos  de  soldados  enemigos.  En  realidad  eran
unos  pocos  aquí  y  otros  allá,  que  corrían  de  un  ex
tremo  al  otro  hacieido  mucho  ruido,  durante  lo  cual
el  asalto  mortal  se  preparaba  en  silencio  en  otro
sector..

—  En  realidad,  lo  que  aquí  se  propugna  es  la  sor
presa.  Tan  conocida  y  tan  fundamental  en  el  campo
operativo  que  algunos  la  han  elevado  a  principio.

90  Principio  de  la  primacía  política.—Para  Mao,
como  la  guerra  es,  ante  todo,  una  acción  política,  la
estrategia’  militar  ha  de  estar  , subordinada  a  la  es
trategia  política.  Las  fuerzas  armadas  chinas  están
colocadas  bajo  la  dirección  totalitaria  del  partido  co
munista.  Y  aúñ  más.  Como  para  Mao  no  hay  dife
rencia  esencial  entre  ofensiva  y  defensiva,  tampoco
la  hay  entre  la  guerra  y  la  paz.  «La guerra  es  políti
ca  con  sangre  r’la  política  es  guerra  sin sangre»,  dice
el  propio  Mao  en  su  libro  Mandos  políticos.

—  Esta  máxima  no  es,  en  definitiva,  más  que  una
consecuencia  riel  número  6.  Supuesta  una  planifica
ción  estratégica  nacional,  la  de  carácter  militar  es
sólo  una  parte  del  todO.

10.  PrincipiO de  las  masas.—Mao  está  convencido
de  que  el  elemento  humano,  y  no  las  armas,  cons
tituyen  el  factor  decisivo  de  una  guerra;  y  que  la
cooperación  del  pueblo,  o ‘al menos  una  fracción  sus
tancial  de  él,  es  indispensable  para  la  victoria.  Es
necesario  apelar  a  esta  cooperación  por  la  propagan
da  o  por  la  astucia  y,  si  fuera  necesario,  por  la  fuer
za.  Es  innecesario  considerar  que  todo  conflicto  ar
mado  lleva  consigo  conflictos  económicos,  políticos
o  ideológicos,  de  tal  manera  que  degeneran  en  guerra
total  o  guerra  de  masas.  De  aquí  deriva  su  estrategia
de  «guerra  popular»  y  su  táctica  de  «ola  humana».

Para  Mao  toda’ guerra  empezaría  por  la  organiza
ción  de  las  masas,  continuando  después  por  su  ‘mo-.
vilización.  Las  mujeres  y ‘las  muchachas  deben  or
gaxuzarse  en  milicia  popular  o  guerrillas  y  ser  utili
zadas  en  servicios  auxiliares  o como  guerrilleros  com
batientes  en  conjunción  con  el  Ejército  regular.

Como  se  ve,  este  llamado  principio  no  es  más
que  una  forma  peculiar  de  aplicación  riel que  Stalin
fórmuló  como  «seguridad  de  la, retaguardia»,  que,  a
su  vez, no  es  más  que  la  consecuencia  de  los’ cte yo
luntad  de  vencer,  natural  o  inspirada,  y  libertad  de
acción.

En  cuanto  a  las  ocho  reglas  tácticas,  no  es  lugar.
ni  momento  de  comentarlas  una  por  una,  ni  tienen
categoria  suficiente  para’ ello’. Nos  limitaremos  a  enu
merar  sus  titulos,  lo  que  demostrará  nuestro  aserto:

1.  Regla  del  cuidado  externo  en  la  preparación del
combate.

2.  Regla  de  la  sorpresa.
3.  Atacar ‘sólidamente  a  los  más  débiles  que  uno

mismo.
4.  Regla  de  hostigamiento.
5.  La ola  humana.
6.  El  soldado  proveedor.
7.  El  soldado  esuc1icnte.
8.  El  soldado  agitador  político.
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No  es  necesario  insÍstir  mucho  para  demostrar  que
el  pómposamente  llamado  pensamiento  militar  de
Mao  no  encierra  nada  nuevo  ni  que  no  conozcan  to
dos  los  profesionales.  Si  algo. de  nuevo  tiene,  es  la
fórma  rústica  de  exposición,  indudablemente  clara
para  las  mentalidades  primitivas  a  quien  van  dirigi
dos  principios  y  reglas;  pues  incluso  lo  que  puede
parecer  peculiar  de  la  demografía  china,  el  empleo
de  la  ola  humana  sin  compasión  por  las  bajas,  ya  era
conocido  en  Europa  el  pasado  siglo,  como  el  ataqúe
a  la  Von  Saüer,  que  todavía  practicó  el  Kronprinz
en  Verdún

Pero  era  obligado  que  después  de  remontarnos  a
los  vastos  campos  de  la  defensa  nacional  total,  que
ya  empieza  a  apuntar  a  los  de  la  seguridad  del  es
pacio  interplanetario,  descendiéramos  a  la  realidad
diaria  de  la  guerra  larvada  y  subversiva.  Que  desde
la  guerra  sin  sangre  que  es  la  política,  descendiéra
mos  a  la  política  con  sangre,  que  es  la  guerrilla  per
manente,  por  glosar  a  Mao.

Todo  éllo  para  resumir  el  total  horizonte  en  que
debe  desplegarse  la  atención  de .este Centro  de  Inves
tigación  y  Estudio  político-militar,  para  el  que  no
debe  ser  extraña  ninguna  faceta  que  püeda  tener  re
lación  con  la  mejor  comprensión  por  los  mandos
futuros,  de  la  mentalidad  común,  activa  y  operante
de  la  seguridad  y  la  defensa  nacionales.

Recientemente  me  decía  a  este  respecto  un  amigo
diplomático,  inteligente  y  muy  preparado,  a  propó
sito  de  este  Centro  que  hoy  comienza  a  tener  existen
cia  biológica  y  biográfica:  « - -  -  además  de  los  cometI
dos  del  Cesedén,  de  investigación  y  elaboración  doc
trinal,  o  didácticos,  yo  apuntaría  un  tercer  cometido
n&  señalado  explícita,  aunque  sí  potencialmente,  en

el  Decreto,  y  que  es  vieja  aspiración  de  muchos.  Pu
diera  llamarse  «apertura  de  las  Fuerzas  armadas  ha
cia  el  sector  civil  de  la  nación».  Es  vital  que  la  co
munidad  española,  sobre  todo  erí  sus  núcleos  más
selectos,  se  compenetre  con  lo  militar.  Nada  más
adecuado  que  el  Cesedén  para  catalizar  el  deseado
acercamiento;  por  lo  pronto  mediante  el  despligue
de  su  propio  prestigio  y,  además,  desarrollando  a  tal
fin,  sistemáticamente,  una  serie  de  actividades  que
irían  desde  los  estudios  de  defensa  en  su  nivel  más
alto.  cívico-militar  hasta  los  simples  contactos  indi
viduales.  .

Si  un  día  el  Cesedén  añadiese  a  sus  trabajos  es
pecíficos  de  defensa  elservir  de  terreno  de  encuentro
y  compenetración  de  lo mejor  de  los  sectores  militar
y  civil,  se  habría  logrado  un  valioso  medio  de  enri
quecimierto  recíproco  de  éstos.  Y, lo  que  es  más,  se
habría  colmado  en  la  estructura  nacional,  por  vez
primera,  un. hueco  que,  hoy  por  hoy,  existe.»

Estas  palabras  tan  esperanzadas  como  esperanza
doras  merecen  cerrar  esta  disertación  inicial.

Cierto  que  reposan  sobre  un  crédito  de  prestigio
que  ya,  por  adelantado,  se  nos  ha  concedido  y  que
tenemos  que  agradecer  pública  y  privadamente.  Con
cedednos  los demás  ese  crédito,  aunque  para  respon
der  de  él  no  tengamos  más  que  la  voluntad  y  los
otros  dos  principios  inmutables  que  la  acompañan  en
toda  lucha,  es  decir:

—  Voluntad  de  vencer,  que  la  tenemos  al  máximo.
—  Libertad  de  acción,  que  la  solicitamos;  y
—  Economía  de  fuerza,  que  prometemos,  al  entre

garnos  con  todas  ellas  y  con  apasionada  ilusión
a  la  misión  que  se  nos  ha  otorgado.

IMPRENTASDELCOLEGIODEHUERFANOS

-  .  El  Patronato de  Huérfanos de  Oficiales del Ejército tieñe tres imprentas en MADRID, TO

LEDO  y  VALLADOLID, que, además de los  impresos oficiales, de  adquisición obligatoria
en  dichos establecimientos, también realizan trabajos particulares de esmerada confección, ga

rantizando la CANTIDAD, CALIDAD y ECONOMIA. Los ingresos que por estos  conceptos
obtienen pasan INTEGRÁMENTE  a engrosar los fondos del Patronato y se destinan a ME-
¡ORAR  la situación de los HUERL?ANOS. Se encarece a los señores Jefes y Oficiales efectúen

pedidos  a estaá Imprentas a  fin de incrementar los recursos de los HUERFANOS.
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Comandante  dé  Artillériai?ernando  FRADE  MERINO,
profesor  de  la  Escuela  de  Estado  Mayor.
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El  general  Taylor,  embalé4or  de  Estados  Unidos,
y  el  general  Kan,  sudvietnamita

En  el  número  de  noviembre  del  pasado  año  dé  la
revista  Military  Review  figura  un  artículo  del  profesor
Paone,  de  la  Academia  Naval  de  los  Estados  Unidos

y  asesor  del  Departamento  de  Estado  en  ayuda  exte
rior,  titulado  «política  exterior  y  poderío  militar»,
en  el  que  dice  que  hoy  día  un  jefe  militar  tiene  en
tiempo  de  paz  mayor  papel  en  la  política  exterior  de
un  Estado  que  en  tiempos  pasados,.  y  que  el  nuevo
conbepto  de  relaciones  político-militares  exige  en  el
militar  un  mayor  conocimiento  de  los  esfuerzos  po
líticos,  económicos  y científicos de  su  país, y del  resto
del  mundo  del  cual  aquél  no  eslá  aislado.  Dice  lite
ralmente.:         /

«El  militar  ha  tenido  que  ser admitido  en  el sancta
sanctórum  del  planeamiento,  formulación  y  ejecución
de  la  política  porque  ahora  los factores  militares  y los
no  militares  se  conceptúan  como  inseparables  en  el
planeamiento  de  la  política  exterior.»

No  es  éste  el  único  trabajo  donde  aparecen  ideas
de  ésta  clase,  y  si  cito  éste  es  por  ser  el  que  más  a
niano  tengo.  Hoy  día  la  política,  con  el  papel  que  en
las  relaciones  de  los  pueblos  han  adquirido  las  situa
ciones  derivadas  en  la  guerra  fría,  está regida  más  que
nunca  por  los principios  que  presiden  la  estrategia  mi-

litar,  especialmente  después  de  haberse  formulado  el
axioma  comunista,  en  sustitución  del  célebre  de  Clau
sewitz,  de  que  la  paz  no  es  ino  la  prosecución  de  la
guerra  por  otros  medios.  Una  manifestación  típica  de
la  guerra  por.otros  ‘medios que  le  ha  tocado  vivir  a
nuestro  tiempo  es  la  guerra  revolucionaria  con  sus
métodos,  de  infiltración  política,  subversión  y  guerri
llas  al  hablar  de  la  cual  tanto  se  cita  el  nombre  de

Mao  Tse  Tung  que  no parece  sino que  la  hubiera  in
ventado  él.  El  no  h.a  inventado  nada.  Es  ‘tan  vieja
comó  la  humanidad.  El  que  desea  luchar  y  está  en
francas  condiciones  de  inferioridad  ha  de  rehuir  la
lucha  abierta  si  quiere  tener  probabilidades  de  éxito;
y  ha  de  buscar  la  ventaja  en  el  disimulo,  la  habilidad
y  la  sorpresa.  La  historia  está  llena  de  ejemplos  de
pueblos  resueltos  y  con  coraje  que  se  han  defendido
de.  otros  pueblos.  ectraños  más  fuertes  refugiándose
en  lugares  abruptos,  al  amparo  de  montes  y  bosques.
Con  frase  muy  gráfica  se  dice  en  nuestro  idioma:
«eéharse  al  monte»,  que  también  han  hecho  los  qüe
sintiéndose  descontentos  contra  el  poder  establecido
han  decidido  luchare contra  el  mismo  para  intentar

derribarle.  Lo  que  necesitan  los  que  recurren  a  esta
clase  de  guerra  es  sumisión  fanática  a  un  ideal  que
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les  permitirá árrostrar sacrificios y sufrimientos hastu
el  limite máximo de  su  resistencia y,  desde  luego,
contar  con  el  apoyo  de  los  habitantes de  la  región
en  que opere, los  cuales serán su fuente de informa
ción,  su  servicio de  abastecimientos, su  refugio y  suhospital.  Todos los pueblos han simbolizado esta cla

se  de lucha en  héroes que  perviven a  través de  los
siglos, algunos muy famosos como Vercingetorix n
las  Galias, Kuceila  en  Berbería y  nuestros  Indíbil,
Mandonio  y  Viriato,  que  dieron grandes quebrade

us  de cabeza a los generales romanos, y ms  moaer
namente  los  que  en  la  guerra  de  la  Independencia
dieron  lugar a  la  palabra guerrilla,, que en el  extran
jero  a  los españoles nos  hace mucha gracia oír  de
formada  por  las diferencias fonéticas con otros  idio
mas  que la hacen sonar algo así como «gorila»..

Lo  que ha sucedido es que la segunda guerra mun
dial  y  sobre  todo  el  período  posterior  a  ésta,  que
aún  dura, han  puesto  de moda esta  clase d  guerra
proliferando  los  conflictos de  esta  clase  en  lugares
muy  diversos del  globo. La  iniciativa la  ha  tenido

siempre  el  mundo comunista en su  intento de debili
tar  a  las potencias capitalistas, más fuertes por tener
una  técnica y una  industria más desarrolladas,, y uno
de  los  diedios es. privarles de las fuentes de materias
primas  situadas en  los países coloniales así  como de
posiciones  importantes en una  lucha llevada a  escala
global.  Un  paso  importante para  la  consecución de
éstos  fines es  oponer  a  colonizadores y  colonizados
provocando,  si ello era preciso, lo que Jruschef llamó
«guerras  justas ‘de liberación» en las que  usan todos
los  recursos de la  guerra  revolucionaria: persuasión,
inquietud, terrorismo, insurrección ar-mada, etc.’ Estas
guerras,  bajo el sello especial que les da la psicología
oriental,  toman un matiz que Mao Tse Tung, en pri
mer  lugar  y  luego  los  jefes  revolucionarios vietna
míe,,  Ho  Chi  Minh  y Vo  Nguyeñ Giap,  han  expli
cado  en  su  libros  dándoles  el  nombre  genérico de
«guerra  o  conflicto prolongado». La  explicación de
este  nombre procede  del hecho de que el  tiempo no
cuenta, para  nada. Se hace durar. la  situación todo lo
•que  haga falta, con una  dosis de  paciencia y espíritu
de  sacrifici6 infinitos, hasta  inculcar en  el  enemigo
el  desánimo más profundo y  con él  la  desesperanza
de  resolverlo victoriosamente. Las victorias brillantes,
pero  poco decisivas, no  interesan, lo que  importa es
ganar  fuerza  a  costa del  enemigo y  sólo cuando  se
está  seguro de  vencer y la  batalla va a  ser  decisiva
se  acepta  ésta, pero ya  digo que  no  es necesario su
ceda  esto ni  ninguna clase de  hecho brillante de  ar
mas,  sino que  pacientemente se va minando la moral
enemiga  hasta  inculcarle el desaliento y  conseguir su
colapso  psicológico. Los, pueblos  pobres,  acostum
brados  a  la  fatiga  material y  a  las incomodidades y
con  una resignación suprema de lo que pueda suceder
por  desgraciado que sea, como son los orientales que
acomodan  todo a una voluntad superior—en este caso
el  partido que  les promete un  paraíso en la  tierra—
son  ideales para  esta clase de lucha.

Ninguna  diferencia hay  entre  la  guerra  revolucio
naria  y  el  «conflicto prolongado» ni,  ‘prescindiendo
de  la  ideología, es decir atendiendo a  su aspecto téc
nico,  con  la  guerra especial, nombre  que  los  ame
ricanos  le  han  dado ‘y para  cuya enseñanza y adies
tramiento  crearon  el  Centro  de  Guerra  Especial  de
Fort  Bragg, con  una  Escuela dentro  de  él.  En  ‘esta
Escuela  se  estudian los siguientes cursos que  son las
partes  en que se ha dividido la citada guerra especial:

—  De  guerra ‘nó convencional que  tiene  por  fin
asesórar  y  dirigir  a  las  guerrillas que  luchan
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contra  regímenes de  tipo  çomunista impuestos
contra  la voluntad de sus pueblos.

—  De  coñtrainsurrección o  contrainsurgencia que
hace  lo mismo respecto a  las fuerzas del orden
encargadas  de  reprimir  movimientos de .rsis
tencia  comunista.

—  De  operacknes psicol6gicas que se usan en apo
yo  de las dos anteriores, y tienen por  fin influir
en  la  conducta de grupos y  personas importan
tes  para  los fines perseguidos por  quien las rea
liza.  En el caso de los Estados Unidos, implan
tación  de regímenes democráticos y creación de
una  imagen amable del pueblo y nación ameri
canos  ante los que  se vaya a  ayudar y  ante los
que  se  trate de convencer.

Con  este enfoque es  con  el  que  hay  que  estudiar
su  actuación en Vietnam, cuya guerra  es un ejemplo,
típico  de  las guerras  que  acabamos de  hablar  y  un
campo  de  experimentación de  las  mismas. En. ella
existe  una  lucha entre  grandes potencias por  afirmar
SUS  influencia  en  un  lugar  estratégico importante  del
globo,  una lucha al  mismo tiempo de ideologias polí
ti  o-sociales de  la  que  no  se  libra  hoy  en  día  nin
guna  clase de conflictos, una guerra  civil atizada por
potencias  extrañas y una  guerra, de guerrillas con to
dos  los  refinamientos y adelantos que  la técnica mo
derna  proporciona a  la acción psicológica., Pero antes
de  empezar creo  conveniente formúlar  la, siguiente
pregunta:  ¿Cuáles son los fines de  la política norte
americana  en el conjunto mundial? Yo creo que tiene
un  matiz defensivo, por  lo menos desde que  terminó
la  segunda guerra mundial  hasta el momento actual,
y  se reduce a  fijar al comunismo en los límLes a  que
ha  llegado procurando coexistir con  él  de  un  modo
pacifico  hasta que, por  sí solo, desaparezca al  evolu
cionar  la  nación que  lo  sufra, del mismo modo que.
desaparece  una  enfermedad infantil  de  crecimiento
El  célebre científico politico-económico Walt Rostów,
jefe  de  planificación pólítiça  del  Departamento ,de
Estado  de los Estados Unidos en una conferencia pro
nunciada  ante los  alumnos de la  Escuela de  Guerra
Especial  y  publicada  luego  en  el  libro  de  Osanka,
Modern  guerilla  warf are,  dijo:

«La  victoria que buscamos no  irá seguida de  des
files, y  lluvias de .confetis en  Broadway, ni  verá  el
apogeo  glorioso  de  las ‘enconadas batallas,  ni. será
óonmemorada  en América como tal.  Es  una  victoria
que  requerirá  muchos añós ‘y décadas de  duros ‘es-
fuerzos  por  parte  de muy distintos pueblos. No’ será

una  victoria de  los  Estados  Unidos ‘sobre la  Unión
Soviética, ni del capitalismo sobre el socialismo. Será
la  victoria de los hombres y las naciones que quieren
permanecer  firmemente en pie  sobre las fuerzas que
tratan  de encauzar sus aspiraciones revolucionarias de
modernización. Lo  que  esta  victoria implica, en  ú1-
timo  término, es la reafirmación, por .parte de las na
ciones,  de su  derecho a la  independencia y por parte’
de  los  pueblos de su  derecho a  la  libertad ial  corno

nosotros  la  entendernos.  Y  estamos profundamente
,convencidos de que  la  victoria llegará.., a  ambos la
dos  del Telón de Acero.»

Para  esto es necesario contener al comunismo, pri
mero,  y después disuadirlo de su  expansionismo beli
coso  estando  dispuesto  a  combatirlo  en  todos  los
terrenos  en que  presente la lucha.

La  primera política de contención que  se  formuló
fue  la  doctrina Truman  y de ella surgieron ‘las alian
zas  defensivas que  hoy están en crisis. Para romper
las  y. saltárselas, el  comunismo utilizó la  guerra  re
volucionaria y  ante e1 coste que  a  las  potencias oc
cidentales les producía y el  cansancio—objetivos co
mo  hemos visto del  «conflicto prolongado»—los po
líticos  americanos comenzaron a pensar que no todas
las  zonas. del cinturón que  encerraba al  inmenso es
pacio  continental ocupado por  la  U.  R.  S. S., mere
cían  ser  defendidas a  cualquier  precio  (1). Una  de
las  que  sí lo  merecían era  la  del  SE. asiático y  así
se  ha  hecho durante  los  once años que  han  pasado
desde  el acuerdo de Ginebra que  señaló el fin de  la
dominación colonial francesa, pero ahora se  ven sig
nos  inequívocos de cansancio por una  lucha tan pro
longada  en continúo retroceso.

Se  aceptó  la  partición  de  Vietnam,  como se ha
bía  aceptado  la  de  Corea  en  un  intento  de’ que
esas  lineas señalaran los límites de  la marea roja  sin
estar  dispuestos a  ceder  más  a  ningún precio.  Sin
enbargo,  se  volvió a  ceder  en  Laos  y  se  ha  enve
nenado  la, cuestión indonésica. Los  comunistas siem
pre  han pensado que si la presa a  la que tienen echa?
dos  los ojos es demasiado fuerte pueden intentar ob
tener  su  neuralización  como paso previo  a  su  con
quista.  Este  fin ha  sido perseguido tenazmente por
los  rusos respecto a Alemania Occidental, réspecto a
los  países de Oriente Medio, y  pór China respecto a
todos  los  países de  la  península Indochina y  Thai
landia.

(1)  Véase  mi  articulo  públicado  en  esta  reidsta  el  mes
de  marzo de  1963, tItulado  Regiones geoestratégioas..
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Pero  América, para  llevar a  cabo su  creación del
mundo  depeñdiente del comercio marítimo como un
mínimo  de homogeneidad, no puede dejar  que caiga
en  manos de China, porque sería el envolvimiento de
la  India  y el paso a  Malasia y Oceanía, China, a  su
vez,  por  razones opuestas tampoco  puede  quedarse
de  brazos cruzados permitiendo que  la India, Birma
nia,  Thailandia  y  las  naciones que  constituyeron la
Indochina  francesa formen  un  bloque  compacto  al
lado  de Occidente que  arrastraría  a Indonesia y con
Filipinas,  Formosa  y  Japón  completaría  un  firme
cerco.  La clave de todo está ahora en el Vietnam del
Sur  y hay  quien piensa en Occidente que la  neutrali
zación  es  más  beneficiosa porque  podrá• atraer  al
Vietnam  del  Norte  y. evitar  de  un  modo definitivo
la  caída de  toda  la  zona  en  manos del  comunismo,
caída  que  se ve difícil de evitar dada la fortaleza que
el  Vietcong ha adquirido dominando los 2/3  del país
(véase  gráfico).

No  se puede negar que tras la  marcha de Francia,
los  Estados  Unidos  han  hecho  todo lo  posible por

fortalecer  el  Vietnam del  Sur  epleando  todos  los
métodos  que  ella  cree  más  acertados para  sustituir
la  estructura feudal del país por  una moderna, basa
da  en  la. democracia norteamericana. Ha  mandado
asesores  y fuerzas especializadas en la  lucha de gue
rrillas  y psicológica hasta un total de  27.500 hombres
o  más, que aún  se espera aumentar, y ayuda técnica
y  económica en gran escala que  con la  militar suma
muchos dólares. Este  año se calcula en unos 500 mi
llones.

¿Qué  es  lo que  ha  fallado, entonces, para  qúe  las
cosas  hayan  ido  tan  mal  como  para  reconocer el
mismo  Gobierno americano que  la  situación era  tan
grave  que el país podía caer en las manos de los co
munistas?  Antes  de  1962, es  decir  no• hace  mucho,
la  mayoría de los informes americanos daban una vi
Sión  optimista de  la  situación y  el  presidente Diem,
que  un año más tarde iba a  ser execrado y asesinado,
era  honrado y  alabado, considerándose que  su labor
desde  que  ese mismo año de  1954 se hizo cargo del
poder  había  sido  insuperable y  el  país  había  expe
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rimentado  un notable avance en su cambio ‘hacIa la
estabilidad  y  el  progreso.  El  informe  siguiente  es
americano  y  hecho en  1962:

«Teniendo  en  cuenta  la  situación caótica  en  que
se  encontraba el  país  cuando  míster Diem  se  hizo
cargo  de  la  presidencia, la  mera  supervivencia del
régimen  puede considerarse como_una destacada rea
lización.  Pero  no  se  ha  limhado  a  sobrevivir, sino
que  hizo una  serie de cosas muy notables tales como
rehabilitar  a  900.000 refugiados del  norte, iniciar  la
construcción  de  carreteras, ferrocarriles y  embalses,
mejorar  la  sanidad, instituir  programas  de  reforma
agraria,  desarrollar un  sistema educativo moderno y
una  industria de  bienes de  consumo y  últimamente
estaba  en trance de derrotar  al  comunismo del’ Viet
cong.»’

En  otro leído pocos meses después en una  revista
especializada  se dice:

«Frente  a  los progresos del Gobierno de Diem que
supo  dar  a  su  pueblo  un  régimen estable, crear’ una
multitud  de  servicios sociales y  elevar  considerable
mente  el  nivel de vida de  su  pueblo, los comunistas
recurrieron  a  Ja violencia...»

Sin  embargo, a  partir  de primeros de  1963 el  cli
ché  comenzó a  cambiar de un  modo más bieñ .súbito
y  la  mayoría de  la  Prensa norteamericana comenzó
a  decir  que  con  él  era  imposible derrotar  al  comu

‘nismo.  Vamos a  citar  tres  extractos de  tres  de  las
más  importantes revistas de dicho país:

The  Saturday  Evening Post’ decía  en  septiembre
de  1963, en  un  arículo  titulado  significátivamente:
«Al  borde  del caos»:

«Devotamente católico por religión y arcaicamente
confucianista  por filosofía, el presidente Diem es una
combinación  de  monje y  mandarín, una  especie de
autoridad  ascética que  podía  haber  florecido en  la
edad  media. Su gobierno no es  un  gobierno del pue
blo  para  el  pueblo, sino de  Ngo Dinh Diem para. el
pueblo,  y  su  familia  una  encrucijada entre  Borgias
y  Borboñes». Es  decir un  retrato  exaltañdo el rasgo
del  poder  personal que tanta  repulsión causa al  pue
blo  americano.

Este  mismo apelativo de  mandarín, basándolo en
su  ascendencia familiar  ostentadora de  este  puesto,
se  leía en la revista Time del 8 de noviembre de  1963,
después  del  asesinato del  presidente sudvietnamita:
«El  últimá de los mandarines», era el título en gran
des  letras. En él  se hacía primero una  reseña de sus
méritos  para,  poco a  poco,  resaltar sus  defectos de:

obstinación,  nepotismo, orgullo  de  mandarín  y  ter
minar  que había perdido su capacidad de gobernante;
siendo  imposible que  los  Estados  Unidos  pudieran
ganar  la  guerra del Vietnam con Diem.»

La  misma táctica  seguía la  revista Newsweek del
11  de noviembre de  1963 al comenzar diciendo:  «las
realizaciones en pasados  años fueron notables en to
dos  los  órdenes siendo de hecho el creador de la  na
ción  del Vietnam del Sur,  pero,  a  pesar  de  sus  pri
meras  protesas  de democracia, probó no  ser  demó
crata,  áñadiendo que su  ecléctica e  inescrutable filo
sofía  de  «personalismo»  estaba• transformando  al
Vietnam  en  un  estado  policíaco de  propiedad  pri
vada.»

Efectivamente, si hacemos caso a  declaraciones he
chas  por  el  fallecido Ngo  Dinh  Diem, pocos  años
antes,  en  1960, éste  no  tenía  fe en que  la  democra
cia,  «el nivel  corriente de  democracia» decía él, sir
viera  para  un  país empeñado en una «caliente» gue
rra  fría. Es decir, que la experiencia de más de trein
ta  años de lucha  contra  el  comunismo le  había  he
cho  llegar a  esa  conclusión que le reprochaban últi
mamente  los americanos contraponiéndola a  otra  de
claración  anterior, hecha en  1930, cuando era minis
1ro  con  los franceses, en la  que  decía que  sin  refor
mas  democráticas los comunistas vencerían.

Es  evidente que  para  alejar  el  peligro del  comu
nismo  es necesario elevar el  nivel de vida, de su país,
aunque  los  comunistas pueden  hacer suyo  el  argu
mento  y decir que para alejar a  un país del peligro de
la  democracia capitalista, es  preciso elevar  su  nivel
de  vida, sin privilegiados. Pero hemos visto que paí
ses  democráticos de alto nivel de  vida o  por  lo  me
nos  superior al de la  U. R.  S. S., como eran Checos
lovaquia  y Polonia, cayeron en sus garras. Luego hay
que  convenir con  Ngo  Dinh  Diem que la  democra
cia  por  sí sola no  basta para  eliminar el comunismo
y  en muchos casos puede. ser  el sendero que lo  trai
ga.  ¿Dónde está, pues, el  origen del rápido deterioro
de  la  situación una  vez que  el nivel de vida del país
se  había elevado tan  notablemente y se  habían lleva
do  a  cabo con éxito  tantas  realizaciones al  decir de
los  mismos que, si no cómplices de su derribó, fueron
al  menos consentidores o  por  lo  menos  han  pare.
cido  serlo?

Cuanto  más se lee sobre este asunto en autores es
pecializados  sobre las  cuestionés de SE.  asiático, lo
mismo  americanos ciue franceses, más se  abre  cami
no  la  idea de que  se  desea llégar a  un  acuerdo que

19



detenga la guerra contra los guerrilleros del Vietcong
y  hasta que unifique al Vietnam del Norte  y  al  del
Sur  y si es posible a  todos los países que constituye 
la  península de Indochina. Con ello quedaría conse
guido  el  objetivo comunista, que  dijimos  al  princi
pio,  de la neutralización, ya que ante la presión china
y  el  aparente deshielo de la guerra fría entre Rusia  y
América,  también  parece  adentrarse  dicha  solución
en  el  ánimo de esta  última, favoreciéndola el  hecho
de  que  en  grandes  sectores la  guerra  no  es  popu
lar  a  causa de  la  sangría que supone en  dÓlares y
también  en muertes de asesores de las fuerzas que lu
chan  contra las gerrilas  comunistas. Por  su  parte,
en  el  Vietnam del  Sur  hay,  asimismo, grándes ma
sas  de población, especialmente las rurales, que están
cansadas. de  sufrir los  efectos de  tanta  guerra  y  de
predación, sucesivamente por parte de. chinos, france
ses,  japoneses y ahora de las fuerzas en que  está di
vidido  el país  y obligadas a  vivir encerradas en po
blados  estratégicos que  no  les  libran  de  las  san:
grientas  acciones del  Vietcong.

Con  la  familia Diem en  el  poder no. se  veía muy
claro  que la  guerra cesara nunca, puesto que  el  ob.
jetivo  de  la  misma era  derrotar  al  comunismo de
un  modo total  y  eso  no  resultaba tan  fácil  porque
éste  aprovechaba bien  las  vulnerabilidades psicoló
gicas  existentes en  el  Vietnam del Sur.

Las  vulnerabilidades son  dentro  del  pueblo  viet
namí,  en primer lugar las  diferencias religiosas. An
tes  de la partición del país varias sectas se repartían
el  mayor  número  de  adeptos.  La  principal  era  la
caodaísta,  con un  millón y  medió de  adeptos, luego
seguían  los  Hoa-Hao con  un  millón, luego los  Binh
Auyen.  La  primera y  la  última son  un  sincretismo
de  budismo, cristianismo y  taoísmo y la  segunda bu-.
dista  más o  menos pura.  Luego estaban los  budis
tas  purós, mayoría en el  país, y por  último los cató
licos,  que quedaron muy reforzados por la llegada de
los  tonkineses que  huían  del  régimen comunista y
que  en unión del  ejército constituyeron la  fuerza de
Ngo  Dinh Diem. El  ejército les daba su apoyo, entre
otras  razones para  acabar  con  los ejércitos particu
lares  que las sectas sostenían para  satisfacer su deseo
de  poder  político. . Así,  por  ejemplo, los  caodaístas
tenían  más de  15.000 hómbres armados. Esto  obligó
a  los jefes de las sectas a enfrentarse con el presiden
te  Diem, poniendo como pretexto que  éste les perse
guía  para  favorecer al  catolicismo. Era  la  fortaleza
interna  de su patria, sin disensiones intestinas, lo que

movió  al presidente Diem, Puede que no  fuera  buei-i
político  y  que confiara en  el uso de la  fuerza sin  sa
ber  emplear la sutileza y la habilidad. Puede que a su
vez  se  mostrara  muy orgulloso y celoso de  sus pre
rrogativas  de  mando  frente  a  sus  consejéros ameri
canos.  (El  no  deseaba  más ‘consejo que  el  pedido
por  él.) Pero  no  se  puede negar  que  sentía  honda
mente  a  su  patria .y  a  su  religión y  eso, mírese por
donde  se  mire,  son  cualiddes  que  honran  a  quien
las  posee.  Así  que  ¿no. fallaría  también la  política
americana  y  las dotes psicológicas de lós  asesores en
operaciones  de  esta  clase  que  los  Estados  Unidos
han  enviado tan profusamente con el  fin de  hacerse
con  la  simpatía y adhesión del pueblo vietnamí? ¿No
podíañ  haber, exaltado la  «sordera» de  Diem hacia•
sus  proposiciones por  falta  del  tácto  necesario con
personajes  acostúmbrados al  respeto excesivo de sus
súbditos?  Todo  esto  son  especulaciones sin  ningún
fundamento, pero que tratan de explicar informes tan
contradictorios.

Se  ‘ha apuntado  también la  razón  contraria:  Que
Diem  pudiera llegar a  rechazar la  ayuda americana y
se  pasara  al’ neutralismo, temiendo encontrarse poco
protegido,  ante  la  amenaza de  expansión de  China,
análogamente  a  como  explica a  esa  misma  acción
del  príncipe de Camboya, Noroddon Sihanuk. No lo
encuentro  lógico y  más  bien,  quizá, la  razón  fuera
su  excesivo e  intransigente  anticomunismo íncapa
de  acomodarse a  la  nueva situación que  parece  di
bujarse  en  el  mundo,  o  parecía  dibujarse,  ya  que.
la  muerte del  presidente, Kennedy puso  un  suspense
que  todavía no  se  ha  clarificado.

Yo,  personalmente,  he  formulado  a  americanos
expertos  en la  guerra psicológica y muy conocedores
de  la  del  Vietnam la  siguiente pregunta:  ¿Por  qué
después  del  tremendo  esfuerzo que  América  realiza
en  aquel país  y de la  gran  cantidad de  medios y de
dinero  derrochados no  están las guerrillas en el Viet
nam  del Norte, en lugar’ de estarlo en  el del Sur? Y
Max  Clos,  el  gran  reportero de  Le  Figaro  se  pre
gunta,  como  se  preguntaban  los  franceses  que  su
cumbieron en Indochina ¿por qué los vietnamitas gu
bernamentales  se  baten  con  poco ardor mientras los
del  Vietcong lo hacen con extraordinario valor y au
dacia?  La  operación de  destrucción de la  base aérea
de  Binh Gia,  con  sólo 2.000 hombres  que  luego se
evaporaron  sin que  las  fuerzas de  represalia encon
traran  rastro  de  ellos, lo  demuestra. Sin embargo, la
proporción  entre  ambas  fuerzas  combatientes es  de
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La  lucha  en  la  selva  es  el  propio  car4cter  e  la  guerra

tres  a. uno  a  favor de los  del Vietnam del Sur y  há
llegado  a  ser  de c.inco a  uno. En  aviones, helicópte
ros  y carros, lo mismo que .en fuerzas navales, el Viet
cong  no tiene.nada y apenas nada’el Vietnam del Nor
te,  pero  éstos están dotados de  alta moral  y las tro
pas  del  Gobierno  no,  las  cuales,  además,  se  han
encontrado con la  indecisión del Gobierno americano
o  mejor la  oposición a  actuar enérgicamente, lo  mis
mo  que  sucedió  en  Corea  y  que  tan  aireado  ha
sido  ahora  como consecuencia de la  muerte del  ge
neral  Mac  Arthur  y  publicación de  sus  memorias.
Los  rojos  han  acertado a  hacer  creer  a  los  guerri
lleros  que  luchan por  algo. que es  suyo, mientras iii
ltran  en el pueblo lá  idea de que las tropas  del Go-

bierno  están al servici.o de los norteamericanos, como
antes  lo estuvieron por los franceses. Han conseguido
además  el  apoyo de la  población de lá mayoría del
país,  mientras que  los  otros  sólo tienen el  de  unos
cuantos  sectores de las ciudades y  de la minoría ca
tólica  (un  10 por  100 de  la  población). Este ha  sido
un  éxito psicológico (le los cbmunistas, haber sabido
explotar  las  diferencias entre  dos comunidades reli
giosas  distintas y haber sabido hacer jugar las reivin
dicaciones  de  todas .]as sectas budistas en  su  favor.
Por  último, la  mayoría de  los  vietnamíes del Sur  y
de  la  opinión  pública  norteamericana están  cansa
dos  .de  guerra  y  los  otros  siguen la  lucha hasta  la  -

muerte.  Sin embargo, aun  en el momento actual nin.
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guno  tiene  posibilidades de  victoria  completamente
clara.  La  solución del  conflicto  se  apunta  en  tres
direcciones:

•       Participación de  los  norteamericanos de  un  mo-•
do  más directo y enérgico en la  lucha. Hay personas
importantes  en  Estados  Unidos y  fuera  de  esta  na
ción  que  no  lo  ven mal.  En  una  encuesta  realizada
por  la  revista Newsweek  en  enero del  presente año,
entre  diversas personalidades americanas, inglesas y
francesas,  éxpertas  en  la  materia  por  sus  cargos y
estudios,  una  de  las  preguntas era  ésta:  ¿Qué  de
bían  hacer  los  Estados  Unidos respecto  a  la  lucha
entablada  en  las  condiciones actuales?

-   El  profesor inglés Honey, de  la  Escuela de  Estu
dios  Orientales y  Africanos de  Londres,  y  uno  de
los  escritores con  más  autoridad  en  estudios  sobre
los  dos Vietnam, propugnaba una serie de metódicos
y  bien  planeados bombardeos en Vietnam del Norte
que  traería  el  caos  al  país por  ser  económicamente
el  Estado más vulnerable del mundo. Cuando Hanoi
dedujera  que  era perjudicial para sus  intereses seguir

•      la guerra, entonces sería posible negociar un  arreglo
de  paz con resultados durables.

En  el  mismo sentido  se  pronuncia  el  general re
tirado  norteamericano S. L.  A. Marshall, qüe, en las
actuales  condiciones, considera es  un  absurdo  decir
que  debe resolverse primero  el  problema político y
añade  literalmente:  «El  hecho  crucial  es  éste:  el
ejército  vietnamita  está  desmoralizado.  Todos  los
vietnamitas  están  obsesionados por  el  miedo de  que
los  Estados Un’idos se  separen antes de que  la  tarea
esté  realizada. Algo tiene que demostrarles que’ están
equivocados.  Yo  creo ‘que la  entrada  en  acción de
tres  o cuatro  equipos regimentales de combate ame
ricanos  reforzados por carros lo conseguiría.» Y  más

•    adelante sigue:
«Un  aspecto  de  nuestra  doctrina  con  el  que  yo

estoy  en desacuerdo radical  desde hace años es  que
•    hay que emplear la guerrilla para combatir guerrillas.

Las  guerrillas siempre han  sido vencidas por  tácti
•    cas convencionales.»

Habrá  quien  discuta este  último párrafo,  yo, per
sonalmente, creo  que son necesarias guerrillas y fuer
zas  convencionales para destruir hasta un  grado con
veniente a  aquéllas, de  modo que  no  puedan  resur

•     gir. Las  guerrillas, conforme van  poniendo la  lucha
a  su  favor, se  van  transformndo  en  ejército  regu
-lar  y no combaten luego con guerrillas a  otras gue
rrillas,  sino con  la  dura  represión de fuerzas de po-

licía  y  ejército. Eso  han  hecho Mao  Tse  Tung,  Ho
Chi  Minh  y  Fidel  Castro, sin  ningún temor  ni  pre
ocupación  de la  opinión mundial.

En  el  otro  extremo  están  los  partidarios  de  la
neutralización  del  país  bajo  «apropiadas  garantías
internacionales»,  entre ellos los dos franceses, uno el
general  Navarre,  que  fue  el  último  comandante  en
jefe  de las Fuerzas Armadas Francesas en Indochina,
y  el otro Maurice Dejean, último alto comisario tam
bién  en dicha zona. El  primero recalca, además, que’
los  Estados  Unidos  no  deben  subestimar el  miedo
real  que  los vietnamitas del Norte sienten por  la  do
minación  china.

Otro  que  apunta  esta  solución, extendiendo dicha
neutralización  a  la  totalidad  del  SE.  asiático,  es
Hans  J.  Morgenthau, profesór  de Ciencia Política y
director  del Centro para  el estudio de la  política ex
terior  y  política militar  americana de  la’ Unidad  de
Chicago.  El  cree que  hay  que retirarse  cuañto antes
tratando  de  salvar  la  cara  lo  más  que  se  pueda  y
piensa  que  la  neutralización puede  lograrse  en  la
mesa  de  conferencias de Ginebra  o  por  un  acuerdo
bilateral  con Ho  Chi Minh,  la  cual establecería una
especie  de gobierno de  coalición incluso bajo  la  di
rección  del  líder comunista, pero  de un  tipo titoísta.

También’ en Vietnam del Sur son muchas las fuer
zas  que  abogan. por  el  neutralismo. Una  importante,
el  poderoso Frente  Popular  de  Saivación, formado
en  su  mayoría  por  budistas  que  siguen al  famoso
bonzo  Thich  Tri  Kuang,  que  utiliza  slogans como:
«Ni  los  unos ni los otros»,  «Que las grandes poten
cias  se  batan  entre  sí  y  no  ños  utilicen como  ma
rionetas»,  y otros  análogos que. en realidad proceden
de  fuentes comunistas infiltradas. Como siempre, se
aprovechan  de gentes insatisfechas o ambiciosas para
sus  fines de dominación, y  no  cabe duda  que  tanto

Vietnam  del Norte  como China presionarán cada vez
con  más fuerza para  forzar la  solución de  la  neútra
lización  que  siempre  será ,para  ellos un  paso  hacia
adelante.  Juegan con  la ‘creencia ‘de que  los Estados
Unidos  no  se atreverán a  empeñarse abiertamente en
‘la  lucha por  témor a la  opinión mundial y a  la  posi
bilidad  de que la guerra en esás’ condiciones motivara
la  intervención de China repitiéndose el casó de Co
rea,  cosa  que  no  goza del  apoyo  del  pueblo ameri
cano.  En  la  misma revista Newsweek  se  da  cuenta
del  resultado de  una  encuesta Gallup  en  la  que  se
sometía  a  consulta el  acuerdo  o  desacuerdo con  la
acción  del Gobierno al  órdenar éste los  bozflbazdeo6
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de  Vietnam del  Norte  en  represalia por  los  ataques
a  los  destructores en  el  golfo de  Tonkín.  Sólo un
16  por  100 de  los consultados expresó su  desacuer
do  a  raíz  del  mismo.  En  cambio,  a  principios  de
este  año  era  ya  un  5  por  100 los  que  expresaban.
su  desacuerdo y lo mismo ha sucedido cuando se les
ha  pedido  su  opinión sobre  el  problema de  la  re
tirada  de los Estados. Unidos dél Vietnam, en que el
número  de los  favorables a  dicha retirada  excedía a
los  contrarios,  yendo en  aumento  las  cifras  de  los
primeros.  .

De  esto se deduce, cansancio de una  lucha tan lar
ga,  costosa  y  poco  decisiva. Pérdida  de  la  moral

por  no  haber  logrado éxito  hasta  la  fecha  y  deseo
de  negociar, aunque,  eso  sí,  en  las  mejores condí-.
ciones  posibles, para hacer difícil la caída de la  presa
en  manos  del comunismo. Pero Vietnam, Thailandia
y  Malasia son los  muros de  contención a. la  expan
ción  comunista. china  y  neutralizarlos con  la  espe
ranza  de  que  el  impulso de  dicho avance quede re
bajado  es  ser  muy confiado y no  conocer a  los  pue
blos  orientales. El  neutralismo no  es  solución acon
sejable  en medio de  masas en tan  malas cóndiciones
de  vida y teniendo a  retaguardia una Indonesia cada
vez  más  antioccidental. Además,  los  países del  SE.
asiático  no son, por  ejemplo, los países árabes. Estos
están  perfectamente unidos por  la  religión y  tieneñ
el  orgullo de un  pasado que consideran superior a la
civilización capitalista y  a la  comunista. Sólo han  de
trabajar  para  ponerse al día con el mundo de la cien
cia  y la  técnica y lo que en tiempos pasados dio tan
esplendorosos  frutos,. puede  volver  a  darlos  en  un
futuro  próximo.  Dispone  de  fórmulas  propias  que
pueden  armonizarse. con las conquistas modernas. A
dós  pueblos  del  SE.  asiático y  del  Africa  del  Sur
del  Sahara  no  les  sucede  lo  mismo. No  tienen  esa
unidad,  están  póblados  por  muchas  tribus  pertene
cientes  a  grupos  raciales distintos y  sectas religiosas
también  distintas y  son  una  presa más fácil  para  el
comunismo  al hacerles éste ver que su  solución a  los
problemas  sociales que  les plan cea su  entrada  en  el
mundo  moderno es  la  más adecuada  y  rápida  para
ellos.  .

Que  esto  lo  perciben  los  elementos responsables
de  los Estados Unidos está  claro, y  en  su  temor de
no  querer  ser  acusados de  imperialistas y  su  deter
minación  a que no  caiga el  país en manos del comu
nismo  se ven obligados a  seguir el. camino más  di
fícil  que  para  algunos es  el  de resultados nás  dura-

•  bles  aunque esto se  produzca a  más largo plazo:  El
de  compromiso entre las soluciones expuestas. Es de
cir,  proseguir la  lucha  con  los  medios strictamente
necesarios  sin  extender las  operaciones militares, en
lo  posible, hasta  conseguir que  el  Vietcong, viendo
la  imposibilidad de  llegar  a  una  decisión  se  des
anime.  Estabilizar el país  en el  interior armonizando
tendencias  opuestas y dándole gusto por  la democra
cia  hasta  que  sean  sus  propios  ciudadanos los  que
asuman  todas las tareas y responsabilidades que aho
ra  detentan los americanos en  su lucha contra el  co
munismo.  Si entonces se negocia, será desde una  po
sición  fuerte y  no  habrá  miedo a  que  el  país  caiga
en  manos de Pekín, calculándose que esta  pugna, sin
victoria  en  el  campo dé  batalla  por  ninguna de  las
dos  partes,  dure  varios años.

Esta  solución parece  un  poco  idealista porque no
depende  enteramente de  los  Estados  Unidos. ¿Qué
pasará  si  los  del  Vietcong lanzan nuevos golpes de
fuerza  y repiten otro  Binh Gia u otro  dirigido exclu
sivamente  contra  las fuerzas  norteamericanas, como
fue  el de Pleiku, en el que de los 4.300 soldados viet
namitas  que  allí había, ninguno resultó alcanzado, o
como  el  reciente contra la  embajada en SaigÓn?

La  reacción tras los últimos golpes citados ha sido
del  tipo «flexible» intensificando los bombardeos aé
reos  contra las rutas de infiltración que figuran en el
gráfico  y  algunas zonas  estratégicas de  Vietnam del
Norte,  en especial los  «santuarios» de  apoyo y  sos
tén  a  las  guerrillas. Han  aumentado el  número de
fuerzas,  especiales, dando  entrada  a  coreanos y traí
do  fuertes contingentes de marines  para  proteger las
instalaciones  militares norteamericanas. Sin embargo,
no  se  han  emprendido operaciones con  fuerzas ,con
vencionales del tipo de las preconizadas por Marshall
ni  se ha  llevado la  guerra al  Vietnam .del Norte, co
mo  pedían algunos y temíañ otros. Lo que sí parece
haberse  intensificado es  la  acción • psicológica.  De
operación  de  éste tipo  podemos calificar el discurso
del  presidente Johnson en la  Universidad, John Hop
kins  el  pasado mes de abril, en  el que  espejeandó la
rosada  esperanza de  una  neutralización incondicio
nal  que traiga la  anhelada paz unida  a  un  incentivo
económico  de  ayuda  deja  a  la  responsabilidad de
chinos  y  vietnamitas del Norte  la  prosecución de  la
«escalada».  Pero también veladamente deja ver  que
a  un  «conflicto prolongado» de  acción guerrillera y
terrorista  opondrá ,otro  «conflicto  prolongado» de
bombardeos  aéreos y  dolor  a  la  segunda de  las na-.
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ciones  nombradas y  quizá  a  la  primera.  Los  símbo
los  «paz»,  «dinero»  y  «terror»  se  entremezclan en
el  mensaje al que en conjunto considera’mos un  tanto
idealista  y  quizá vacilante. No  restalla en él la  ener
gía  y  sí se  adivina la  indecisión ante dos. tendencias
opuestas  que  antes hemos dicho existen en los Esta
dos  Unidos. Estas  características pueden  repercutir
en  voluntad de resistir del pueblo sudvietnamita, gran
parte  del cual llama a  esta  guerra  «la guerra  de los
americanos»,  del  mismo  modo  que  los  sectores
«blandos»  mencionados •de los  Estados  Unidos  la
llaman  «la guerra  de Mac Namara». Esto  es  lo gra
ve, porque todas las guerras, por muy subversivas que
sean,  si  no  van acompañadas de éxitos en  el campo
de  batalla, debilitan la moral. En esta çlase de guerra
más  que  en ninguna son necesarias acciones que  in
fundan  respeto al  enemigo y  le quiten  el  apoyo del
pueblo,  cosa que  s’ucede al  adquifir  éste ánimo para
resistir. Por otra parte, el contestar lo justo para man
tener  el  equilibrio y  llevar  al  Vietcong al  convenci
miento  de  su impotencia requeriría la  paciencia y  la
habilidad  de verdaderos artistas en la  acción político-
militar  que  llevarán a  cabo los encargados de poner
en  práctica esa  faceta de la  «estrategia flexible» ins
taurada  por  el fallecido presidente Kennedy. Esto no
parece  ser la  realidad porque  los  que  ante  el  mun

do  aparecen como cansados y  sin  volunlad de  ven
cer  son los sudvietnamitas.
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L a .Aríilléria en misión de apoyo
Capitán de  Artillería,  diplomado de E.  M.  y  profesor de  Táctica  de la  Academia  del  Arma,

Antonio  VÁZQUEZ  GIMENO.

1.  Los  FUEGOS DE APOYO.

Una  de las misiones de  la Artillería es  la  de  ayu
dar  de  una  manera  inmediata y  directa a  la  manio
bra  propia  obstaculizando la  enemiga.  A  esta  mi
Sión  se  ladenomina  de  «apoyo».

Los  objetivos  sobre  los  que  ha  de  aplicar sus fue
gos  para  cumplir  dicha misión serán, por  tanto,  to
dos  aquellos que  se  opongan directamente al  avance
de  las tropas  propias y  también se  aplicarán a  per
turbar  el  avance enemigo.

Para  que  estos  fuegos sean  eficaces han  de  apli
carse  a  distancias próximas  a  nuestro  despliegue y
de  forma que  exista una. adherencia permanente en
tre  los  fuegos artilleros y  la  maniobra de  las tropas
propias,  circunstancia que  exige el  empleo de  unos
materiales  que tengan pequeña dispersión, y  un  pro
yectil  de corto  radio . de  acción, para  de  esta  foñna
disminuir  la  distancia  de ‘seguridad. Se  emplearán

preferentemente  en  esta  misión,  materiales de  75  y
105  milímetros, dando  a  las unidades de  estos ma
teriales  una  organización, desde  tiempo  de  paz  tal,
que  facilite, en  el  mayor  grado,  el cumplimiento de
su  misión normal  de  apoyo.

2.  ORGANIZACIÓN TÁCTICA.

Para  el empleo táctico de la  Artillería, éta  se  or
ganiza  en Agrupaciones (Ag.), unidad  táctica funda
mental  del Arma,  constituidas; cada una de ellas, por
la  reunión de  unidades  orgánicas en  número varia
ble  (desde una  Batería hasta varios Grupos) bajo  un
Mando  único y para  el  cumplimiento de  una misión
determinada,  denominándose las  Agrupaciones crea
das  cón misión de apoyo, de Apoyo Directo (AID.).

Siendo  las  Ag,s. de  A/D.  las especialmente crea
das  para  cumplir la  misión de  apoyo, no. serán,  sin
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embargo,  las únicas, sino que las Ag,s. de AccÍón de
Conjunto  (A/C.),  (unidades constituidas para  que  el
Mando  de  las  Grandes  Unidades, pueda  intervenir
con  el  fuego en  la  acción  a  su  voluntad),  realizan
con  frecuencia misiones de apoyo, reforzando, cuando
la  acción lo  precise,’los fuegos de las Ag,s. de AID.

Asimismo, habrá ocasiones’ en que la  obligada des
centralización  del’ mando,  bien  por  la  amplitud de
frentes,  bien  por  la  rapidez  de  la  acción, se  creen
Agrupaciones Tácticas o Destacamentos de  Combate
independientes  del  Mando  de  la  GU.  y  éste, con
•sidere conveniente dotarles de  Artillería que,  afecta
a  los mismos, deba cumplir tanto la  misión de apoyo
como  la  de protección.

Tendrán  que cumplIr misiones de  apoyo, por  tan
to:  las Ag,s. de Apoyo Directo, las de Acción de Con
junto  en refuerzo del apoyo, y  las unidades afectas.
De  aquí  que  sea la  misión fundamental del  Arma,
y  a  su mejor cumplimiento debamos volcar los  arti
Ilerós  todo nuestro esfuerzo.

3.  ,COORDINACIÓN ‘

Los  fuegos de  apoyo  van  encaminados a ‘facilitar
la  acción de  los  distintos núcleos de  maniobra  que
constituye el  Mando  de la  División, a  cada  uno  de
los  cuales denominamos «Unidad apoyada». Unidad
de  Apoyo y  Unidad  apoyada  han  de  constituir un
núcleo  armónico y flexible interdependiente, pero de
forma  tal  que  el  fuego sirva únicamente a  las nece
sidades  de  la  maniobra. Es  preciso tener  en cuenta
que  cuando se disponga de  fuegos nucleares, habrá
ocasiones  en  que  la  maniobra se  subordine al  plan
de  fuegos nuclear, pero  este fuego hay  que  conside
rarlo  dentro de la misión de protección, en tanto  que
el  fuego convencional,’ complemento del  nuclear,  se
incluirá dentro  de la  misión de apoyo, y subordinado
a  la maniobra táctica por lo tanto.

El  planteamiento de los fuegos de apoyo se realiza,
por  tanto,  con  el  único fin  de facilitar  la  maniobra
de  la  Unidad apoyada.  La  coordinación precisa  de
movimiento y  fuego se realiza constituyendo al  nivel
«Unidad de apoyo-Unidad apoyada» un Centro Coor
dinadór  de Fuegos de Apoyo. (FSCC) elemental, for
mado  por  el  jefe de la  Unidad apoyada y su  oficial
de  operaciones (S-3) por un  lado  y,  por otro,  el jefe
de  la Unidad de apoyo y elementos de su PLM. (en
tre  ellos los oficiales de Enlace de que luego hablaré),
aquéllos enteran a éstos de:  la maniobra prevista, ob
jetivos  o líneas a  alcanzar, dificultades y necesidades
de  ‘fuego; los  artilleros, por  su  parte,  una  vez ente-

rados  de la mániobra y necesidades de fuego, proyec
tan  la  maniobra de  sus fuegos indicatido sus posibi
lidades  y  dificultades,  para  una  vez  llegado  a  un
acuerdo  proceder a  redactar  un  Plan  de  Fuegos de
Apoyo  que  incluirá los fuegos a  realizar indicando:
cadençia,  consumo, forma  de  ejecución (concentra
ciones  o  barreras)  y  momento, orden  o  señal  para
iniciar  el  fuego. Es  preciso tener  en  cuenta, que  si
bien  en  el planeamiento la  Artillería se  subordina a
las  necesidades de  la  Unidad  apoyada, en la  ejecu
ción  es  esta  última la  que  se  ajustará al  fuego arti
llero  «pegándose» a  sus  explosiones. Este  Plan  de
Fuegos  se eleva al Mando divisionario para su  apro
bación,  haciendo al  mismo tiempo la  solicitud de los
fuegos  ‘de  refuerzo, que  se  coñsideren imprescindi
bles.  Al  confeccionar el  Plan  de  Fuegos, se  habrá
previsto  la  necesidad’ de  reservar fuegos para  reali
zarlos  a  petición de  la  Unidad  apoyada  o  por  ini
ciativa  del jefe de la  Ag. de  A/D.  durante el  trans
curso  de la  acción, dando de esta forma una gran fle
xibilidad  al  conjunto fuego-movimiento.

4.  ,  ENLACE

Por  lo  que  hasta  ahora  hemos visto, el  fuego de
apoyo  y  el  movimiento de  la  Unidad apoyada han
de  constituir un conjunto indeformable: sin embargo,
cada  uno  de  dichos  medios de  la  acción dependen
directamente  de  mandos diferentes,  que  en  ningún
moment6  han  de  actuar  en  otra  forma que  no  sea
necesidad  común  en el  cumplimiento de la  Idea  de
Maniobra  del Mando Superior. Sólo se  puede conse
guir  esto  si  existe un  enlace  perfecto  entre  ámbs
mandos.  La  mejor  manera de conseguir dicho enla
ce  y el  perfecto acuerdo, es  la  superposición de los
dos  Puestos  de  Mando.  Pero  ¿hasta dónde  es  esto
posible?  El  ejercicio del  Mando  exige un  contacto
con  las  unidades  subordinadas para  mejor  conocer
sus  necesidades y  posibilidades, aparte  ‘de que  la
presencia’ del jefe reconforta y  da valor a  sus  subor
dinados  en los  momentos difíciles, por  ello esta  su
perposición  será factible, y por  tanto  obligada, en el
planeamiento  e  incluso momentos iniciales de  la  ac
ción,  pero no  permanente (la Artillería afecta a Des
tacamentos  de  Combate  podrá  mantener  la  super
posición  permanenTtémente).

4,1  El  Pelotón  de  Enlace

Lo  anteriormente’ dicho  obliga a  montar  una  or
ganización  permanente que  proporcione los  elemen
tos  materiales para  este enlace, siendo la  responsabi
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lidad  de su establecimiento, naturalmente, de la  Uni
dad  que  apoya,  en este  caso la  Artillería en misión
de  apoyo directo (Ag. de AID.).  Para  ello el jefe de
la  Agrupación de Apoyo  DirecLo, destaca un  oficial
junto  al  Puesto de  Mando  de  la  Unidad  apoyada.
Este  oficial, llamado Oficial de  Enlace, ha  de  tener
unas  cualidades  intelectuales y  morales  muy  eleva
das  con el fin de que represente de forma eficiente al
jefe  que  lo  destaca y  que  descansa en  él  la  misión
de  asesoramiento en fuegos al jefe apoyado, así como

1   en la  obligación de  informar a  su  mando  natural de
las,  necesidades que  la  Unidad apoyada  tiene. Junto
con  este oficial irá un  equipo que  le proporcione los
medios  materiales de  enlace (transmisiones y  obser
vación)  precisos para  el  cumplimiento de  su  misión.
A  este  equipo  le  denominamos Pelotón  de  Enlace,
haciendo  extensivo, normalmente, este nombre al con

junto  Pelotón de ‘ Enlace-Oficial de  Enlace.
En,  consecuencia, cada Agrupación de  A/D  desta

cará  cerca del Mando de la  Unidad a  que  apoya -un
•  Pelotón  de  Enlace  al  mando  de  un  oficial  cuando
no  se  pueda  mantener  la  superposición de  Puestos
de  Mando.

4,2  Observador ‘A van zado

¿Es  suficiente este  Pelotón- de  Enlace  para  solu
cionar  todos  los  problemas de ‘coordinación de fue
gos  Artillería-Unidad  apoyada?  Veamos  cómo  no
es  suficiente.

La  proximidad de lbs puntos de a’plicación de los
fuegos  a  las líneas más avanzadas de las tropas  pro
pias,  dbliga a  que  la  Artillería disponga de  una  ob
servación de detalle, por lo que habrá de montar  Ob
servatorios  avanzados. Cada  Unidad que  hace A/D.
y  corrige tiros (Unidad de tiro) dispondrá de equipos
de  Observador Avanzado,  al  mando  de  un  oficial,

por  la  importancia de  su  misión, quién ‘tendrá, por
este  concepto, misión de observación del tiro, y even
tual  corrección, empleando para  ello el método uni
versal.

La  necesidad de definir con  la  mayor precisión la
línea  alcanzada por los  elementos más avanzados de
la  Unidad apoyada, la  dificultad que  para  ello tiene
el  Pelotón de Enlace, ligado al PC. dela  Unidad apo
yada  en zonas de amplia visión de conjunto, pero no
de  détalle, y  el  tratar  de evitar  que los  Oficiales de
las  Unidades de primera línea, totalmente absorbidos
en  la conducción de su Unidad, tengan que dedicarse
a  transmitir al  Mando artillero, con  relativa frecuen
cia,  la  situación de  dichos  elementos, obliga  a  dar
a  ún  oficial de ‘Artillería el  cumplimiento de esta  mi
sión.  Este oficial puede ser  el Observador Avanzado.

El  cumplimiento del Plan de Fuegos previsto antes
de  iniciarse las  operaciones es  difícil, surgen abun
dantes  incidencias (variaciÓn del  ritmo  de  progre
sión,  objetivos imprevistos, etc.), por lo que los man
dos  inferiores de la  Unidad apoyada, e  incluso el  de
ésta  misma, se verán en la  preçisión de  solicitar con
frecuencia  acciones de  fuego de  realización urgente,
en  las que  será preciso designar objetivos a  la  Arti
llería  y procurar que él fuego se realice con la mayor
rapidez.  El  Observador  Avanzado  tendrá  este  co
metido.

Podemos  sacar  la  conclusión ‘de que  la  Artillería
de  Apoyo  Directo  deberá  disponer  de  Observado
res  Avanzados al  mando  de  un  Oficial, que tendrán
todas  las misiones antes apuntadas.’ Cada Observador
Avanzado,  y  por  las  mismas razonés indióadas para
el  Oficial de  Enlace-Pelotón de Enlace, tendrá  a  su.
disposición medios de observación y transmisiones.

¿Cuántos Observadores Avanzados se deberán des
tacar?  Se organiza una Agrupación de Apoyo Directo
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por  cada una de las Unidades tipo AGT. (varios Re
gimientos  o  Batallones) o  Regimiento en  ofensiva y
por  cada Subsector en defensiva. El  Pelotón de  En
lace,  permite la  coordinación entre los Mandos de la
Unidad  apoyada y  Unidad  de, apoyo, a  este  mismo
nivel,  pero  la  amplitud de  los  frentes  actuales y  la
rapidez  de la  acción, imposibiita  el  contról  por  un
oficial  de las necesidades en toda  la Zona  de Acción
y  fundamentalmente la  observación de detalle.

Cada  Unidad apoyada, del tipo antes  indicado, al
organizar  su maniobra particular, dispondrá sus fuer
zas  en  varios escalones, situando  en  el  primer6  un
número  variable de  Batallones, Grupos de  Combate
o  Centros de Resistencia, cada uno de los cuales ten
drá  sus  problemas particulares  de  fuego  que,  para

•      resolver, deberá interesar de su mando inmediatamen
te  superior, para  que  éste, a  su vez, lo  solicite de  su
Artillería  de  AID.  a  tra’és  del  Pelotón de  Enlace,
pero  si cada uno de  estos mandos subordinados dis

•      pone en su proximidad (superpuesto a  él o muy pró
ximo)  de  un  Observador Avanzado, podrá  solicitar.
directamente  los fuegos de la Ag.  de  AID.  Por esto
estimo,  que  en principio,  deberán destacarse tantos
Observadores Avanzados como Batallones, Grupos de
Combate  o Centros  de  Resistencia, sitúe  la  Unidad
apoyada  en primer escalón,, montándose más cuando
alguno  de  los de  segundo çscalón deba  cumplir mi
siones  que exijan fuegos de apoyo (Centros de Resis
tencia  retrasados), o bien cuando’ la observación (con
secuencia  de  las  características del  terreno)  así  lo
exija.

4,3  Solicitud  de  Fuegos  de’ Apoyo

Inmediatamente  surge  el  problema  de  la  abun
dancia  de peticiones simultáneas que  a  la  Artilleria

•    de  A/D.  le pueden llegar sin  conocer el  criterio del
jefe  de la  Unidad apoyada en cuanto  a la  prioridad

•    de  esos fuegós. Para, resolver esto  se  hace  que  de
la  petición. de fuego del Observador Avanzado, tenga
conocimiento de  ella  el  Pelotón de  Enlace por  per

manecer  a  la  escucha en la  red  en que dichos fuegos
se  solicitan, pudiendo  así  informar  al  Mando  de  la,
Unidad  apoyada de las peticiones que  escuche, y en
tre  los  dos  (FSCC. eleméntal) decidir’ la’ convenien
cia  o  no  de  dicho fuego (por  la  visión de  conjunto
que  tienen) o  de la  posibilidad de  con las  armas de
acción  de  conjunto  de  la  Unidad  apoyada  resolver
el  fuego solicitado. En este caso el  Oficial de Enlace,
entra  en la  red  de los  Observadores Avanzados para
anular  la  petición. Por  el contrario, si  se  admite  la
solicitud  de  fuego’ como propia,  se  mantiene en  si
lencio,  de  esta ‘forma el  Centro  Director de Fuegos
(FDC.)  de la  Ag. de A/D.  conoce que la  petición es
en  firme.  ,

Con  esta  forma de  tramitación, al  evitarse’ un  es
calón  de  mando  en  la  petición, los  fuegos servidos
por  la Artillería serán ms  oportúnos y en consecuen
cia  más eficaces, que es  lo que  se pretende.

4,4  Encuadramiento  orgánico

Las  organizaciones -de tiempo  de  paz  son:  Bate
ría,  Grupo y  Regimiento para  la  Artillería, teniendo
este  último  un  cará’cter administrativo, aunque  su
PLM.  esté  en  condiciones de  constituir los  elemen
tos  de  mando y control de la  Artillería Divisionaria.
Es,  pues, en las’ unidades Grupo y Batería donde de
beremos  situar  tanto  el  Pelotón de  Enlace  como el
Observador  Avanzado.

La  PLM. de una ‘Ag. de AID.,  no  está constituida
desde  tiempo  de  paz,  por  Jo cual se  formará  en la
siguiente  forma:  con  las PLM,s. de  los Gr,s. que la
constituyan,  si  se  forma  con  varios:  si  es  un  solo
Grupo’ o Batería con  su misma PLM.;  con la  PLM..
del  Gr. a  que pertenecen si son varias Bia,s. En con
secuencia, el Gr  es la  base de la  PLM. de la Ag. en
todos  los casos, excepto cuando se trate  de una  sola
Bia.,  luego en su PLM. situaremos él Pelotón de En
lace  y,  como  siempre  se  destaca ,al  mando  de  un
‘oficial, deberá  figurar  ‘éste  a  su  mando  orgánica
mente.

-     .‘

e’
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‘Com  el númeró de ‘lós Oberva4ores  Avanzados, a
destacar  será  función de -la organización dada  a  la
Unidad  apoyada, de, las  cçndiciones de• la  maniobra
y  del terreno,  para  conseguir el  mejor acuerdo entre
Unidad  apoyada y Unidad de  apoyo, el jefe de  esta
última  efectuará su  distribución en  cada caso. Para
ello  es conveniente que disponga a  sus órdenes mme
diatas  de los Observadores• Avanzados precisos, pero
la  base de  la  PLM. de  la  Ag. de  A/D.  hemos visto
es  la PLM.  de  los Gr,s., por  lo tanto  en  éstas situa
remos  también los  Observadores Avanzados, siendó
su  número  distinto  para  cada  Div.,  apropiado  a  la.
organización  que  se  considere normal  para  el  com
bate.  El  mínimo de  ellos será de  4 6  5 por  Gr.,  en
cuadrados,  así  como  el  Pelotón  de  Enlace,  en  una
Sección de Enlace.

Cuando  la  Ag.  de  AID.  ‘la constituya  una  sola
Bia.  el jefe de Gr.  le proporcionarálos  Observadores
Avanzados  que  precise para  el  cumplimiento de’ su
misión,  constituyéndose uno de ellos, si son varios, o
el  que  se  destaque,  si es  uno,  én  Destacamento de
Enlace  (DEN.)  con  misión  añáloga  al  Pelotón  de
Enlace.  ‘          «

La  funciÓn del Observador Avanzado ha de ser tal,
que  todos  los  Observadores Avanzados puedan  ob
servar  el  tiro  de  cada  una  de  las  Biá,s.  de  la  Ag.
de  AID.  a  que  pertenecen. Para  ello el  FtC.  dé la
Ag.  al ordenar a un Gr. o Bia. la ejecución de un fue
go,  es  necesario que  indique también el  Observador
Avanzado,  que por sú mejor situación respecto al ob
jetivo,  observará el  tiro.

4,5  Transmisiones.

La  ‘organización propuesta obliga al  establecimien
to  de  unas  transmisiones eficaces, que  serán  funda
mentalmente por radió, creándose las siguientes redes:

—  Red  de coordinación de fuegos. Una malla con
estación directora en el Pelotón de Enlace y que
una:  FDC. de la Ag.  de AID.,

Pelotón  de Enlace.
Observadores  Avanzados.

—  Red  de Observación avanzada del tiro.  Tantas
mallas  como Observadores Avanzados se mon
ten,  siendo la  estacióii radio  de  éstos la  direc
tora.  Cada  malla  enlazará:  El  Observador
Avanzado  con el  Puesto de Tiro  de la  Batería
‘que  corrige.
Cada  Batería deberá entrar  en la  malla desig
nada  al  Observador Avanzado que  le  ha  sidó
designado.

5.-  REFUERZO DE LOS FUEG9s DE Apoyo

Hasta  aquí  el  perfecto  enlace  Unidad  de  apoyo-
Unidad  apoyada  para  que  la  Ag.de  A/D.  sirva sus
fuegos  con la  mayor oportunidad y  eficacia, pero no
siempre  esta  Ag. podrá  servir los  fuegos que le  sean
solicitados,  en previsión de  lo cual,  a  la  Ag.  de Ac
ción  de  Conjunto (A/C.)  se  le  da  como misión fre
cuente  la  de  refuerzo del  apoyo de  una  o  varias de
las  Ag,s.  de A/D.

En  este  caso  la  Ag.  de  A/C.  encuentra para  la
realización  de  sus  fuegos problemas idénticos a  los
de  las de  AID.  ‘

Entre  Unidad  de  refuerzo -y Unidad reforzáda es
preciso  mantener un  íntimo enlace que  rara  vez po
drá  ser por  superposición de PC,s., por lo que el em
pleo  de  Oficiales de Enlace,  será  no  sólo frecuente,
sino  imprescindible.

Cuando  una Ag.  de A/D.  no, pueda servir los fue
gos  solicitados, lo  pondrá  en conocimiento del  Cen
tro  Director  de  Fuegos  Divisionarios, ‘quien  orde
nará,  en caso de  aprobación, qué unidad  de  la  Ag.
de  A/C.,  realizará dicho fuego. En’este caso deberá
informarla  de todas las  particularidades de  la  situa
ción  próxima. Se  pueden  ahorrar  informes y  acla
raciones  (tiempo en consecuencia), si la  Ag. de A/C.
esta  ya  informada de  estas  particularidades por  su
Oficial  de  Enlace cerca de la  Ag.  de A/D.

•  La  resolución de  esto se  facilitaría si por  las  ra
zones  mismas apuntadas, para  la  Ag.  de  AID.,  las
PLM.s.  de  los  Grupos en  A/C.  disponén en  su  or
ganizáción  de  Pelotones de  Enlace en número  de  3
ó  4,  para  destacar a  cada una  de las Ag,s. de  A/D.
que  cree la División con misión de ‘enlace y  para  in
formar  á  la  Unidad reforzada de las posibilidades de
refuerzo,  y a su pro,pia Unidad de las necesidades de
apoyo.  Todos  ellos se  encontrarán enlazados con  el
FDC.  de  la Ag.  de A/C.  por  i.ina malla radio  inde
pendiente  (Red de refuerzo de fuegos). Cada Oficial
de  Enlace  comunica tl  FDC. de la  Ag. de  A/C.  la
sólicitud  de  un  refuerzo de  apoyo al  mismo tiempo
que  se hace  la  petición al  FDC.. divisionario, indi
cando  asimismo el  Observador Avanzado, de  los  de
la  Ag. de AID.,  que observará el tiro y la frecuencia
de  trabajo de sü malla radio. Con esto se  gana tiem
po  para  el  caso de  que,  por  ser  aprobada la  solici
tud  de refuerzo de  fuego el  FDC. divisionario se  lo
ordene   la  Ag. de  A/C.

6.  CONCLUSIÓN

En  consecuenci, creo que sé puede obtener un per
fecto  acuerdo  entre  movimiento y  fuego, y  un  má
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ximo  aprovechamiento de  este  último por  su  opor
tunidad  y  eficacia en la  siguiente forma:

—  Manteniendo  la  superposición de  Puestos  de
Mañdo  de  Unidad de apóyo y  Unidad apoyada
en  tanto  sea  posible y,  siempre, para  las Uni
dades  afectas.

—  Destacando un  Oficial de Enlace con elementos
de  observación y transmisiones (Pelotón de En
lace  o  Destacamento de  Enlace) junto  al  jefe
de  la  Unidad apoyada siempre que  esta super
posición  no se pueda mantener.

—  Creando  una  red  de  Observadores Avanzados
dependientes  de  la  Agrupación de  Apoyo  Di
recto  tal,  que  no  queden  zonas  sin  disponer
sobre  ellas de la  observación de detalle necesa
ria  para  facilitar el  apoyo, ni Unidad  subordi
nada  directamente al Mando de la  Unidad apo
yada  que  no  disponga en sus  proximidades de
un  Observador Avanzado, con  misión de  soli
citar  los fuegos de apoyo precisos, designar ob
jetivos,  señalar la  línea más  avanzada del  des
pliegue  propio y observar, e  incluso corregir el
tiro  de cualquiera de las. Baterías de la  Agrupa
ción  a que pertenece o de las que se encuentren
en  misión de refuerzo de fuegos.

—  Creando  una  «Red  de  Observación Avanzada
de  tiro»  con tantas  mallas como Observadores
Avanzados se establezcan, que permita la  inme
diata  y rápida puesta en comunicación de cada
Batería  que  ha  de  corregir un  tiro con  el  Ob
servador  Avanzado  que  ha  de  observarlo.

—  Estableciendo  tina  red  de  transmIsiones para
el  apoyo  (Red de  coordinación de fuegos) que
permita  el  enlace directo de  los  Observadores
Avanzados  con  el  FDC. de  la  Ag.  de A/D.  a
que  pertenecen, a  efectos de  solicitud de  fue
gos,  debiendo ser  controladas y,  por  tanto,  iii
cluido  en la  red,  el  Pelotón de. Enlace para  su
control.

—  Facilitando  la  realización de lós  fuegos de  re
fuerzo  del apoyo por  la Ag.  de A/C.  haciendo
que  los  Oficiales de Enlace destacados junto a
los  Puestos  de  Mando de  las  Ag,s.  de  A/D.
sean  de organización permanente en las PLM,s.
y  se  establezca para  su uso exclusivo una  Red
de  transmisiones (Red  de  refuerzo de  fuegos)
que  una  los  distintos Of iciales de  Enlace  con
el  FDC. de la Ag. de A/C.

—  Estableciendo  en  la  PLM.  de  todos  aquellos
Grupos  que  por  las  características de  sus  ma
teriales  sean aptos para la  misión de apoyo una
«Sécción  de Enlace»,  constituida por  un  Pelo
tón  de  Enlace y  cuatro  o  cinco Observadores
Avanzados,  al  Mando  todos  ellos  de  Oficial,
disponiendo  cada  uno de  dos radios y los  ele
inentosde  observación necesarios.

—  Creando  en  la  PLM.  de  los  restantes Grupos
divisionariÓs, que constituirán la Agrupación de
Acción  de Conjunto, una  «Sección de Enlace»
también,  pero constituida por  tres o cuatro Pe
lotones  de Enlace al  mando de Oficial y dota
dos  de una  radio y medios de  cbservación..
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eportajes
desde
Fórt= JJliss
El  misil  Hawk
Un  moderno
sistema  de
tiro  antiaereo

(12)
CapUúii  de Artillen a  Alberto  PIRIS LAESPADA,  alunmo de  la  Escuela  de Defensa  Aérea

del  Ejército  da Estados Unidos.

Por  vez  primera  en  nuestro  Ejército  todos
los  cuadros  de  una  moderna  unidad  de  com
bate,  desde el  grado de cabo  1.° hasta  el de  te
niente  coronel,  están  siendo  instruidos  en las
modernas  técnicas  antiaéreas  basadas  en  el
empleo  de  los misiles, en uno  de los más  pres
tigiosos  centros  de  enseñanza  militar  de  los
Estados  Unidos:  la  Escuela  de  Defensa  Aérea
del  Ejército  de los Estados  Unidos, situada  en

•  Fort  Bliss,  en  las  proximidades  de  El  Paso,
Texas.

En  anteriores  reportajes  he  ido  proporcio
nando  al  lector  algunos  pormenores  concer
nientes  al  medio  en  que  se  desenvuelven  los

•  alumnos  que  siguen  este  tipo  de  instrucción
y  los  intérpretes  que  se -han  desplazado  con
aquellos  otros  alumnos  que  desconocen  el
idioma,  y que en  su  totalidad  rebasarán  la  ci
Ira  de  dos  centenares  cuando  comience• el  pe

nodo  final  de  instrucción  de  conjunto  en  el
mes  de agosto  de  1965.

Varios  factores  contribuyen  a  incrementar
el  interés  que  esta  experiencia  presenta  para
todos  los  miembros  del  Ejército,  aun  los  no
relacionados  directamente  óon  los problemas
de  la  defensa  aérea.

Uno  de  estos  fáctores  es el  hecho, ya  men
cionado,  de  ser la  primera  vez que una ‘unidad.
se  instruye  completamente  en  los  Estados
Unidos,  organizada  en  la  piantilla  definitiva
que  habrá  de  tener  a  su  regreso  a  España,
cuando  se haga  cargo  del  material  que habrá
de  utilizar  en  nuestro  país.  Si bien  este  caso
se  ha  presentado  frecuentemente  en  la  Mart
iia,  respecto a  las  dotaciones  de diversas  uni
dades  navales,  y también  en  Aviación, no  tie
ne  precedente  en  el  Ejército.

En  segundo lugar,  aunque  no de menor  im
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•     portancia,  cabe  considerar  el  hecho  de  que
por  vez  primera,  una  unidad  equipada  nor
malmente  cón  misiles  de  modernas  caracte

rísticas  y  avanzado  diseño,  hice  su  aparición
en  las  filas de nuestro  Ejército, el cual,  en este
aspecto,  incorpora  un  sistema  de defensa  an
tiaérea  considerado  por  el  Ejército  de  los Es
tados  Unidos  como la  más  moderna  innova
ción  en  lo que respecta  al  tiro  antiaéreo  sobre
objetivos  de  gran  velocidad  y  vuelo  bajo.

Finalmente,  para  hacer  notar  la  repercusión
que  en la vida  civil ha  ténido  este hecho, baste
considerar  que  no  solamente  la  Prensa  espa
ñola  se  hizo  eco  de  este  acontecimientoS en
julio  de 1964, sino  que ha  tenido  amplia  reper

•    cusión  en  la  Prensa  eúropea,  que ha  visto  en
él  un  paso más  en la  asimilación,  por nuestro
Ejército,  de  los  más  modernos  sistemas  de
combate,  lo que suscitó  las  acostumbradas  po
lémicas  que  monótonamente  fabrican  ciertos
sectores  de  opinión  extranjeros,  cuando  ven
avanzar  a  nuestro  país,  lo que indudablemen
te  es algo contrario  a  sus  deseos.

En  este  artículo  se  pretende  familiarizar  a
los  lectores  de EJÉRCITO  con  el  sistema  Hawk
de  tiro  antiaéreo,  proporcionándoles  una  so
mera  información  sobre  las  características,
posibilidades  y  funcionamiento  del  mismo.
Evito  la  información  muy  especializada,  úni
camente  aprovechable  por. aquellos  que  pose

yesen  conocimientos  previos  sobre  los  siste
mas  automáticos  de  tiro,  y  rehuyo  asimismo
cualquier  insistencia  sobre cifras  o  datos  nu
méricos.

Al  tratar  de, las  características  de  tipo  téc
nico,  concernientes  a algunos componentes  del
sistema,  existen  numerosos  datos  que no  pue-.
den  publicarse  por  razones  de  seguridad.  El
sisterná  Hawlc  se  encuentra,  en  gran  parte,
clasificado  como «confidencial)>; se  da  el  he
cho  cierto  y curioso  a la  vez de que, por  ejem
plo,  los libros  de  texto” y esquemas  utilizadós
en  los diferentes  cursos  no  pueden  transpor

•    tarse nl  disponerse  de ellos libremente,  ni  aun
siquiera  conservarse  en  las  propias  habitacio

nes  de  las  residencias;  fuera  de  las  horas  de
clase—las  que, por otra  parte,  tienen  lugar  en
recintos  vallados  y  vigilados  especialmente—
deben  aquéllos  guardarse  en armarios  especia
les,  cerrados  y  vigilados.  Quiero  hacer  resal
tar  con  estos  detalles  el  carácter  «cotifiden
cia!»  de  las  enseñanzas  recibidas.

Sin  embargo,  toda  ‘la  informaci6n  propor
cionada  en  este  artículo  está  extraída  de  fo
lletos  de libre  difusióny  enseñanzas  no  clasi
ficadas,  cuyo carácer  no es, en  absoluto,  con
fidencial,  así  como  las  fotografías,  que  han
sido  igualmente  autorizadas  por  la  autoridad
competente  en  la  escuela.  La  vaguedad  que
pueda  encontrars•e  en- la  descripción  de  algu
nas  características  o  detalles  de  tipo  técnico
es  debida,  por.. tanto,  a  los  límites  impuestos
por  las  exigencias  en  la  seguridad  en  lo  que
respecta  a  la  difusión  de  información  clasi
ficada.

ESPECIFICACIONES  EXIGIDAS

AL  SISTEMA  «HAWK»

Hawk  significa  «halcón»,  y  su  nombre  no
puede  ser más  descriptivo  al  referirse  al  misil
del  mismo nombre  y sus  sistemas  de puntería
y  guía. En  efecto, así  como el halcón, tradicio
nal  ave  de  cetrería,  es  lanzado  para  derribar
cualquier  presa  que  irrumpa  en  su  radio  de
acción,  el  misil  Hawk  constituye  el  arma  de
derribo  de  aquellos  aviones  enemigos  que  se
hallen  dentro  de  si.i zona  de  efectividad,  que,
como  la  del  ave,  se extiende  desde  la  superfi
cie  misma  del  terreno.

El  sistema  Hawlc  surgió  ante  la  necesidad
de  poder  actuar  con’ eficacia  sobre  los objeti
vos  en  vuelo bajo  o  rasante,  aquellos ante  los
cuales  los  restantes  sistemas  de  misiles  anti
aéreos  presentaban  considerables  fallos  por
las  razones  que se tratarán  posteriormente.

El  criterio  seguido  en  el  pliego de  condicio
nes  ‘propuesto para  el  diseño  y  desarrollo  del
sistema  de  defensa  antiaéreo  Hawk,  se ,basa
en  los  siguientes  puntos:
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—  Capacidad  para  explorar  y  detectar  la
presencia  de  objetivos  aérs  a  baja  al
tura,  principal  zona  de  acción  de  este
sistema,  que  no  toma  en  consideración
los  objetivos  a  alturas  superiores,  asig
nados  a otros tipos  de misiles (Nike, etc.).

—  Capacidad  para  tratar•  con  objetivos  de

gran  velocidad  y maniobrabilidad,  en  lo
que  respecta  al sistema  de guía del misil.

—  Teniendo  en cuenta  la posibilidad  de que
numerosos  objetivos  aparezcan  simultá
neamente,  el  sistema  debe  ser  capaz  de
proporcionar  gran  rapidez  de  fuego, en-•
ganchar  simultáneamente  más  de  un.

NOTA.—Todas  las fotos  del  ma
terial  que  compone  el  sistema
«Hawk»  se  publicarán en  la  se
gunda  parte de este  trabajo, que

es  donde aparecen citadas.

‘0
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objetivo,  no  presentar  dfficultads  en  la
persecución  de  objetivos  múltiples  y  po
der  seleccionar  sin  vacilación  uno  de
ellos  al  aproximarse  el  momento  del  im
pacto.

—  Gran  movilidad  en  todos  sus  compo
nentes.

Para  conseguir  cumplir  con  las  condiciones
exigidas,  el  diseño  del  sistema  Hawk  se  basa
en  el  principio  de  la  denominada  «guía  semi
activa»,  que  conduce  el  misil  hasta  el  blanco,
utilizando  la  energía  electromagnética  ue
éste  refleja  y. que  es  producida  por  un  radar
llamado  «iluminador».  El  misil  caleula  su  po
sición  y la  del  blanco,  y utilizando  el  principio
de  « navegación  proporcional»  (introducción
proporcional  de  correcciones  necesarias  para
llegar  a  un  punto  dado)  se  dirige  hacia  el pun
to  futuro,  aquel  donde  se  prevé  la  coincidencia
en  el  tiempo  y  en  el  espacio  del  misil  y  el  ob
jetivo  y; por  tanto,  la  destrucción  de  éste.

Este  principio  permite  conseguir  una  gran
precisión  y  reduce  el  peso  del  misil,  que  no
debe  transportar  su  propio  radar  para  «ver»  el
objetivo,  como  sucede  en los  sistemas  de  «guía
activa»,  sino  que  se  limita  a  recibir  los  ecos
procedentes  del  blanco,  pero  producidos  por
un  radar  situado  en  tierra  (iluminador),  cuya
potencia,  por  otra  parte,  puede  aumentarse
considerablemente.

ESQUEMA DE FUNcIoNAMIENTo

El  proceso  completo  que  lleva  a  la  destruc
ción  de  uñ  objetivo  enemigo  puede  dividirse
en  cuatro  fases:               ¡     -

—  detección  de  un  blanca  móvil;
—  identificación  como  no  propio;
—  seguimiento  automático  de  su  ruta;

destrucción  por  impacto  o proximidad.

1.0  De’tecci4n.—Para  detectar  la  presencia
de  objetivos,  el  sistema  Hawk  utiliza  dos.  ra

dares  de  adquisición.  Como  se  verá  posterior-

mente,  el  «sistema  Hawk»  se  encuentra  al
‘completo  en  la  unidad  tipo  batería,  que  sigue
siendo  la  mínima  unidad  de  fuego  capaz  de
funcionar  como  un  todo  armónico  con  el  má
ximo  rendiiñiento  posible.

Los  dos  radares  de  adquisición  se  comple
mentan  mutuamente,  de  fórma  que  pueda  rea
lizarse  la  detección  del  objetivo  en  las  peores
condiciones  imaginables..  Su  diferencia  consis
te  en  el  principio  técnico  utilizado  y las  condi
ciones  de  funcionamiento.

El  radar  de  adquisición  de  onda  continua
es  el  que  cubre  la  zona  principal  de  acción  de
la  batería,  esto  es,  la  de  baja  altura.  Los  ra
dares  de  onda  continua  utilizan  el  denomina
do  «efecto  Doppler»,  que  vulgarmente  suele
compararse  con  el  «fenómeno  del  silbato»  de
una  locomotora.  Recordémoslo  brevemente:
de  todos  es  conocida  la  variación  en  el  sonido
del  silbato  de  una  locomotora,  de  por  sí  de
tono  constante,  pero  que  cuando  el  observa
dor  está  inmóvil  y  aquélla  se  desplaza,  se  per
cibe  ‘en  forma  de  variación  del  tono;  al  acer
carse  su  sonido  es  más  agudo  que  lo  normal,
y  al  alejarse  se  va  haciendo  más  grave.  En
esto  consiste  el  efecto  Doppler.

La  frecuencia  de  las  ondas,  sonoras  o  elec
tromagnéticas,  emitidas  por  un  objeto  que  se
aleja,  disminuye  aparentemente  para  un  ob
servador  inmóvil,  aunque  de  hecho  sigue  te
niendo  el  mismo  valor;  lo  contrario  sucede
cuando  el  objeto  se  acerca.  Si  está  fijo,  la  fre
cuencia  es  constante  e  igual  a  la  emitida.  En
general,  la  frecuencia  fija  emitida  por  un  ob
jetó  en  movimiento  es  recibida  corno  variable
por  un  observador  inmóvil;  esta  variación
lleva  consigo  la  información  necesaria  para

conocer  la  velocidad  rélativa  del  objeto  con
respecto  al  observador.

El  radar  de  onda  continua  emite  «continua
mente»  una  «onda»  de  frecuencia  conocida;
si  esta  onda  choca  contra  un  objeto  inmóvil,
regresa  al  radar  con  la  misma  frecuencia  ori
ginal;  si  el ‘objeto  se  desplaza  con  relación  al
radar,  la  frecuéncia  del  «eco»  recibido  se  rño
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difica.  Esta  modificación  indica,  por  tanto,  la
presencia  de un  objeto  móvil.  Si  el  radar  apun
ta  en  un  momento  dado  en  cierta  dirección,
la  détección  de  una  frecuencia  eco  indica  la
existencia  de  un  blanco’  móvil  en  la  dirección
señalada.

El  radar  de  impulsos  ha  sido  hasta  ahora
el  radar  «tradicional»  que  señala  la  presencia
de  un  objeto  al  recibir  los  ecos»  ‘de los  im
pulsos  emitidos,  y  mide  su  distancia  en  fun
ción  del  tiempo  que  dichos  ecos  utilizan  en
completar  su  recorrido.  Un  grave  inconvenien
te  del  radar  de  impulsos  es  que  los  objetivos
en  vuelo  bajo  se  confunden  con  los  ecos  pro
cedentes  del  terreno  y  quedan,  por  tanto,  en
mascarados  e  indetectables.  Aunque  las  téc
nicas  de  identificación  de  blancos  móviles  sin
utilizar  el  efecto  Doppler,  empleadas  hasta
ahora  ‘en  los  radares  de  impulsos,  han  avan
zado  considerablemente,  su  sensibilidad  es  in
ferior  a  la  conseguida  en  los  radares  de  onda
continua.

De  esta  forma,  el  radar  de  onda  continua
de’  la  batería  detecta  la  presencia  de  objetivos
a  ‘distancias  medias  y  baja  altura,  informan-,
do  sobre  su  dirección  (ángulo  de  orientación)
y  velocidad  relativa.

El  segundo  radar  de  adquisición,  radar  de
impulsos,  utiliza  la  técnica  tradicional  de  me
dición  del  tiempo  de  retorno  del  eco  para  co
nocer  la  distancia  a  que  se  encuentra  el  mis
mo.  Su  alcance  es  superior  al  de  onda  conti
nua,  aunque  su  capacidad  de  detección  de
objetivos  a  baja  altura  es  inferior  por  las  ra
zones  expuestas.

Ambos  radares  exploran  el  espacio  en  for
ma  sincronizada,  cubriendo  una  circuríferen
cia  completa  en  tres  segundos.  La  información
obtenida  desdelos  mismos  se  envía  a  la  cen
tral  de  control  de  batería,  donde  aparece  en
sus  pantallas..  Es’ desde  esta  central,  como  pos
teriormente  se  verá,  desde  donde  se  dirige
todo  el  funcionamiento  de  la  batería  Hawk;
en  ella  un  oficial  y  cuatro  suboficiales  contro
lan  dos  secciones  de  fuego., con  nueve  misiles

en  óada  sección,  situados  en  tres  lanzadores
triples.

2.°  Identificación.—TJn  sistema  de  identif  i
cación  (1FF)  con  codificación  que  puede  modi
ficarse  en  breves  momentos,  permite  compro
‘bar  que  el  objetivo  no  es un  avión  propio.  Con
viéne  recordar  que  el  sistema  de  identifica
ción  1FF  consiste  en  un  emisor  interroga.dor
situado  en  el  radar  de  adquisición,  el  cuál  en-’
vía  impulsos  de  interrogación  que,  al  ser  cap
tados  por  los  equipos  de  respuesta,  a  bordo
de  las  aeronaves  propias,  prodücen  una  con
testación  codificada  en  las  pantallas  del  ra
dar,  identificando  él  objetivo  como  propio.  La
identificación  puede  proceder  también  de  la
red,  de  defensa  aérea,  cuando  la  información
sobre  los  objetivos  fues.e  comunicada  por  el
mismo  conducto  en  vez de  ser  adquirida  direc
tamente  por  los  radares  de  la  batería.

Aunque  los  equipos  1FF  son  relativamente
sencillos,  la  programación  de  los  distintos  có
digos  de  pregunta  y  respuesta,  y  él  empleo  de
distintas  frecüencias,  permiten  mantener  en
el  mayor  secreto  los  métodos  de identificación
de  aviones  propios.

3•0  Se’guimiento.—Una  vez  identificado  el
avión  como  enemigo  o,  para  ser  más  correc
to,  identificado  como  ‘no  propio,  comienza  la
.fase  de  seguimiento.  Dentro  .de  cada  batería
existen  dos  secciones  de  tiro,  dotada  cada
una  de  un  radar  iluminador  y tres  lanzaores
triples.

Desde  la  central  de  batería  se  asigna  un
blanco  a  una  sección,  cuyo  radar  iluminador
automáticamente  engancha  el  objetivo  asig
nado  en forma  semiautomática,  tras  una  breve
exploración  del  espacio  próximó  a  la  dirección

asignada.
En  cuanto  el  ra.dar  iluminador  detecta  una

señal  eco,  engancha  sobre  el  objetivo  y  lo per
sigue  sobre  su  trayectoria  ,hasta  terminar  la
acción.  Como  el  radar  iluminador  utiliza  tam
bién  el  efecto  Doppler,  es  capaz  de  perseguir
un  objetivo  que  vuele  a  ras  de  tierra,  mientras
no  ‘aparezcan  obstáculos  intermedios.
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Una  vez  que  el  iluminador  ha  enganchado
el  objetivo,  uno  de  los  tres  lanzadores  de  la
sección  correspondiente  comienza  a  moverse
en  sincronismo  con  el  radar,  apuntando,  al
obj’etivo. Desde la  central  de control  se siguen
todas  estas  acciones,  de  forma  que- en  todo
momento  se  tiene  mando  sobre  la  actuación
de  la  batería.

Cuando  las  condiciones  son  favorables para
el  disparo, lo que viene indicado por ciertas  se
ñales  de aviso  automático,  termina  la  fase  de
seguimiento.

40  Destrucción.  —  Oprimido  el  botón  de

«fuego»,  el  misil  es  disparado  hacia  el  objeti
vo;  en su  trayectoria  mantiene  constantemen
te  su  antena  de proa  dirigida  hacia  el  blanco,
lo  que  le  proporciona  información  sobre  la
posición  del  mismo.  La  energía  que,  emitida
por  el iluminador,  es  reflejada por  el  objetivo
y  recibida  por  el  misil,  es el  órgano  «visual»
del  mismo,  como los  ojos  del  halcón,  fijos  en
su  pres.a hasta  aprehenderla.  Un  calculador
electrónico  permite  obtener  en  todo  momento

la  trayectoria  más  rápida  para  alcanzar  el
punto  futuro,  con  lo que la  dirección  del misil
se  modifica  constantemente,  aunque  el  blan
co  modifique  su  ruta  en  cualquier  forma  po
sible.

Una  vez en la  inmediata  proximidad  del  ob
jetivo,  la  carga  explosiva  dél  misil  actúa,  sin
ser  necesario  lograr  el  impacto  directo.  En
condiciones  normales  la  potencia  de  la  carga,
normalmente  no  atómica,  es  suficiente  para
producir  el derribo  total  del objetivo, y su  des
trucción  inmediata.

En  intervalos  de breves segundos  los demás
‘misiles  podrían  ser  lanzados  haçia  el  mismo
objetivo,  caso  de fallar  el  primer  disparo.  Pos
teriormente  se  analiza  la  probabilidad  mate
mática  del derribo  de un  objetivo.

La  precisión  conseguida  por  el  sistema  es
de  grado  tal,  que  séhan  logrado  derribos .so
bre  misiles  balísticos,  tales  como  el  Honest
John  y  el  Corporal.

(Fin  de  la  primera  parte)

36



‘Camino dé Saptiago

Coronel  de Artillería Vicente MARTINEZ  LORENZO,
jefe  del Regimiento 41.

EVOCACIONES D1 UN MILITAR PEREGRINO

Es  un  hecho  indudable  que  cuando  se  recorre  ün
itinerario,  se  visita  una  histórica  ciudad,  se  contem
pla  un  antiguo  monumento  o  se  admira  un  paisaje,
la  sensación  producida  por  estos  hechos,  en  el  ánimo
del  viajero,  es  diferente  según  su  distinta  formación
profesional,  la  cual,  intuitivamente;  realza  los  deta
lles  más  atines  con  la  mism,  sin  que  por  ello  des
cuide  los  restantes,  que  contribuyen  a  crear  un  am
biente  de  conjunto.

Por  ello  no  es  de  extrañar  que  al  perégrinar,  hace
algún  tiempo,  los  setecientos  kilómetros  que  separan
a  Roncesvalles  (puerto  de  Ibañeta)  de  Compostela,
recorriendo  en  veintiocho  jornadas  el  «Ca±ino  de
Santiago»  o  ((camino  francés»,  cruzando  siete  provin
cias  españolas,  deteniéndome  en as  ciudad,es, cruzan
do  ríos,  valles  y  sierras,  contemplando  monasterios,
santuarios,  ermitas  y  antiguos  hospitales,  admirando
variados  paisajes,  en  una  palabra,  viviendo  la  geogra
fía  española  ((desde  abajo»,  mi  atención  se  fijase  con
más  interés  en  los detalles  históricos  y  militares  que
se  ofrecían  a  mi  contemplación,  sin  olvidar  los  de
carácter  artístico,  religioso,  político  y  de  todas  cla
ses,  que  más  bien  servían  para  encuadrar  a’ los  pri
meros.

La  actualidad  del  Año Santo  Compostelano  de  1965,
hecho  que  fue  entonces  el  principal  propulsor  de  ml
peregrinación,  da  mayor  impprtancia  y  oportunidad

a  extractar  - algunas  de  las  notas  de  mi  diario  pere
grino  y  darlas  a  conocer  como  aportación  al  esplen
dor  que  se  pretende  dar  al  año  jubilar  y  al  fomento
del  espíritu  jacobeo  para  peregrinar  a’ Compostela,
como  hizo  en  junio  de  1963 un  grupo  de  jinetes  es
pañoles  y  frañceses,  y  de  cuya  peregrinación  dio  co
nocimiento  la  revista  EÉacrro  (número  296, septiem
bre  de  1964, pág.  73).

Pretendo  en  estas  líneas  señalar,  dentro  ‘de un  cri
terio  castrense,  cuáles  fueron  las  principales  sensa
ciones  vividas  a  lo largo  de  mi peregrinación,  sin  que
ello  quierá  decir  que  fueron  exclusivas,  ni  que  otro
militar  peregrino,  en  análogas  citcunstancias,  no  pue
da  experimentar  otras  sensaciones  diferentes,  pues
siendo  éstas  de  carácter  subjetivo,  dependen  de  un
sinfín  de  factores  muy  difíciles  de  concretar.  Estimo,
no  obstante,  indispe:nsable  que  el  militar  peregrino,
o  en  este  caso  el  militar  lector,  esté  imbuido  de  un
espíritu  jacobeo  y  que  esta  base,  a  un  tiempo  espi
ritual  y  militar,  sea  el  marco  o  el  fondo  del  cuadro
dentro  del  cual  se  dibujen  las  ideas  de  los  paisajes
contemplados  al  recorrer  el  territorio  peninsular  de
Oriente  a  Occidente,  teniendo  como  meta  la  urna  de
plata  que  guarda  las  preciadas  reliquias  del’ Santo
Apóstol  Santiago,  Patrón  de  España,  a  la  que  cons
tantemente  dio  su  celestial  apoyo  desde Clavijo’ y Las
Navas  de  Tolosa  hasta  el -Glorioso  Movimiento  Na
cional.
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1

RONCESVALLES
(Las  calzadas  romanas)

Al  iniciar  la  peregrinación  en  la  misma  divisoria
pirenaica,  en  el  puerto  de  Bentartea,  dos  ideas  sur
gen  en  nuestra  mente  al  contemplar  el  paisaje  que
nos  rodea:  la  calzada  romana  que  por  este  lugar  pa
saba  de  sur  a  norte,  para  enlazar  la  antigua  «Pom
pelo»  con  el  territorio  franco,  concretamente  con
Burdeos,  y  que  era  una  prolongación  de  la  que  desde
«Astúrica  Augusta»  (Astorga)  iba  hasta  Pamplona,  y
como  segunda  idea,  las  invasiones  de  Carlomagno
contra  la  Península,  en  una  de  las  cuales,  al  retirar-
se  después  de  su  fracasado  intento  de  apoderarse  de
Zaragoza,  sufrió  la  importante  derrota  de  Ronces
valles.

La  primera  de  ellas;  la  calzada  romaña,  una  de  las
vías  que  construyeron  los  romanos,  es  manifestación
de  la  notable  influencia  que  ejerció  en  la  Península
Ibérica  la  floreciente  civilización  romana  en  la  es
plendorosa  época  de  su  imperio,  después  de  ser  ele
vado  Octavio  Augusto  a  la  suprema  magistratura,
pues  si  bien  la  conquista  de  la  Península  se  inició  el
año  218  (a.  J.  C.),  al  desembarcar  Escipión  en  Am
purias  para  luchar  contra  los  cartagineses,  a  los  que
lograron  expulsar  doce  años  más  tarde,  duró  dos  si
glos  la  guerra  de  conquista,  que  se  mantuvo  durante
la  República,  consolidando  su  dominio  cuando  Julio
César  venció  a  Pompeyo  y  poco  después  declaró  a
España  provincia  romana.

•    Estas  calzadas  romanas  surgieron  como  vías  mili-
•   tares,  para  satisfacer  las  exigencias  que  imponían  . las

cperaciones  de  las  legiones,  primero  contra  los  car
tagineses,  después  contra  los  numerosos  caudillos
peninsulares  qu  luchaban  por  su  independencia:  los
ilergetes  Indibil  y  Mandonio,  el  lusitano  Viriato’,  los
arévacos  Leucón  y  Ambón,  los  numantinos  Retóge
nes,  Avaro  y  Teógenes,  y  muchos  otros,  carpetanos
y  celtíberos,  vaceos  y  vetones,  belos  •y  titios,  que
dieron  ‘a  nuestra  historia  sus  primeras  páginas  de
gloria.

De  la  extensa  red  de  calzadas  militares,  tenemos
detalladá  noticia  por  el  «Itinerario  de  Antonino»,
base,  con  las  columnas  miliarias,  de  posteriores  in
vestigaciones  que  han  permitido  trazar  mapas  ‘con
estas  primitivas  comunicaciones,  entre  las  cuales  se
consideraban  como  principales:

—  La  llamada  ((vía  Augusta»,  que  entrando  en  Es-
España  por  los  Pirineos  orientales  (eJuncaria»)
y  que  siguiendo  por  «Gerunda»  (Gerona),  ((Bar
cino  »  (Barcelona),  ((Tarraco  »  (Tarragona),  ((Sa
gunturn»  (Sagunto),  etc.,  iba  a  ((Cartago  Nova»

•   (Cartagena)  y  se  bifurcaba  por  un  ramal  a  ((Ga
des»  (Cádiz)  y  por  otro  a- «Hispalis»  (Sevilla).

—  La  llamada  «vía  de  la  plata»,  que  desde  «Emé
•    rita»  (Mérida),  por  «Saimántica»  (Salamanca),

ib  hasta  Astorga,  y  de  la  que  partían  ramales  a
«Toletum»  (Toledo),  «Otissipo»  “(Lisboa)  y  Se
villa;  esta  vía  se  unía  en  Astorga  con  la  proce
dente  de  ((Braccara»  (Braga),  que  continuaba  a
((César  Augusta»  (Zaragoza);

todas  ellas  estaban  unidas  por  una  serie  de  vías  de
enroque,  hasta  constituir  una  enorme  malla  que  cu

bría  la  totalidad  del  territorio  peninsular,  facilitando
el  movimiento  de  las  legiones  romanas,  de  uno  a  otro
extremo,  para  atender  a  las  luchas  citadas  y,  más
tarde,  para  las  actividades  comerciales,  cruzando  los
ríos  por  atrevidos,  y  sólidos  puentes,  de  muchos  de
los  cuales  aún  cpiedan  tangibles  recuerdos  que  per
petúan  la  influencia  romana  en.  nuestro  país.

En  Roncesvalles,  y  en  relación  con  el  «Camino  de
Santiago»,  se  realza  la  importancia  de  la  última  de
las  principales  vías  citadas,  pues’  con  muchos  de  sus
‘tramos  coincidió  más  tarde  el  «camino  francés»,  el
de  los  peregrinos  que  procedentes  de  San  Juan  de
Pie  de  Puerto  cruzaban  la  divisoria  pirenaica  por  el
puerto  de  Bentartea  y  por  el  de  Ibañeta  se  dirigían
a  Pamplona,  Puente  la  Reina,  etc.

Decimos  que  sólo  coincidían  en  algunos  tramos
porque  el  camino  de  los  peregrinos,  por  su  finalidad
espiritual  con  meta  compostelana,  y  cuya  máxima  ac
tividad  tuvo  lugar  ‘en  los  siglos  de  la  Edad  Media,
buscaba  más  bien  los  monasterios  y  hospitales,  los
santuarios  y  hospederías,  posteriores  a  las  vías  roma
nas,  muchos  apartados  de  ellas  y  desarrollados  prin
cipalmente  durante  la  Reconquista;  no  obstante,  en
la  zona  navarra,  en  la  de  Castrogeriz  y  por  El  Bier
zo,  la  vía  militar  primitiva  y  la  ruta  jacobea  se  su
perponían,  con  las  modificaciones  que  en  la  Baja
Edad  Media  impuso  la  creación  de  los  «caminos  rea
les»,  construidos  para  facilitar  el  comercio  entre  las
comarcas  de  la  meseta  y  el  ejercicio  del  poder  real.

Carlomagno.  Entre  los  puertos  de  Bentartea  e  Iba
ñeta,  en  las  proximidades  del  monte  Altobiscar,  a  la
vista  4e1 famoso  desfiladero  de  Roncesvalles,  surge  el
recuerdo  del  emperador  Carlomagno,  que,  con  ansias
de  ampliar  sus  dominios  y  confiando  en  las  promesas
del  gobernador  de  Zaragoza,  Suleiman-Ben-Yactan,
pretendió  conquistar  dicha  ciudad  en  el  año  778; pero
desengañado  de  su  intento  y  llevando  a  aquél  prisio
nero,  se  retiró  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  asolando
las  tierras  que  cruzaba  en  su  retirada,  destruyendo
las  murallas  de  Pamplona,  hasta  que  al  pasar  por
esta  zona  de  Roncesvalles  fueron  sorprendidas  sus
tropas  por  los  bravos  montañeses  que  se  habían  man
tenido  libres  de  la  dominación  árabe,  y  allí  sufrió
un  horrible  descalabro,  pereciendo  en  la  lucha  lo  tnás
florido  de  las  tropas  francesas,  entre  ellas  el  legenda
rio  Rolando,  cuyas  hazañas  se  recuerdan  en  la  lite
ratura  medieval  con  la  figura,  asimismo  legendaria,
de  Bernardo  el  Carpio,  a  quien  se  atribuye  el  ‘caudi
llaje  de  los  vascos  y  navarros  que  infligieron  a  Car
lomagno  una  derrota,  de  la  que  jamás  se  consolaría,
y  obligándole  a  ‘desviar  sus  posteriores  incursiones
hacia  Cataluña  para  crear  la  « Marca  Hispánica»,  de
sistiendo  ¿le  dominar,  la  «Marca  de  Vasconia»,  base
la  primera  del  Condado  de  Barcelona  y  la  segundá
del  Reino  de  Navarra.

II

P  AM  PL  O  ÑA
(San  Ignacio  de  Loyola)

El  paso  por  la  antigua  Iruña  recuerda  al  militar
peregrino  las  constantes  luchas  que  en  el  transcurso
de  los  siglos  se  desarrollaron  en  tierras  navarras,  tan-
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San  Lesmes  de  Burgos,  iglesia,  hospedería
y  hospital

to  co,ntra  enemigos  transpirenaicos  como  del  interior
peninsular,  y  aun  entre  los  barrios  pamplonicas,  que
fueron  la  causa  de  que  la  actual  iglesia  de  San  Ni
colás  tuviera  en  su  torre  almenas  y  barbacanas  y
que  conserve  todavía  su  aspecto  guerrero.

Pero  como  militar  y  como  peregrino,  de  todos  los
frchos  que  la  historia  nos  ofrece  en  esta  tierra,  de
población  valienté  y  religiosa,  destaca  la  espiritual
mente  afortunada  herida  que  sufrió,  en  uno  de  sus
baluartes  del  recinto  amurallado,  el  valeroso  capitán
don  Iñigo  López  de  Recalde,  en  1521, cuando  formaba
parte  de  las  tropas  que  defendían  la  ciudad  de  Pam
plona  contra  los  ataques  de  las  tropas  francesas  que
el  rey  Francisco  1 envió,  no  sólo :con  la  pretensión  de
reponer  en  el  trono  de  Navarra  al  destronado  Juan
d’Albret,  sino  que  también  le  guiaba  el  despecho  con
tra  Carlos  1  de  España,  elegido  para  la  corona  im
perial  a  la  muerte  de  su  abuelo  paterno  el  emperador
Maximiliano,  corona  que  también  pretendió  Fran
cisco  1.

Se  vivía  entonces  en  España,  recientemente  unifi
cada,  una  intensa  actividad  política  y  militar.  Hernán
Cortés  había  conquistado  Méjico  en  1519;  lo?  Comu
neros  se  sublevaron  en  Castilla  como  expresión  del
descontento  popular  contra  los  flamencos  que  inte
graban  la  corte  real,  siendo  vencidos  en  Villalar  el
23  de  abril  de  1521;  en  la  zona  levantina  surgieron
las  «germanías)),  y  en  toda  la  nación  se  sentía,  gran
inqujetud  política  que  impedía  el  desarrollo  espiri
tual  necesario  para  hacer  frente  al  nubarrón  que  se
aproximaba  y  que  más  tarde  había  de  culminar  en
Lutero.

Las  tropas  de  Francisco  1  invaden  Navarra,  y  el
capitán  español  López  de  Recalde  sufre,  en  el  baluar
te  de  Pamplona,  la  herida  que  ha  de  iniciar  el  cami
no  hacia  la  creación  de  la  Compañía  de  Jesús,  con
la  cual  la  Iglesia  no  sólo  ha  de  combatir  en  Trento,
sino  secundar  también  las  ansiaS  de  conquista  en  las
tierras  recién  descubiertas  con  una  inquietud  de
evangelización  y  apostolado  que  ha  de  constituir  para,
Españi  uno  de  sus  más  honrosos  títulos.

Por  todo  ello,  si  al  pisar  la  ciudad  de  Pamplona
evoco  la  militar  figura  del  heroico  capitán,  el  pensa
miento  relaciona  ideas  con  la,  conquista  de  las  Indias
occidentales,  la  evangelización  en  la  India  y  el  Ja
pón  y  un  sinnúmero  de  hechos  que  permiten  sentir
el  orgullo  de  ser  español  y  de  honrar  a  San  Ignacio
de  Loyola  como  una  de  las  más  preclaras  luces  que.
nos  dio  la  ‘Providencia  en  el  siglo  xvi.

III

ESTELLA
(Guerras  ctincísticas  del  siglo  X%X)

Al  recorrer  la  tierra  de  Navarra  por  el  «Camino  de
Santiago)),  desde  Roncesvalles  hasta  Viana,  no  es  po
sible’  apartar  de  la  mente  la  triste  idea  de  las’ luchas
iniciadas  en  España  poco  después  de  la  muerte  de
Fernando  VII,  acaecida  el  29  de  septiembre  de  1833,

pues  estas  páginas  de  nuestra  historia  señalan  una
época  desgraciada  que  desangró  a  la  nación,  le  restó
fuerzas  para  seguir  el  impulso  de  desarrollo  que  ‘se
activaba  en  otros  países  y  engendró  odios  y  rencillas,
de  las  que  tardaría  más  de  un  siglo  en  reponerse.

Si  en  Roncesvalles  es  factible  que  surj  a  el  recuerdo
de  las  tropas  carlistas  que  allí  se  instruían;  si  en  Zu
biri  puede  evocarse  el  ataque  de  las  tropas  de  don
Carlos  sorprendiendo  de  noche  a  la  caballería  isabe
lina  del  general  Oraa;  si  en  Larrasoa,ña  se  recuerda
el  combate  entre  las  fuerzas  carlistas  de  Zubiri  contra
las  liberales;  si  en  Mañeru  podemos  ver  el  teatró  de
la  lucha  del  general  carlista  Ollo  contra  el  liberal
Moriones,  etc.,  donde  con  más  fuerza  se  siente’  el
peso  de  similares  evocaciones  es  al  llegar  a -Estella,
donde  tuvo  provisionalménte  su  corte  don  Carlos  de
Borbón  y  de  Este  y  en  cuya  ciudad  aún  flota  en  el
ambiente  la  figura  del  caudillo  don  Tomás  de  Zu
malacárregui.

Al  recorrer  sus  calles,  al  detenerme  en  la  plaza
de  los  Fueros,  es  fácil  imaginar  el  paso  de  las  boinas
rojas,  sus  cuadros  formados  ante  el  jefe  para  escu
char  sus  encendidas  arengas,  la  llegada  y  salida  de
los  enlaces  que  constantemente  le  informaban  sobre
los  resultados  de  las  acciones  y  los  movimientos  de
los  adversarios;  la  marcha  hacia  el  inexpugnable  bas
tión  de’las  Amézcoas,  en  fin;  toda  la  historia  militar
de  las  guerras  civiles  que  por  estas  tierras  fue  es
crita  a  costa  de  enormes  sacrificios  y  de  inmensas
pruebas  de  fe  y  de  valor,  sin  que  los  resultados  co-
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rrespondiesen  entonées  al  esfuerzo  que  las  tropas  que
dé  uno  y  otro  bando  desarrollaron  en  el  transcurso
de  las  sucesivas  guerras  y  campañas.  Estas  culmi
nan  ejl 19 de  febrero  de  1876, cuañdo  las  tropas  car
listas  de  Calderón  son  derrotadas  en  Montejurra  por
las  del  general  don  Fernando  Primo  de, Rivera  y  So
monte,  que  cón  tal  motivo  ocupa  Estella,  es  honra
do  con  la  Gran  Cruz  Laureada  de  San  Fernando  y  el
título  de  marqués  de  Estella,  que  adquiriría  más
notoria  celebridad  años  después,  en  dos  insignes  fi
guras  españolas,  la  del  general  don  Miguel  Primo  de
Rivera  y  Orbaneja  y  en  la  de  suhijo  José  Antonio,
heroicó  fundador  de  la  Falange  Española  y  creador
de  los  Principios  del  Movimiento,  que  ha  permitido
a  nuestra  Patria  este  admirable  período  de  paz  que
disfrutamos.

Es  veloz la  evocación  de  estos  recuerdos,  lenta  la
-    pluma  para  transcribirlos  y  corto  el  espacio  de  un

artículo  para  detallarlos.  El  señalar  el  tiempo  en
que  se  desarrollaron  las  guerras  carlistas,  desde  que
se  inició  la  primera  el  3  de  octubre  de  1833 hasta
que  se  dio  por  finalizada  la  última;  la  enumeración
abreviada  de  los  generales  que  en  ellas  intervinieron
por  uno  y  otro  bando,  cuya  lista  sería  muy  extensa:
.Quesada,  Rodil,  Espoz  y  Mina, Espartero,  Zumalacá
rregui,  Maroto,  O’Donnell,  León,  Concha,  etc.,  y  la
lectura  de  cualquier  modesto  texto  de  Historia  de
España  Contemporánea,  son  suficientes  para  com
prender  la  magnitud  de  la  convulsión  sufrida  por
nuestra  Patria  como  consecuencia  de. la  bofetada  que
en  el  Palacio  de  San  Ildefonso  de  La  Granja  dio  la
infanta  doña  Carlota  a  Calomarde,  pequeño  acto  ini
cial  de  un  drama  ue  duraría  gran  parte  del  si
glo  xxx y  cuyos  efectos,  favorecidos  por  las  potencias
extranjeras  que  deseaban  nuestra  ruina,  perduraron
muchos  lustros,  dieron  al  traste  con  nuestros  últi
mos  vestigios  coloniales  y  sumieron  a  la  nación  en
un  profundo  ostracismo  del  que  milagrosamente  he
mos  salido por  la  sabia  dirección  de  nuestro  Caudillo;

•IV

ENTRE  LOGROÑO  Y  BURGOS
(Castilla,  Navarra  y  Aragón)

Cuando  después  de  cruzar  el  Ebro  en  Logroño,
bordea  el  peregrino  la  vertiente  septentrional  de  la
Sierra  de  la  Demanda,  pasa  a  primer  plano,  en  su
imaginación,  el  recuerdo  de  los  tiempos  de  la  Alta
Edad  Media,  precisamente  los  siglos  en  que  las  pe
regrinaciones  a  Compostela  adquirieron  la  mayor  ni
tensidad  e  importancia.  Es  entonces  cuando  el  «Ca
mino  de  Santiago)) se  jalona  con hospitales  y  santua
rios;  San  Juan  de  Ortega,  el  santo  arquitecto,  crea
los  puentes  que  han  de  facilitar  a  los  peregrinos  el
paso  de  los  ríos,  los  Caballeros  de  Santiago,  más
tarde,  se  organizan  para  protegerlos,  las  órdenes  re
ligiosas  erigen  los  monasterios  en  que  aquéllos  han
de  encontrar  alivio  material  a  su  cuerpo  y  auxilio
espiritual  a  su  alma,  para  vencer  la  penosa  fatiga
de  las  jorñadas  y  el  abatimiento  moral  por  los  sa
crfficios.

Es  una  época  de  intensa  inquietud  espiritual,  pero
es  también  una  época  de  viva  intranquilidad  polí
tica,  por  las  luchas  entre  las  dinastías  peninsulares
olvidadas  de  la  presencia  del  enemigo  meridional,
ocupante  de  gran  parte  del  territorio  hispano,  se  en
frentan  unos  con  otros,  aun  estando  ligados  por
vínculos  familiares,  con  el  afán  de  satisfacer  ambi
ciosas  ideas  de  poderío  y  dominio  o  para  vengar  su
puestas  afrentas,  pocas  veces  reales.

En  esta  zona  a  la  que  nos  referimos,  que  compren
de  desde  la  capital  riojana  hasta  el  valle  del  Oca,
se  enfrentaron  muchas  veces  los  reyes  de  Castilla,
Navarra  y  Aragón,  desde  que  en  el  siglo  x  surge  la
personalidad  del  conde  ‘ernán  González  y  gobierna
Navarra  García  Sánchez  1,  hasta  que  en  los  prime
ros  años  del  xvi  se  veriflca  la  ansiada  unión  de  los
reinos  septentrionales  de  la  Península.  Por  eso  no

ç 

Frómista.  Uno de los monumentos  románicos  más  puros  del  camino  jacobeo
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es  de  extrañar  que  al  pasar  el  peregrino  militar  por
este  trozo  del  «Camino  de  Santiago)),  surjan  conti
nuamente.  los  recuerdos  de  las  luchas  medievales  y
cada  pueblo,  valle  o  lugar,  permita  evocar  una  ac
ción  guerrera  de  las  que  está  llena  nuestra  historii.

Sería  interminable  la  lista  de  tales  hechos;  sólo
mencionaremos  algunos  como  ejemplo:  en  Cirueña,
en  las  proximidades  del  Oja,  García  Sánchez  1  de
Navarra,  derrota  y  hace  prisionero  a  Fernán  Gori
zález;  en  Navarrete  y  Grañón,  luchan  y  vencén  las
tropas  del  rey  castellano  Alfonso  VIII,  que  se  apro
vecha  de  las  contiendas  entre  Sancho  VII,  el  Sabio,
rey  de  Navarra,  y  Alfonso  II,  el  Casto,  de  Aragón;
Atapuerca  es  teatro  de  la  lucha  entre  los  hijos  de
Sancho  el  Mayor,  Fernando  reinaia  en  Castilla  y
García  en  Navarra;  en  Belorado  se  enfrentan  las  tro
pas  de  Alfonso  VII  de  Castilla  y  las  de  su  padrastro
el  rey  de  Aragón,  Alfonso. 1,  el  Batallador,  y  así  po
dríámos  seguir  señalando  un  sinfín  de  hechos,  no
todos  dignos  de  ser  mencionados  con  honor  histó
rico,  por  la  frivolidad  de  su  causa  o  la  crueldad  de
sus  efectos,  pero  entre  todos  y  como  representación
de  un  ambiente,  se  recuerda  la  triste  época  del  di
fícil  matrimonio  del  citado  Alfonso  1  de  Aragón  y
doña  Urraca  de  Castilla,  vergonzosos  años  para  cas
tellanos  y  aragoneses,  precisamente  cuando  el  arzo
bispo  Gelmírez  daba  gran  esplendor  a  la  diócesis
compostelana,  y  las  peregrinaciones  jacobeas  adqui
rían  la  máxima  intensidad.

y

BURGOS
(El  Cid,  etc.)

Si,  aunque  peregrinó  moderno,  al  llegar  a  Burgos
quisiera  emular  a  los  medievales  y  con  tal  deseo  m&
dirigiese  al  Hóspital  del  Rey, mandado  construir  por
los  Reyes  Católicos,  al  pasar  por  las  calles  de  la
ciudad,  los  nombres  de  éstas  me  traerían’  el  recuer
do  en  sucesivos  cuadros,  de  los  personajes  que  es
cribieron  las  más  brillantes  páginas  de  la  historia
de  Castilla,  condensada  en  la  maravilla  de  piedra  del
Arcó  de  Santa  María,  bello  fruto  del  arte  renacen
tista,  antp  cuya  portada  no  podemos  menos  que  peri-
sar  en  cuánta  historia  representan  los  que  allí  se  nos
muestran  en  sus  respectivas  estatuas.

Los  jueces  Laín  Calvo  y  Nuño  Rasura,  a  quienes
correspondió  defénder  la  ciudad  burgalesa  contra  los
sucesivos  ataques  de  los  árabes;  el  primer  conde
Fernán  González  que  en  904  gana  a  los  moros  la
batalla  de  San  Quirce  y . erige  en  el  lugar  una  aba
día;  el  modelo  de  nobles  castellanos,  don  Rodrigo
Díaz  de  Vivar,  el  Cid,  que  empieza  su  brillante  ca
rréra  de  las  armas  en  la  batalla  de  Atapuerca,  la  de
((los  tres  Sandios»  (Sancho  II,  el  FUerte,  de  Castilla,
contra  la  alianza  de  Sancho  Garcés  IV el  de  Peñalén,
de  Navarra,  y  Sancho  Ramírez  de  Aragón),  que  ha
de  finalizar  er  Valencia  en  1099; la  ,del  rey-empera
dor  Carlos  1,  que  visitó  la  ciudad  de  Burgos  al  ter
minar  la  lucha  contra  los  Comuneros.

La  vista  del  castillo,  en  sus  tiempos• regio  alcázár,
trae  el  recuerdo  más  reciente  de  su  historia:  la  ex
plosión  provocada  por  las  tropas  francésas  cuando

se  vieron  obligadas  a  abandonarlo  en  su  retirada  de
1813,  añadiéndose  a  las  devastaciones  sufridas  por
el  histórico  edificio  y  su  recinto,  en  las  guerras  de
la  Edad  Medía  y  en  el  incendio  que  tuvo  en  el  si-
gfo  xviii.

Mas  para  el  peregrino  actual,  que  vivió la  epopeya
del  Glorioso  . Movimiento  Nacional,  Burgos  es  más
que  un  monumento  del  pasado;  su  nombre  permane
cerá  siempre  ligado  al  de  nuestro  Caudillo  Franco,
que  aquí  estableció  la  cabecera  de  su  Gobierno! du
rante  los  años  de  lucha  y  desde  aquí  dirigió  la  gue
rra  que  había  de  finalizar  victoriosa  el  1  de  abril
de  1939.

Cuando  pasé  por  esta  ciudad  en  mi  peregrinación
jacobea,  escribí  en  las  páginas  de  mi  diario:  « ¡Bur
gos,  déj ame  que  entre  tus  murts  descanse  en  mi
caminar  hacia  Compostela,  pero  déj ame  también  que
por  tus  calles  sueñe  con  los  recuerdos  de  tu  histo
ria!  ¡ Cuna  de  la  libertad  e  independencia  castellana,
noble  entre  los  más  nobles!  Base  y  corazón,  hace
pocos  años,  de  esta  España  que  en  ptros  tiempos
supo  abarcar  al  mundo  entero  en  un  inmenso  abrazo
de  religioso  amor,  en  el  cual  dejó  los  mejores  pe
dazos  de  su  cuerpo  y  las  más  bellas  ilusiones  de  su
alma.))  Esto  pensé  al  estar  en  BurgQs y  esto  mismó
repito  al  condensar  las  emociones  que  como  militar
perégrino  sentía  pasar  por  esta  histórica  ciudad.

VI

DE  BURGOS A  LEON
(sCampos  Góticos)))!

Al  salir  de  Burgos  en  dirección  a  Tierra  de  Cam
pos,  a  la  zona  llamada  «Campos  Góticos)) en  la  épo
ca  medieval,  los  recuerdos  militares  surgen  sucesi
vos  en  una  interminable  serie  de  hechos  que  no  es
posible  detallar,  pues  llenarían  las  páginas  de  ún
libro,  dado  que  poco  después  de  dejar  la  ciudad,  en
Villalbilla  de  Burgos,  enooñtramOs  nuevamente  la
calzada  romana  de  storga  a  Pamplona,  según  los
estudios  hechos  sobre  élla  por  Antonio  Blázquez
en  1930.

Por  aquí  pasaron,  hace  casi  nueve  siglos,  las  tro

pas  de  Sancho  II  de  Castilla  y  León,  en  las  que  iba
El  Cid  como  uno  de  sus  capitanes,  cuando  se  diri
gían  a  luchar  contra  las  del  hermano  del  rey,  el  fu
turo  Alfonso  VI,  que  más  tard.e  había  de  jurar  en
Santa  Gadea.  Ya  antes  recorrieron  estas  tierras  las  +

huestes  árabes  de  El-Mundir,  en  833,  en  su  lucha
contra  Alfonso  III,  el  Magno.  Por  estas  comarcas
pasaron  y  repasaron  las  tropas  del  rey  aragonés  Al
fonso  el  Batallador,  en  sus  disputas  con  su  esposa
doña  Urraca  y  después  contra  el  hijo  del  primer
matrimonio  de  ésta,  Alfonso  VII.

En  Frómista  surge  el  recuerdo  de  los  Gómez  de

Venavides,  los  mariscales  de  Castilla  que  rivalizabanen  poderío  con  el  duque! de  Frías.  Focos  kilómetros

al  Sur,  en  Támara,  luchan  Fernando  II  de  Castilla
contra  su  cuñado  Veremundo.  En  San  Mamés  de
Campos  vivieron  los  poderosos  Beni-Gómez, rivales
de  El  Cid. En  Carrión  de  los  Condes  recordamos  las
luchas  de  los  reyes  portugueses  don  Enrique  y  doña
Teresa  contra  doña  Urraca  de  Castilla  y  su  segundo
esposo,  ya  citado.  En  la  monacal  Sahagún,  en  la
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amurallada  Mansilla  de  las• Mulas,  en  todos  los  pue
blos  y  lugares,  mientras  pasan  las  jornadas  de  cami
no  entre  Burgos  y  León,  se  evocan  los  recuerdos,  de
la  época  medieval  principalmente,  y  los  nombres  de
aquellos  reyes  que  desde  Alfonso  1,  el  Católico,  lu
charon  por  la  reconquista  del  territorio  peninsular
contra  la  dominación  árabe.

Es  emocionante  para  el  peregrino  militar  recorrer
esta  amplia  comarca,  centro  vital  de  lo  que  fue  el
reino  aglutinador  de  la  unidad  peninsular,  con  sus
evocaciones  feudales  de  pederosa  fuerza,  digna  de
ser  contemplada  palmo  a  palmo,  pues  como  dice  un
escritor  moderno,  ((difícilmente  podrá  hallarse  en  los
reinos  de  Leóh  y  Castilla  una  región  más  interesante
a  los  ojos  del  viajero  artista  y  del  viajero  historia
dor,,,  y  agregaremos  nosotros;  y  del  viajero  militar,
en  la  que  junto  a  la  suntuosidad  del  ojival,  la  belleza
del  románico,  la  esbeltez  del  gótico,  las  sepulturas
milenarias,  las  abadías  y  los  monasterios,  aparecen
los  históricos  castillos  que  tantas  páginas  llenaron
de  nuestra  historia.

VII

EL  PARAMO  Y  EL  BIERZO
(Los  TemptarÍos)

En  los  confines  occidentales  del  antiguo  reino  ‘de
•  León,  comarca  que  fue  testigo  del  paso  de  tantas
huestes:  romanás,  árabes,  leonesas,  castellanas,  ga
laicas,  francesas,  inglesas  y  españolas,  del  peregrinar
de  reyes,  nobles  y  famosos  capitanes,  z9na  de  espa
cios  sin  límites  finitos,  propia  para  crear  hombres
iecios,  sabios  y  valerosos,  surge  en  el  Orbigo  el  re
cuerdo  del  ((Paso  Honroso»  que  aquí  estableció,  en
1434,  don  Suero  de  Quiñones  con  otros  nueve  caba
lleros,  contra  los  que  justaron,  entre  otros,  el  ca
ballero  alemán  micer  Arnaldo!  de  la  floresta  Ber
meja,  el  italiano  don  Gonzalo  de  Lihori,  el  famosoJuan  de  Merlo  y  otros  muchos,  extranjeros  y  pen
insufares  Rivalizando  con  los  leoneses,  plantaron  sus
•heraldos  y  cón  ellos  los  signos,  nombres  y  divisas
de  sus  damas,  en  verdadera  vanidad  de  una  caballe
ría  que  manteniendo  nobles  y  guerreras  costumbres,
hacían  espectacular  alarde!  de  unas  virtudes  que  me-

¡  jor  fueran  aplicadas  contra  el  invasor  musulmán.
La  capital  maragata,  centro  de  las  luchas  del  rey

Alfonso  III  contra  sus  hermanos,  Fruela,.  Nuño,  Oda
rio  y  Bermudo,  nos  recuerda  que  el  último  mantuvo
en  ella  el  estandarte  de  la  rebelión  y  que  siendo  sede
de  la  corte  de  Bermudo  II  sufrió  los  efectos  de  las
devastadoras  incursiones  de  Almanzor,  al  final  del
siglo  x,  y  vuelve  a  ser  víctima  de  la  guerra  durante
el  tantas  veces  citado  reinado  de  doña  Urraca,  vien
do  el  paso  de  los  gallegos  del  arzobispo  Gelmírez
y  del  conde  de  Traba,  don  Froilán,  cuando  van  a  en
frentarse  con  las  tropas  aragonesas  en  Villadangos
del  Páramo.

Al  cruzar  los  montes  de  León  por  el  puerto  de
Foncebadón,  camino  del  vergel  de  El  Bierzo,  ((la  Te
baida  de  Occidente»,’  a  la  vista  de  Ponferrada  y  su
histórico  castillo,  adquiere  vigor  el  recuerdo  de  los
caballeros  Templarios,  pues  en  el  ambiente  de  sus
misteriosas  y  admiradas  ruinas  aún  parece  rondar
el  espíritu  de  la  Orden  creada  en  Tierra  Santa,  pu-

diendo  imaginarse  el  paso  por  sus  patios  del  desfile
lento  y  solemne  de  los  hábitos  blancos  de  los  caba
lleros  a  un  tiempo  mónjes  y  soldados,  que  sin  poder
gozar  de  la  quietud  espiritual  de  la  vida  contempla
tiva  del  cenobita,  renunciaban  también  a  las  glorias
mundanas  del  militante;  hombres  queno  tenían  tre
gua  para  la  guerra  y  cuya  vida,  tan  cruelmente  com
batida  y  calumniada,  era  un  complejo  continuado  de
fatigas  y  trabajos,  alternados  con  la  observancia  mís
tica  de  una  regla  que  se  cobijaba  en  la  extraña  T
de  la  Cruz  Templaria  que  aún  •puede  contemplarse
en  algunos  escudos  de  estas  ruinas,  alternando  con
otros  de  los  Reyes  Católicos,  los  Villalobos,  etc.

Al  detenernos  ante  sus  muros  o  dentro  de  su  re
cinto,  como  militar  y  peregrino,  la  contemplación
de  este  monumento  que  fue  testigo  de  tantos  acon
tecimientos,  cadáver  de  su  antigua  grandeza,  muti
lado,  como  tantos  otros  castillos  españoles,  por  el
hombre  y  la  naturaleza  que  complementa  la  acción
destructora  de  aquél,  sentimos  la  tristeza  de  cómo
envejece  y  muere  uña  de  las  más  interesantes  y  be
llas  fortalezas!  de  la  época  medieval.  No  lejos  de  aquí
siguen  igual  suerte  los  que  fueron  castillos  de  Cora
llón  y  de  Cornatel,  que  formaban  parte  del  cinturón
defensivo  de  este  bello  valle  berciano,  en  el  que  asi
mismo  surgían  monasterios  como  los  de  Carracedo,
Compludo,  de  los  Montes,  etc.,  verdadera  Tebaida
testigo  del  paso  de  las  huestes  suevas  del  rey  Rechia
rio,  que  destruyó  la  romana  ciudad  de  Bergiclium
Flavium  cuando  se  dirigía  a  una  de  sus  incontenibles
incursiones  desde  Galicia,  hacia  Mérida  o  a  tomar
parte  en  la’ batalla  de  los  Campos  Cataláunicos.

¡ Cuánta  historia  y  cuánta  ruina!  Dentro  de  los
muros  de  estos  monumentos,  en  milicia  o  en  reli
gión,  se  mantuvo  viva  la  fe  y  se  forjó  una  raza  dura,
austera  y  profundamente  religiosa  que  fue!  semilla
para  crear,  casi  sin  saberlo,  el  concepto  de  una  Es
paña  unida,  de  cuya  idea  estaban  bastante  alejadas
las  mentes  de  los  monarcas  leoneses,  castellanos,  na
varros  y  aragoneses,  olvidados  en  rivalidades  dinás
ticas  de  la  existencia!  de  una  España  visigótica  con  la
espiritual  y  políticá  capitalidad  de  Toledo.

VIII

EL  CEBRERO  Y  SARRIA
(Los  Hermancli  nos)

Rebasado  el  puerto  de  Piedrafita  y  antes  de  iniciar
él  descenso  a  la  cuenca  del  Miño,  al  pasar  por  el
restaurado  monasterio  de  Santa  María  del  Cebrero,
evocamos,  un  momento,  el  conocido  milagro  acaeci
do  en  este  santuario  como  consecuencia  de  enfren
tarse  la  incredulidad  eventual  de  un  monje  y  la  pro
fuSa  fe  de  un  devoto  campesino  que  diariamente
soportaba  la  fatiga  de  un  largo  camino  de  montaña
para  asistir  al  santo  sacrificio.  El  pan  del  oficio  di
vino  se  convierte  en  carne  y  el  vino  en  sangre  y  así
se  conservaron  en  la  patena  y  el  cáliz  en  los  que  se
obró  el  milagro,  hasta  que  la  reina  Isabel  la  Católica
dispuso  encerrarles  en  dos  ampollas  que  se  guardan
en  caja  de  plata.  Piadosa  leyenda  o  realidad  históri
ca,  origen  de  tradiciones  que  conducen  a  crear  la
idea  del  Santo  Grial  de  Galicia.
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Los  castros  de  Triacastela,  la  antigua  torre  de  Ren
che,  el  benedictino  monasterio  de  Samos  en  el  que
vivió  y  se  educó  el  rey  Alfonso  II,  el  Casto,  son  ja
lones  en  el  camino  hacia  Sarria,  en  cuyo  castro,  la
torre  y  las  ruinas  de  su  antiguo  castillo  vemos  re
cuerdo  de  la  triste  época  de  la  ((Guerra  de  los  Her
mandinos»,  movimiento  popular  de  los  gallegos,  que
en  1467,  tratando  de  oponerse  a  los  frecuentes  abu
sos  de  sus  señores,  se  coaligaron  en  la  Santa  Her
mandd  Gallega  y  al  grito  de  ((JDCUS et  fraetes  Ge
lleciae!»,  trató  de  destruir  las  foitalezas  de  los
caballeros  para  «desnidarlos».  Eran  los  anárquicos
tiempos  del  reinado  de  Enrique  IV,  que  en  Galicia
ponían  por  obra  las  ilimitadas  ambiciones  de  los
nobles,  que  en  constante  lucha  por  despojarse  mu
tuamente  de  sus  propiedades,  formaban  banderías
con  las  que  talaban,  robaban  y  mataban,  tanto  a  se
glares  como  a  eclesiásticos,  sufriendo!  el  pueblo  las
lamentables  consecuencias  de  tan  calamitoso  estado
social.

Grandes  luchas  se  desarrollan  en  la  tierra  gallega;
los  señores  de  Ulloa,  Sotomayor,  Altamira,  Lemos,
Andrade,  Trastamara,  etc.,  sufren  el  arrollador  em
puje  de  los  hermandinos  y  ven  caer  por  tierra,  antes
de  su  huida,  un  sinnúmeró  de- torres,  fortalezas,  cas
tillos  y  entre  ellos  el  de  Sarria.  Dos  años  dura  este
movimiento  de  rebeldía  popular,  hasta  que  Jüan  Pi
mentel,  hermano  del  conde  de  Benavente,  y  Pedro
Alvarez  de  Sotomayor,  ((Pedro  Madruga»,  derrotan  a
los  sublevados  y  poco  después  es  hecho  prisionero!
el•  caudillo  rebelde,  Alonso  de  Lanzós,  que  se  había
refugiado  en  Piientedeume.

De  esta  guerra  hermandina  arranca  la  preponde
rancia  de  los  condes  de  Altamira,  Monterrey  y  Ca
miñá,  y  el  famoso  mariscal  Pedro  Pardo  de  Cela  es
base  de  nuevas  contiendas  entre  los  citados  vence-

dores,  que  si  bien  habían  olvidado  las  antiguas  ri
validades  ante  el  enemigo  común,  vuelven  a  sus  lu
chas  injustificadas  y  tienen  posteriormente  triste  fin
en  los  tiempos  de  la  causa  de  ((La  Beltraneja».

Ya  en  el  Miño,  en  el  nuevo  pueblo  de  Puertomarín,
el  recuerdo  militar  se  realza  en  presencia  de  la  ro
mánica  iglesia  de  San  Juan,  por  su  carácter  de  tem
plo-fortaleza,  recientemente  trasladada,  piedra  a  pie
dra,  desde  su  antigua  situación,  hoy  día  cubierta  por

•  las  aguas,  lo  mismoS  que  todo  el  medieval  poblado,
por  la  construcción  del  embalse  de  Belasar,  pues
no  sólo  se!  hizo  con  el  citado  templo,  sino  también
con  OtrQs  monumentos  de  arte  e  historia,  que  bien
puede  decirse  no  tiene  igual  en  obras  similares.  El

•  templo  de  San  Juan  fue  encomienda  de  los  caballe
ros  Templarios  en  el  siglo  xIs;  por  ello  sus  torreones
son  almenados  y  se  enlazan  por  caminos  de  ronda
con  gárgolas,  dándole  todo!  el  carácter  de  una  for
taleza.          !          ¡

Ix

SANTIAGO  DE  COMPOSTELA
(El  arzobispo  Gelmírez)

En  las  últimas  jornadas  de  nuestra  peregrinación,
cuando  caminamos  por  la  comarca  central  de  Gali
cia,  ((a terra  de  Mellide»,  los  recuerdos  militares  con
tinúan  ofreciéndose  a  nuestra  mente,  aunque  su  im
portancia  no  se  compare  con  los  de  la  meseta,  al
menos  en  lo  que  se  refiere  a  su  influencia  en  la  po
lítica  nacional.  Sin  embargo,  la  contemplación  de  los
numerosos  «castros»  como  los  de  Pezobres  y  No
vela,  señalan  la  actividad  bélica  habida  en  los  tiem
pos  de  la  ocupación  romana  y  aun  en  épocas  poste
riores.  En  Furelos,  lbs  gallegos  derrotaron  en  820  a

El  Hostal  de  los  Reyes  Católicos,  en  Santiago
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las  tropas  árabes  que  mandaba  ‘Abdala-Ben-Maleki (o
•  Melich),  cuyo  nombre  se  quiere  relacionar  con  el
de  la  villa  de  Mellid.

•   Pero  lo  que  más  impresiona  nuestro  ánimo  de  pe
regrino  militar  es  el  pensar  que,  al  igual  que  nos
otros,  por  aquí  peregrinaron  hace  siglos  los  más  ilus

-     tres  capitanes:  don  Ruy  Díaz  de  Vivar  y  don  Gon
zalo  de  Córdoba,  el  duque  Guillermo  de  Aquitania,
que  viene acompañando  a  Luis  VI  de  Francia  y mue
re  dentro  de  la  catedral  compostelana  una  tarde  de

•     Viernes Santo;  don  Suero  de  Quiñones,  el  del  «Paso
Honroso»,  el  conde  de  Foix  y  otros  muchos  nobles
capitanes  que  se  acercaron  a  Santiago  de  Compos
tela  a  través  de  los  siglos,  como  prueba  de  la  per
manente  devoción  sentida  hacia  los  restos  del  celes
tial  caudillo  de  los españoles,  el apóstol  Santiago,  que
legendariamente  condujo  a  nuestras  tropas  a  la  vic
toria  en  Las  Navas  y  Clavijo.

Cnindo  desde  el  monte  del  Gozo  se  contempla  el
inolvidable  paisaje  en  el  que  destacan  las  torres  ca
tedralicias,  pronuncio  el  «Ultreya»  que  cierra  las  f a
tigas  de  la  peregrinación,  tengo  que  detenerme  y
meditar  por  venir  a  la  memoria  un  sinfín  de  recuer
dos  medievales  y• entre  ellos  la  imagen  del  discutido•
arzobispo  Gelmírez,  al  que  hay  que  admirar  en  su
doble  carácter  político  y  religioso.  Sus  relaciones  con

Roma,  facilitadas  a  través  del  primer  esposo  de  doña
Urraca,  don  Raimundo  de  Borgoña,  y su  afinidad  por
el  hijo  de  este  matrimonio,  Alfonso  VII,  dieron  a
su  vida  una  actividad  insospechada,  que  fue  la  base
del  gran  impulso  que  tuvieron  en  su  época  las  pere
grinaciones  jacobeas,  intensamente  patrocinadas  por
él,  tratando  de  darles  un  sentimiento  espiritual  tan
de  acuerdo  con  la  vida  en  la  Alta  Edad  Media.

También  yo  he  ido  a  Compostela  y  en  mi  peregri
nación  no  me  ha  -guiado  el  deseo  de  contemplar  el
maravilloso  monumento  de  su  catedral,  çn  tantas  oca
siones  visitado;  fui  para  establecer  un  sentimental
contacto  con  los  peregrinos  medievales,  postrarme
una  vez  mds  ante  la  imagen  del  Patrón  de  nuestra
Patria  y  pedirle  su  permanente  protección  a  fin  da
que  mantenga  en  esta  querida  España  la  fe,  la  paz
y  fas  virtudes  cristianas  que  siempre  fueron  nuestro
honor.

Sigamos  el  ejemplo  de  los  que  nos  precedieron.
Oremos’  ante  la  urna  que  guarda  los, restos  del  Após-  -

tol;  renovemos  el  espíritu  jacobeo  de  los  valientes
capitanes  que  siglos  atrás  peregrinaron  y  ofrezcamos
nuestras  plegarias  por  la  paz  de  España,  por  esta
bendita  paz  que  tanta  sangre  ha  costado  y para  cuyo
logro  no  ha  faltado  la  espiritual  protección  y  el  ce
lestial  auxilio  de  nuestro  patrono  Santiago.
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Tiro marchando’
Capitán  del  Regimiento de  Infantería Valencia número 23,  Fernando  DE VA

LENZUELA POBLACIONES

La  tendencia  de  las  Infanterías  del  mundo  hacia  el
automatismo  en  su  armamento  ligero,  las  nuevas  ar
mas  aparecidas  a  este  fin,, cuyo  último  grito  parece
ser  el  5.  P.  1. W.,  de  fabricación  norteamericana  (del
que,  como  rpcordará  el  lector,  nos  informó  esta  Re
vista  en  su  número  de  octubre  pasado,  pág.  61),  la
pronta  aparición  en  escena  de  cartuchos  con  dos  ba
las  y  la  nueva  manera  de  desarrollarse  el  combate
del  fusilero,  siempre  tendiendo  a  la  individualidad,
hacen  urgente  una  puesta  a  punto  de  nuéstros  fusi
leros  en  el  combate  ofensivo.  Dejemos  aparte  en  este
trabajo  el  tiro  relacionado  con  la  defejisiva,  por  con
siderar,  que  los  ejercicios  de  tiro  de  combate  hoy  vi
gentes  llenan  sobradamente  tales  caractérísticas.

Durante  mi destino  en  el  Batallón  de  maniobras  es
pecial  para  el  Africa  ecuatorial  del  Regimiento  de
Infantería  Canarias  núm.  50, tuve  ocasión  de  ser  ins
tructor  de  una  patrulla  de  tiro  para  el  combate  en
la  selva;  con la  ayuda  de  ideas  aportadas  por  compa
ñeros  que  estuvieron  en  la  Escuela  de  Aplicación  de
Infantería  portuguesa  (Mafra),  y  con las  deducciones
sacadas  de  una  total  entrega  a  esta  bonita  misión,
confeccionamos  una  serie  de  ejercicios  que  por  creer
los  de  aplicación  np  sólo  para  el  combate  en  la  sel-.
va,  sino  también  para  cualquier  caso  del  combate
ofensivo,  expongo  a  continuación.

Ejercicio Distancia Posición Aiea Cartuchos Tiempo Modalidad

-

‘,  B  LAN  0 0 5

T. Silueta
1.0
2.’

20
30

m.
m.

En  pie
Andando

Abat.
Abat.

‘     15
15

30L s.
30  s.
30

T.  a
T.  a  T.
T  a  T.

Silueta  fija.
Silueta  fija.

3.’
4.’

40
30

m.
m.

Carrera
Andndo

Abat.
Abat.

15
20

s.
Discr.
Discr.

Ráfagas
Ráfagas

Silueta  fija.
Silueta  fija.

-  50 40 m.  / Carrera Abat. 20
Discr. T.  a  T. Silueta  móvil  am6.’ 30 m.  . En  pie

.

Abat.
. bos  costados.

Silueta  móvil  am
7.’ 30 m. En  pie Abat. 20

bos  costados.
. . .

Siendo  las  características  del  combate  ofensiMo y
defensivo  totalmente  diferentes,  el  fuego,  medio  prin
cipalísimo  del  combate,  es  lógico  que  se  diferencie
en  su  ejecución  completamente,  entre  otras  muchas
razones,  porque  mientras  en  la  defensiva  se  ejecuta
normalmente  a  cubierto,  en  la  ofensiva  el’ que  está  a
cubierto  es  el  enemigo.  En  los  momentos  cruciales
del  ataque,  en  el  mismo  asalto!,  esa  cubierta  se  la
debe  proporcionar  el  infante  por  sus  propios  medios,
y  ese  medio  no  puede  ser  otro  que  su  fuego.

En  los  ejercicios  reglamentariós  de  tiro  de  comba
te  con  nuestro  fusil  de  asalto  Cetme,  de  los  cinco
ejercicios  de  que  consta,  los  cuatro  primeros  son  ca
racterísticos  de. la  defensiva  y  el  quinto  y  último  es
bozan  el  tiro  marchando  Pero  para  conseguir  que  un
combatiénte  tire  a  la  carrera  y  en  ráfagas,  prote
giéndose  mientras  salta  para  cumplir  su  misión,  mal
puede  llegar  a  ejecutarlo  si no  ha  sido  objeto  de  una
especializáción  concienzuda  en  . esta  modalidad  de
tiro.  La práctica  y  diestra  ejecución  de  este  tiro  apo-,

yará  la  pléna  confianza  que  cogió  en  su  arma,  pro
ducto  de  los  éxitos  apreciados  por  él  en  su  instruc
ción  de  tiro.

Debemos  atender  en  la  práctica  de  esta  modalidad
de  tiro  a  los  siguientes’  extremos.:

1.0  Se  tirará  siempre  desde  la  cadera,  ‘fijándose
•bien  el  arma  al  cuerpo  con  ayuda  del  porta-Cetme;’
evitar  rigideces  enseñando  la  colocación  del  arma  lo
más  cómoda  posible;  sujetar  la  culata  del, arma  con
la  parte  interior  del  brazo  derecho  y  apoyar, los  pa
tines  plegados  en  la  mano  izquierda.

2.’  Las  piernas  ábiertas  sin  forzar  la  postura.
3?  Se  extremarán  las  medidas  de  seguridad,  insis

tiendo  en.no  quitar  el  pestillo  de  la  posición  de  se
guro  hasta  el  momento  de  iniciar  el  fuego,  volvién
dolo  inmediátamente  a  esta  posición  acabaqo  el  fue
go  o  interrumpida  el  arma.

4.’  Se  insistirá  en  que  el  ejecutante  arregle  perso
nalmente  las  interrupciones,  haciéndole  ver  el  origen
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y  simplicidad  de  las  mismas,  recalcando  que  no  so
licite  ayuda  del  oficial  instructor  hasta  último  extre
mo.  Los campos  de  tiro  on  aptos  la mayoría  de  ellos,
teniendo  un  buen  foso,  basta  colocar  dentro  de  él
a  los  individuos  precisos  con  su  silueta  provista  de
un  mango;  con  arreglo  a  lo  convenido,  pueden  apa
recer  las  siluetas  inopinadamente  o  desplazarse  a
ambos  costados  del  foso  para  efectuar  tiro  contra
objetivo  móvil. El  campo  ideal  sería  una  olla  con  ta
ludes  a  ambos  costados.

Véase  que  de  los  ejercicios  que  acompañamos  los
cinco  primeros  van  directamente  aplicados  a  conse’
guir  el  autoapoyo  a  que  aludía  al  principio  de  este
trabajo.  Vemos  que,  partiendo  de  tierra  a  pie  firme
y  tiro  a  tiro,  y  pasando  por  ejecutarlo  andando  y  a
la  carrera,  siempre  tiro  a  tiro,  llegamos  al  cl,larto, en
el  que,  andando  ya,  se  efectúa  el  tiro  a  ráfagas  para
acabar  con  el  quinto  a  la  carrera,  e  igualmente  a

ráfagas.  Las  ráfagas  deben  ser  siempre  de  dos  o  tres
disparos.  Los  dos  últimos  ejercicios  son  para  instruir
al  infante  en  el  tiro  instintivo,  cuyo  objeto  es  batir
objetivos  fugaces  en  un  mínimo  de  tiempo.  De  estos
dos  últimos  ejercicios  se  pueden  haçer  diferentes  te
mas  variando  la  aparición  de  la  silueta,  desplazán
dose  a  ambos  costados  del  foso  el  soldado  porta-si
luetas  y  apareciendo  por  sorpresa.

Por  la  dificultad  de  ejecución  que  tiene  esta  clase
de  tiro,  creo  que  debe  desecharse  todo  individuo  que
no  llegue  a  familiarizarse  con  el  tiro,  aunque  lo ideal
sería  lo  practicaran  todos  los  combatientes;  podría
adoptarse,  dentro  del  escalón  pelotón,  la  especializa
ción  en  dicho  tiro  de  los  individuos  de  mejores  cua
lidades  militares.

Los  oficiales  instructores  podrían  aprenderlo  y
practicarlo  en  su  Academia  respectiva  o  en  las  Es
cuelas  de  Aplicación.
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3mpleodelosexplosivosencargas•
lispersasyamortiguadoresdeexplosión

M.  POULET.  De  Ja publicación  francesa «Bulletin technique  du  Cénie  MiJitaire. (Traduc
ción  del  Capitán  de  Ingenieros  del  S.  E.  M.,  José  BADENAS  VILLARRUBIA,  de  Ja

Escuela  de  Aplicación  de  Ingenieros y  Transmisiones del  Ejército.)

Los  explosivos  se  emplean  a  menudo  de  una,  manera
xagerada.  La  mayor  parte  de  los  usuarios  estiman  que
a  solución  más  económica  en  la  apertura  de  galerías
onsiste  en  disponer  un  mínimo  de  hornillos  de  mina,  a
cndición  de  cargarlos  con  un  explosivo  potente.  Pero,  en
rabajos  de  otro  género,  es  indispenflble  el  obtener  una
lispersión  bastante  dirigida  de  la  energía  de  explosiÓn.
En  particular,  es  el  caso  de  la  destrucción  de  edificios.
En  otros  trabajos,  que  se  deban  ejecutar  con  una  gran
)recisión,  esta  dispersión  no  és  todavía  suficiente  y  se
lebe  recurrir  a  artificios  para  amortiguar  el  efecto  de
a  explosión  en  ciertas  zonas.

Indicamos  aquí  algunos  ejemplos  de  este  diferente  em
)leo  de  los  explosivos  en  cargas  dispersas.

DEsTRUccIóN DE  zoincios

La  destrucción  dé  viejos  edificios  por  medio  de  mazos  y
fe  martillos  quebrantadores  tiene  el  peligro  de  provocar
ccidentes,  a  causa  de  la  peligrosa  situación  en  que  se
puedan  encontrar  los  obreros.  La  protección  eficaz  del
personal  exige  a  veces  precauciones  onerosas  para  un
brabajo  parcial  relativamente  cortó,  y  se  puede  temer  que
no  se  respeten  las  medidas  de  seguridad.

Los  explosivos  permiten  realizar  rápidamente  estas.,  des
trucciones  sin  peligro  para  el  personal  y  nin  molestias
para  los  vecinos,  a  condición  de  . organizar  el  trabajo  de
la  manera  siguiente:

1.0  Repartir  la  carga  en  numerosos  hornillos  y  buscar
con  ellos  que  los  efectos  se  opongan.

2.°  Evitar  la  proyección  de  cascotes.
3.°  Evitar  que  la  onda  explosiva  pueda  provocar  la  ro

tura  de  cristales.
4.°  Dirigir  la  caída  del  edificio  en  la  dirección  deseada.
Indicamos  a  continuación  algunas  destrucciones  típicas

efectuadas  estos  últimos  años:
—  La  de  la  chimenea  de  una  fábrica.
—  La  de  un  cuartel.

La  de  un  puente.
La  destrucción,  por  medio  de  explosivos  de  la  chimenea.

de  una  fábrica,  es  posible  si  se  puede  disponer  en  una  cier
ta  dirección  de  un  espacio  libre,  en  él  cual  vaya  a  desplo
tiende  a  una  y  otra  parte  del  eje  previsto  para  la  caída,  en
una  anchura  correspondiente  al  diámetro  de  la  chimenea.  La
longitud  corresponde  a  los  dos  tercios  de  la  altura  de  la
chimenea.

La  destrucción  de  una  chimenea  de  ladrillo  con  un
espesor  de  0,85  metros,  un  diámetro  de  tres  metros  y
una  altura  de  treinta  metros,  se  efectuó  de  la  manera  si
guiente:

Se  prforó  en  la  base,  alrededor  de  un  metro  del  suelo
y  a  tres  niveles  diferentes,  con  cuatro  barrenos  a  ambos  la
dos  de  la  dirección  hacia  la  que  se  quería  provocar  la
caída.  Estos  barrenos  distaban  0,50  metros  y  su  profundi
dad  era  alrededor  de  0,40  metros.  Cada  barreno  se  cargó
con  cien  o  doscientos  gramos  de  explosivo  rompedor  BAM
y  el  atraque  fue  particularmente  cuidadoso  Los  cebos  de
microrretardo  estaban  dispuestos  para  provocar  el  inicio
de  la  explosión  en  el  eje  de  caída.

Después  de  la  explosión  no  se  encontraba  ningún  trozo  a
más  de  veinte  metros,  de  la  chimenea.  Este  trabajo  se
efectuó  rápida  y  económicamente,  puesto  que  bastó  el  em
plear  3,2  kilogramos  de  explosivo  en  diecisiete  barrenos
de  0,40  metros  (debe  ser  17  x  0,2  kilogramos  =  3,4  kilo
gramos).

Un  trabajo  más  importante  ha  tenido  lugar  en  el  cene
tro  de  la  ciudad  de  Albertville,  al  lado  de  calles  muy  fre
cuentadas  y.  en  la  inmediata  vecindad  de  un  instituto.  Era
necesario  destruir  rápidamente  el  antiguo  cuartel  para  per
mitir  la  construcción  de  casas  de  vecinos.

El  edificio  comprendía  tres  pisos,  presentando  un.a  fa
chada  de  setenta  y  dos  metros  y  una  profundidad  de  ca
torce  metros.  En  el  interior  del  edificio  se  encontraban
numerosos  tabicados  formando  los  diferentes  locales  del
acuartelamiento.  Los  muros  eran  dé  albañilería  en  piedra
y.  ladrillo;  pero,  en  los  pisos  superiores,  unas  modificacio
nes  añadidas  a  la  construcción  inicial  se  habían  traducido
en  la  colocación  de  numerosas  piezas  metálicas,  afirman
do  el  conjunto.

Como  medida  de  seguridad,  la  destrucción  tuvo  lugar  en
tres  etapas,  correspondiendo  cada  una  a  veinticinco  me
tros  de  fachada.

‘Se  perforaron  a  un  metro  del  nivel  del  suelo,  y  a  partir
del  interior  del  edificio,  tres  filas  de  barrenos  horizon
tales,  cuya  profundidad  correspondía  a  los  dos  tercios
del  espesor  del  muro.  La  separación  entre  los  distintos
barrenos  era  de  0,60  metros.  Cada  barreno  estaba  cargada
con  cien  gramos  de  BAM.  En  los  ángulos,  la  carga  se  do
blaba.  Cada  destrucción  necesitaba  alrededor  de  .cuatro
cientos  cuarenta  barrenos  y  sesenta  kilogramos  de  exp.lo
siv,o.

Al  momento  de  la  explosión  el  edificio  se’ abatió  sobre’
sí  mismo,  los  escombros  no  se  extendieron  a  más  de  un
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metro  del  emplazamiento  del  edificio  y  se  elevaban  alrede
dor  de  tres  metros  sobre  el nivel del  suelo.

En  la  parte  del  edificio  no  atacada,  los  muros  estaban
intactos  y  los  tubos  de  las  chimeneas  no  tenían  ninguna
fisura.

Las  casas  de  la  vecindad  no  presentaban  ningún  deterio
ro  causado  por  las  vibraciones  o  la  onda  explosiva.

El  edificio  del  cuerpo  de  guardia,  que  estaba  cubierto
de  tejas  y  se  encontraba  a  cuatró  metros  del  edificio  des
truido,  no  sufrió  ninguna  proyección;  ninguna  teja  se  rom
pió.

La  demolición  de  edificios  de  esta  importancia  pone  en
evidencia  la  suavidad,  la  rapidez  y  la  seguridad  del  empleo
de  los  explosivos.  Es  nécesario  señalar  igualménte  que  una
acumulación  importante  de  escombros  permite’  el  empleo
de  máquinas  pesadas  de  carga.  Todos  estos  factores  con
ducen  a  un  precio  de  coste  de  la  operación,  ciertamente
inferior  a  un  cuarto  del  conseguido  por  el  trabajo  ma
nual.

Un  trabajo  sometido  a  numerosas  y  severas  serviduin
bres  ha  tenido  lugar  en  la  ciudad  de  Mulheim,  en  Ale
mania  (fig.  1).  Un  antiguo  puente  sobre  el  Ruhr,  se  ha
bía  vuelto  insuficiente  para  la  circulación;  también  se  ha
bía  decidido  ampliarle,  construyendo  y  poniendo  en  ser-

t,d,qZ.

1
(4  ‘  -

IT’   -  —     9 —i-—  —-  -1—  —

    -             ROZ4

‘,‘o  eei./vri

33,40

____         2  /   21,  2  /
-=—  o—  ------‘e-—4-  -

 jjjj  ç  ‘2‘2

ri

vicio  un  nuevo  puente  en  las  inmediaciones  del  antiguo.
Estaba  previsto  que  después  de  la  destrucción  de  este
último  se  utilizarían  sus  pilas  para  ampliar  el  puente
nuevo  hasta  su  anchura  definitiva.

Este  trabajo  debía  tener  en  cuenta  los  imperativos  si
guientes:

—  En  la  vecindad  inmediata  se  encontraban  importan-
tres  edificios, y ciertas  ,construcciones  recientes  tenían
numerosas  partes  vidriadas.

—  La  intensa,  circulación  sobre  el  puente  nuevo  se  de
bía  interrumpir  el  menor  tiempo  posible,  así  como  la
navegación  sobre  el• Ruhr;  además,  la  draga  que  de
bía  limpiar  el  río  no  podía  coger  bloques  de  más  de
medio  metro  cúbico.

Para  tener  en  cuenta  todas  estas  servidumbres,’  se  de
cidió  efectuar  la  destrucción  en  dos  fases,  teniendo  lugar
la  segunda  después de  la  limpieza  del lecho  del río.

El  puente  tenía  una  longitud  de  134 metros  y  una  an
chura  de  14,6 metros.  Se  hizo  una  roza  en  la  mitad  de

la  ánchura  y  en  toda  su  longitud, y  se  comenzó  por  la  dE
trucción  de  la  parte  más  alejada  de  la  nueva  constru
ción,  a  fin  de  poder  dirigir  más  fácilmente  las  proyecci
nes  hacia  el  río.

En  toda  la  longitud  del  puente,  y  en  una  anchura
7,30  metros,  se  perforaron  once  filas  de  barrenos,  cu
longitud  variaba  de  0,50 a  1,40 metros.  La  separación  ent:
barrenos  era  de  0,60 metros.  Cada  barreno  estaba  carg
do  con  cien  gramos  de  explosivo.

Los  cebos  de  microrretardo  s& dispusieron  de  mane
que  el  efecto  de  los  barrenos  vecinos  se  opusiesen  y  qt
la  destrucci5n  se  hiciese  partiendo  del  centro  de  cada  arc

Cada  una  de  las  once  filas  de  barrenos  comprendía  
rededor  de  ciento  noventa  agujeros  y  tenía  una  resistenc
de  310 ohmios.’ Todas  fueron  colocadas  en  paralelo,  pu
el  explosor’ utilizado  estaba  previsto  para  una  resistenci
total  de  420 ohmios.  Se  había  tenido  cuidado  en  equilibn
las  resistencias  de  las  diferentes  líneas  para  obtener
misma  intensidad.

Los  barrenos  estaban  recubiertos  de  paja  o  papel  alqu
traiiado  para  evitar  las  proyecciones.  En  total  había  dc
mil  cien barrenos  para  una  carga  de  doscientos  kilogramc
de  explosivo.

La  explosión  dio  el  resultado’  deseado:  ningún  deterior
en  la  vecindad.  La  draga  pudo  efectuar  fácilmente  su  tri

.  bajo  de  limpieza  de  mil  doscientos  metros  cúbicos.  La ci:
‘  culación  se, volvió  a  organizar  rápidamente  en  el  puent

vecino.
La  segunda  parte  se  destruyó  de  una  manera  análog

pero  tomando  algunas  precauciones  suplémentarias  par
proteger  la  nueva  construcción’,  que  no  se  encontraba  m
que  a  0,60 metros  de  la  parte  a  destruir.  Para  ello,  se’ s
tuaron  entre  los  dos  puentes  numerosas  pacas  de  paja.

 Este  importante  trabajo  necesitó  cuatro  mil  tresciento
 cebos  y  cuatrocientos  kilogramos  de  explosivo.  Se  ejecut
con  toda  seguridad  para  la  vecindad,  pues  a  pesar  de  l4  importancia  de  la  carga,  en  cada  explosión  las  condicione
eran  favorables  para  la  detención  de  las  vibraciones.  L
 realización  se  hizo  con  tal  precisión,  que  fue  posible  util
zar  las  pilas  para  la  terminación  del  puente  nuevo.

AMORTIGUADOR DE EXPLOSIÓN

En  ciertos  trabajos  de  ingeniería  civil  puede  necesitars
el  canalizar  l.  acción  de  la  explosión  en  una  dirección  dad:
y  obtenér  que  en  una  zona  determinada  los  efectos  seai
muy  reducidos.  Este  fue  el  caso  de  la  apertura  de  un;
trinchera,  donde  se  buscaba  el  obtener  unas  paredes  pci
fectamente  lisas,  y  en  la, profundización  de  un  canal,  dor
de  se  quería  evitar  el  deterioro  de  la  albañilería  de  la:
márgenes.  En  fin,  en  los  trabajos  de  ampliación  de  un;
central  hidroeléctrica,  donde  era  necesario  destruir  la  prE
sa  de  contención  de  agua,  a  la  entrada  de  la  nueva  gal€
ría  que  conducía  a  las  turbinas,  débiéndose  evitar  que  1:
explosión  provocase  la  formación  de  una  ola  demasiad
violenta.

En  todos  los  casos,  el  empleo  de  los  explosivos  con dei
tos  artificios,  ha  permitido  una  ejecucián  correcta  de
trabajo.

CORTE  DE PAREDES

En  la  excavación  de  una  trinchera  de  quince  metros  di

ancha  y  siete  metros  de  profundidad  (fig.  2),  se  operab
por  arranque  de  gajos  verticales,  perforando  hornillos  di
ciento  sesenta  milímetros  de  diámetro  a  dos  metros  lo
unos  de  los  otros.  Era  interesante  obtener  las  paredes  ver
ticales  perfectamente  lisas  para  el  posterior  uso  de  l
trinchera.  Siendo  la  roca  muy  dura,  se  ha  podido  obtenei
el  resultado  buscado’ repartiendo  la  explosión  a  lo  largo  dE
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la  pared  con  numerosps  barrenos  de  débil  importancia  y
creando  cavidades  que  amortiguaban  la  propagación  de  la
ond  de  choque  y  provocaban  el  escape  de  los  gases  de  la
explosión  en  la  dirección  de  esta  línea  de  cavidades.  El
cuadriculado  de  perforación,  de  2 por  2 metros,  se  aplicó;
peró,  en  la  línea  de  la  pared,  se perforaron  barrenos  inter
medios  de  sSenta  y  dos  milímetros  de  diámetro  a  cua
renta  centíxneros  unos  de  otros.  En  esta  línea,  los hornillos
de  ciento  sesenta  milímetros  de  diámetro  no  se  cargaroü
de  explosivo;  servían  de  cámara  de  escape;  sólo  se  llena
ron  de  explosivo  los  barrenos  de  sesenta  y  dos  milímetros
de  diámetro,  por  cierto  con  una  densidad  de  carga  muy
débil.  Se  colocaba  en  cada  barreno  un  rosario  de  petardos,
formado  por  una  mecha  rápida  en  la  que,  se  fi
jaba,  por  medio  de  cinta  aislante,  un  petardo  de
cies  gramos  a  sesenta  centímetros’  del  petardo  si
guiente.  A  continuación,  se  atracaba  bien  el  bárre
no  y  se  apisonaba  bien’ en  la  parte  superior.

Esta  dispersión  de  la  carga,  junto  a  una  perfo
ración  densa  y  a  la  existencia  de  caviçlades, permi
tió  un  corte  perfecto  de  la  roca.

Se  puede  considerar  un  procedimiento  análogo
para  la  perforación  de  pozos;  pero  es  necesario  te
ner  en  cuenta  el  evitar  que  los  barrenos  no  carga
dos  de  explosivo se  llenen  de agua,  pues no podrian
hacer  su  papel  de  barrerá  a  la  propagación  de  la
onda  y  de  cámara  de  expansión  para  los  gases  de
explosión.

PROFUNDIZAOIóN DE UN OANAL

Se  deseaba  elevar  el  nivel  de  agua  de  un  canal
de  7,5  a  diez  metros  (fig.  3).  El  lecho  estaba
formado  por  una  roca  bastante  dura,  necesitando
un  consumo  importante  de  explosivo  para  obtener

una  buena  fragmentación  y,  sobre  to
do,  para  evitar  el  dejar  algún  espolón
que  pudiera  deteriorar  los barcos.  Pero
cop  una  carga  importante  era  de  temer
que  las  proyecciones  alcanzaran  las  ori
llas,  hechas  en  obra,  o  que  las  vibra
ciones  produjesen  fisuras.  Por  esto,  se
perforó  en  la  vecindad  de  las  orillas
una  serie  de  barrenos  bastante  próxi
mos,  que  debían  cumplir  la  misión  de
pantalla.  Si  estos  agujeros  se  llenaban
de.  agua,  la  energía  de  la  explosión  se
transmitía  por  este  flúido.  También,  y
para  obtener  una  detención  segura,  se
situaron  en  estos  orificios  unos  depó
sitos  estancos,  que  permitían  la  re
flexión  de  las  vibraciones  y  absorbían,
rompiéndose,,  la  energía  residual  de
los  gases  de  la  explosión.

La  profundización  se  efectuó  perfo
rando  barrenos  de  ciento  cincuenta
milímetro  de  diámetro’ y  tres  metros
de  profundidad  en  lineas  paralelas  a
las  orillas  y distantes  3,60 metros  unas
de  otras.  La separación  etitre  los barre
nos  era  de  1,60 metros,  salvo  para  la
primera  fila,  situada  a  1,40 métros  de
la  orilla,  cuya  separación  se  reducía  a
0,40 metros;  ‘En estos  orificios  se  situa
ron  recipientes  metálicos  estancos  de
2,60  metrosde  longitud.  La fila  vecina,
situada  a  2,40 metros  de  la  primera,
también  debía  participar  en  la  deten
ción’ de  la  explosión  central.  La separa
ción  entre  barrenos  era  normal,  es  de
cir,  1,60 metros;  pero  la  carga  explosi

va  era  particularmente  reducida.  Mientras  que  para  el
conjunto  del  trabajo  la  carga  estaba  calculada  sobre  la
base  de  cuatrocientos  cincuenta  gramos  por  metro  cúbi
co,  en  los  barrenos  de  la  segnnda  fila  no  era  más  que  de
veinticinco  gramos  por  metro  cúbico,  y  la  explosión  se
desarrollaba  en  oposición  con  la  carga  central.  Esta  carga
reducida  consistía  en  una  mecha  rápida  sobre  la  que  se  fi
•jaba  un  petardó  de  cien’ gramos  cada  noventa  centíme
tros.

Estas  dos  líneas  de  detención  cumplieron  perfectamente
su  misión  y  la  fragmentación  del  fondo  del  canal  fue  muy
satisfactoria,  sin  n:ingún  deterioro  en  la  obra  de  fábrica
vecina.
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DESTRUCCIÓN DE UNA PRESA DE  CONTENCIÓN

Un  asiento  rocoso  (fig.  4)  Cerraba  provisionalmente  la
abertura  de  una  nueva  galería  de  descarga  de  una  central
hidroeléctrica.  ‘Su destrucción  necesitaba  una  carga  de  cin
co  toneladas  de  explosivo.  Se  temía  que  la  ola  de  agua  pro-

vocda  por  esta  poderosa  explosión  rompiese  en  la  gale
ría  a  una  velocidad  demasiado  grande  y  fuese  a  deteriorar

•   las  turbinas,  situadas  a  doscientos  cincuenta  metros  del
lugar  de  la  explosión.  Se  tuvo  qup recurrir  a  una  barrera  de
aire  comprimido,  capaz  de  convertir  esta  nefasta  ola  en

-   una  importante  niebla  y  de  absorber  una  gran  parte  de  la
energía  cinética  de  las  partículas  de  agua  por  elevación  de
la  temperatura  del  aire.

Se  colocaron  transversalmente  a  la  galería,  a  veinticinco
metros  del  asiento,  tres  tuberías  de  aire  comprimido  de
setenta  y  cinco  milímetros  de  diámetro,  peftoradas  cada
una  por  dos  filas  de  orificios  y  recibiendo  alrededor  de

dos  metros  cúbicos  de  aire  comprimido  a  una  presión
seis  kilogramos  por  centímetro  cuadrado.

La  destrucción  de  este  asiento  de  dieciséis  metros  de  a
cho,  se  ejecutó  con  diez petardos,  correspondiendo  a  oac
uno  quinientos  kilogramos  de  explosivo.  Después  de
explosión,  un  apoderosa  ola  se  adentró  en  la  galería,  pe

la  barrera  neumática  frenó  suficientemente  esi
energía  y  las  turbinas  no  sufrieron  ningún  dañ

Se  puede  pensar  en  el  empleo  de• estos  sist
mas  de  amortiguador  neumático  en  diferentc
trabajos;  por  ejemplo,  para  la  destrucción  de  de!
pojos  en  un  puerto;  así  se  puede  evitar  el  det
rioro  de  las  instalaciones  marítimas  vecinas.

Su  empleo  se  aconseja  igualmente  en  la  pr
fundización  del  lecho  de  un  río,  para  eVitar
desplazamiento  de  las  plataformas  de perforació
durante  la  explosición  de  las  cargas  de  los  b
rrenos  vecinos.

CONCLUSIÓN

Es  cierto  que  las  aplicaciones  más  importas
tes  de  los  explosivos  son  aquellas  en  las  que  un

potente  concentración  de  energía  permite  obtener  la  frag
mentación  y proyección  deseadas.

Por  tanto,  es  necesario  no  olvidar  las  numerosas  posibili
dades  de  empleo  donde  las  vibraciones  producidas  poi
cargas  débiles  provoquen  la  disociación  deseada,  permi
tiendo  realizar  con  seguridad  la  destrucción  de  edificio
importantes  de  una  manera  económica  y rápida.

En  el  caso  en  que  las  vibraciones• producidas  por  la  ex
plosión,  tengan  el  peligro  de  consecuencias  dañinas  par2
ciertas  Eonas, será  posible,  a  menudo,  evitarlo  mediante  eJ
empleo  de  ciertos  artificios,  obteniendo  así  el  resultado  de
seado.

LacuestióndeGibraltarenlaprensaextrañjera

Traducciones de la  Redacción.

FRANCO  RECLAMA  EL  PEÑON

Artículo  de  E.  RODRIGUIEZ. De  la  pu
blicación  «La Piazza  d’Italia», semanario.

Roma  (11 febrero 1965).

« Los españoles  reclaman;  el  Peñón.  ¿Quién puede  no  dar
les  la  razón?  Desde  hace  ya  demasiados  decenios  se  en-

•  cuentra  en  .poder  de  Inglaterra,  que  se  ha  venido  valiendó
de  él  con  gran  beneficio  para  su  estrategia  y  para  su  cp
mercio.  Ahora,  al  parecer,  ha  llegado el  momento  de  devol
verlo  a  su  legítimo  propietario,  que  se  ha  mostrado  inclu
so  demasiado- paciente  y  condescendiente.,,

Las  presiones  españolas  sobre  el  Gobierno  de  Londres
se  dejan  sentir  desde  hace  algún  tiempo  en  forma  constan
te.  Es  fundada  la  sospecha  de  una  crisis  en  las  relaciones
entre  los  dos  países  por  el  recurso  a  la  O.  N. U. por  parte
de  España.  En  Madrid  se  habla  también  de  bloquear  las
fronteras  eñtre  España  y  Gibraltar,  •pero los  ingleses—di.
cen  en  Londres—tienen  preparado  ya  un  plan  de  emergen
cia,  consistente  en  el  envío  de  productos  alimenticios  y  de
abastecimiento,  varios  por  avión y,  en  cierto  modo,  por  vía
marítima.  Y  en  el  caso  de  que  fuera  bloqueado  también  el
aflujo  de  los  trabajadores  españoles  que  todos  los  días
‘van  a  la  ciudad  del  Estrecho,  las  autoridades  británicas  re-

currirían—afirman  en  Londres—a  la  mano  de  obra  marro
quí,  desocupada  a  su  disposición  en la  plaza  de  Tánger.

Una  solución  de  este  género,  sin  embargo,  no  puede  ser
concebida  más  que  de  modo  pasajero.  No  resolvería  el  pro.
blema  político,  que  es  el  que  interesa  a  España.  Pero  los
ingleses  estiman  que  sus  dereóhos  son  indiscutibles,  por  lo
que  existen  muy  escasas  esperanzas  de  que  el  pleito  se
resuelva  como  verdaderamente  desean  las  autoridades  ei
pañolas.

España  conquistó  Gibraltar.  en  la  época  de  los  moros.  In
glaterra  se  lo quitó—como era  costumbre  por  aquellos  tiem
pos—en  1704 juntamente  con  los  holandeses,  excluidos  na
turalmente  a  lo  largo  de  las  negociaciones  que  llevaron  al
Tratado  de  Utrecht.  Este  tratado  obligó a  España  a  recono
cer  la  soberanía  inglesa  sobre;  el  Estrecho,  con  el  único
eventual  derecho  de  opción  en  el  caso  de  que  el  Gobierno
de  LorÇdres decidiera  renunciar  al  territorio.

Desde  entonces  han  pasúdo  dos  siglos  y  medio  largos.
El  tratado,  claro  está,  puede  ser  objeto  de  discusión,  sobre
todo  por  el  hecho  de  que  el  pequeño  territorio  geográfica
y  étnicamente  pertenece  a  la  Península  Ibérica.  Y  esta  cir
cunstancia  es  tan  evidente  que  nadie  hasta  ahora  ha  dis
cutido  el  derecho  que  se  deriva  de  ella.

Los  habitantes  de  Gibraltar  son  veinticuatro  mil,  todós
ellos  de  lengua  española  y  de  religión  católica,  aunque  de

FIGUñA 4
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.idadanía  británica.  El  Peñón  tiene  una  superficie  de,  so
rn?nte,  seis  kilómetros  cuadrados,  insuficientes  para  lle
r  a  cabo  instalaciones  de  maquinaria  portuaria  y  maríti
a  para  poner  a  punto  un  arsenal  y talleres  que  respondan
las  necesidades  de  asistencia  del  tráfico  marítimo  y  co
ercial.  Londres  no quiere  renunciar  a  todas  sus  convenien
as  y  comodidades,  pero  tampoco  Madrid  .está  dispuesto
tolerar  por  más  tiempo  la  presencia  británica  en  el  suelo
pañol.  Una  campaña  en  las  Naciones  Unidas  encontra
a  numerosos  sostenedores  de  los  derechos  de  España,
nto  en  el  bloque  de  los  países  afro-asiáticos  como  en  el
tropeo,  donde  Gran  Bretaña,  en  este  terreno  específico,
)  cuenta  con buena  Prensa.
Mientras  tanto,  en  los  pasados  días,  cuatrocientos  ciuda
tnos  de  Gibraltar  provistos  de  pasaporte  británico  que  vi
an  en  la  parte  española  de  la  zona  que. divide  el  Peñón

España  han  sido  expulsados  por  carecer  de  permiso
residencia  y  otros  setecientos  están  amenazados  de  ex-

fisión.  - Hay  fundados  temores  de  que  las  autoridades  es
niolas,  de  un  día  para  otro,  bloqueen  a  los  novecientos
pañoles  que,  a  diario,  pasan  la  frontera  para  ir  a  sus
gares  de  trabajo  en  Gibraltar,  provocando  una  crisis,
.ies  es  de  esperar  que  el  plan  madrileño  de  reivindicado
s  se  ponga  en  marcha  cuanto  antes  si  el  Gobierno  la
Drista  continúa  mostrándose  obstinado  con respecto  a  Es
ña,  que  tiene  toçlas  las  razones  de  su  lado.
La  prepotencia  hoy  no  hace  brecha,  ya  no  cuenta  en  el
ano  internacional,  donde  el  problema  de  las  reivindica
ones  nacionales  ha  sido  incluso  demasiado  aclarado  y
Lscutido  para  que  pueda  resistir  todavía  en  este  rincón

 Europa.
España  es  un  país  que  ofrece  la  máxima  garantía,  tanto

 el  campo  del  orden  interior  como  en  el  cuadro  general
 la  defensa  del  mundo  libre.  También  este  elemento  esen

al  constituye  una  razón  más  para  tomar  en  consideración
problema  de  Gibraltar  y  para  acoger  las  propuestas  es

aííolas  dé  revisión  del  tratado  de  Utrecht,  que  tiene  ya  dos
.glos  y  medio.  Inglaterra,  al  discutir,  podría  ciértamente
btener  más  beneficios  de  los  que  le  ofrece  su  sistemática
obstinada  negativa.
Pero  los  ingleses  fingen  ser  sordos.  Ahora  bien:  si  se

ara  un  momento  la  atención  en  los  proyectos  británicos
n  respecto  al  futuro  de  Gibraltar,  resulta  legítima  la

[arma  provocada  en  España  por  su  contenido  político.  El
obierno  británico  proyecta  conceder  al  territorio  de  Gi
raltar,  primero  el  autogobierno  y, en  segundo  tiempo,  nada
ienos  que  la  independencia  política,  en  el  ámbito,  natu
almente,  de  la  Commonwealt.  Lógicamente,  España  no
uede  permitir  que  este  plan  sea  realizado,  y  cualquier  co-.
a  que  hiciera  para  defender  sus  derechos  sobre  Gibraltar
mdría  justificaciones  en  el  campo  internacional,  tanto  por
aber  tolerado  durante  mucho  tiempo  el  dominio  británico
obre  el  Peñón,  como  porque  tódo  en  Gibraltar  es  pura
iente  español,  empezando  por  la  lengua  y  los  usos  y  cos
ambres  de  sus  poco  numerosos  habitantes.
Los  ciudadanos  españoles  de  la  zona  de  frontera,  que

ntes  iban  a  menudo  a  comprar  a  Gibraltar,  están  perdien
Lo este  vicio  por  el  mayor  control  que  se  ejerce  a  la  vuel
a.  Antes  eran  un  millar  los  coches  que  a  diario  cruzaban
1  confín;  este  número  ha  quedado  reducido  ahora  a  una
locena  solamente  al  día,  porque  la  Policía  de  frontera
spañola  confisca  regularmente  ahora  todas  las  adquisicio
ies  hechas  en  la  zona  británica.

La  tensión,  como  puede  verse,  es  bastante  fuerte  y  no
lisminuirá  por  el  peligroso  proyecto  inglés  de  sancionar,

través  de  la  independencia  política  del  territorio,  la  per
etua  separación  de  Gibraltar  de  la  madre  Patria.  La  cues

;ión  madura.  El  que  estalle  no  es  más  que  cuestión  de
;iempo  y  de  oportunidad.  Pero  no  cabé  duda  del  porqué
España  reclama  el Peñón.  Es  suyo.

Artículo  de  BRANKO BOKUM, del  dia
rio  «24 Ore», económico-financiero. Milán

(16  febrero 1965).

Desde  el  1 de  octubre  último  existe  entre  España  y  Gi
braltar  una  situación  tirante.  Esta  situación  se  manifiesta
en  un  meticuloso  control  por  parte  de  las  autoridades  espa
ñolas  de  los  coches  en  tránsito  (un  hora  aproximadamen
te  para  cada  coche)  en  el  puesto  fronterizo  de  La  Línea,
para  terminar  en  el  bloqueo  económico,  casi  total,  del  pe
queño  territorio  con sus  veinticinco  mil  habitantes.

¿Cuáles  son  las  razones  de  esta  nueva  situación  que  pone
en  dificultades  las  relaciones  anglo-españolas?

Muchos  atribuyen  el  cómienzo  de  las  hostilidades  a. la
actitud  de  los  laboristas  ingleses  con  respecto  al  régimen
de  Franco.  Otros,  en  cambio,  piensan  que  se  trata  de  un
problema  que  tenía  que  ser  afrontado  más  tarde  o  más
temprano.

Al  principio,  los  españoles  decían  que  se  trataba  de  smi
ples  medidas  para  combatir  el  contrabando  que  existía  efec
tivamente;  pero  que,  más  o  menos,  era  . tolerado.  Ultima
mente,  sin  embargo,  a  esas  medidas  de  control  de  tránsi
to  se  ha  añadido  una  especie  de  bloqueo  económico.

La  impresión  general  aquí  es  que  Franco  quisiera  ter
minar  su  carrera  devolviendo  el  Peñón  a  España.  Esta  im
presión  se  deduce  también  del  reciente  discurso  en  las  Na
ciones  Unidas  del  delegado  español  cuando  dijo,  entre  otras
cosas:  «Somos  la  única-nación  europea  que  tiene  una  colo
nia  en  su propio  territQrio.»

La  situación  actual  ha  sido  causada,  según  los espaikles,
por  la  decisión  inglesa  de  dar  a  Gibraltar  la  independencia
en  el cuadro  de  la  Commonwealth.  Esta  decisión  estaría  en
oposición  también  con  el  tratado  de  Utrecht,  por  el  que
España  cedió  a  Inglaterra  «la  ciudadela  y  castillo  de  Gi
braltar  a  perpetuidad»  y  que  en  cualquier  cambio  del  es
tatuto,  el  Gobierno  español  tendría  el  derecho  de  «propie
dad))  a  reclamar,  dado  que  quedaba  entendido  que  en  el
tratado  no  se  cedía  ninguna  «jurisdicción  territorial».

De  la  nueva  situación  resulta  clara  solamente  una  cosa:
daño  económico  para  ambas  partes  y,  sobre  todo,  para  la
población  de  Gibraltar  y  la  del  Campo,  que  es  la  zona  limí
trofe  española.

La  población  del  Peñózi vivía  principalmente  del  turismo
de  tránsito.  Durante  la  temporada  de  verano,  todos  los
días  transitaban  mil  quinientos  vehículos  y  ese  número  se
duplicaba  durante  las  fiestas  o  los  fines  de  semana.  Ahora
transitan  unos  veinte  coches  al  día.

En  la  Costa  del  Sol  un  número  considerable  de  ingleses
habían  comprado  casas  y  apartamentos.  Gozaban  de  reduc
ciones  en  los  pasajes  aéreos  desde  el  Reino Unido hasta  Gi
braltar,  porque  en  el  trayecto  valía  la  «tarifa  interior».  Des
de  el Reino Unido hasta  Málaga  existe  un  vuelo regular  que,
sin  embargo,  cuesta  casi  el  30 por  100 más.

En  Gibraltar  trabajan  unos  diez  mil  españoles.  Ahora,  la
nueva  situación  impedirá  ciertamente  a  una  buena  parte  de
éstos  el  transitar  todos  los días  para  ir  a  trabajar.  Las  con
secuencias  son  evidentes:  el  paro  en  la  zona  española  y  la
paralización  de  la  ptoducción  en  Gibraltar  y,  sobre  todo,
en  los  talleres  navales  y  en  el  puerto.  Los  ingleses  busca
rán  la  solución  de  sus  problemas  importando  mano  de
obra  marroquí,  maltesa  o  portuguesa.  Los  españoles  pro
yectan  un  gran  programa  de  desarrollo  turístico  en  la  zona
del  Campo y  la  construcción  de  una  gran  refinería  en  Puen
te  Mayorga  y  esto,  según  el  Gobierno  de  Madrid,  resolve
ría  el  problema  del  paro  local.  Esta  solución,  aun  cuando
pudiera  alcanzarse  con  cierta  rapidez  no  contentaría  mu
cho  a  los  trabajadores  españoles,  porque  los  salarios  se
rían  más  reducidos,  y con  ellos  el  nivel  de  vida.

La  Costa  del  Sol  perdería  además  unos  seis  millones  de

GUERRA  FRIA  ANGLO-ESPAÑOLA
EN  GIBRALTAR
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esterlinas  al  año,  ue  gastan  los  residentes  de  Gibraltar
durante  sus  excursiones  turísticas  a  la  zona.

El  daño  mayor  podría  sufrirlo  España  si  el  Gobierno
inglés  decidiera  desaconsejar  a  lo& turistas  del  Reino  Uni
do  el  ir  allí.  Unos  dos  millones  cien  mil  ingleses  han  visi
tado  España  durante  el año  1964.

El  Parlamento  inglés  se  encuentra  en  agitación  por  la  si
tuación.  Mr. P. Sélwyn,  experto  económico  del Ministerio  de
Colonias,  ha  vuelto,  tras  una  breve  visita,  de  Gibraltar  para
informar  al  Gobierno  sobre  la  situación.  Muy probablemen
te  también  sir  Joshua  Hassan,  primer  ministro  de  Gibraltar,
irá  a  Londres  para  discutir  varios, problemas  con  el  Go
bierno  inglés.

GIBRALTÁR

Del  diario  «A  Voz».. Lisboa  (13  febrero1965).

Al  este  de  labahia  de  Algeciras  existe  una  peníiisula,  cons
tituida  por  una  masa  de, roca  caliza  de  cuatrocientos  veinti
ci’nco metros  de  altura,  cuatro  mil  seiscientos  de  longitud
y  mil  doscientos  cincuenta, metros  de  ancho  máximo.

Tan  . pequeño  trozo  de  tierra  es  motivo  de  amarguras  y
querellas  entre  Inglaterra  y  España.  Gran  Bretaña  ocupó
el  «Peñón»,  como  le  llaman  los  españoles,  en  1704 durante
la  guerra  de  Sucesión.  Y, a  pesar  de  haber  terminado  aque
lla  guerra  y  haberse  acordado  por  un  tratado  la  vuelta  a  la
situación  anterior,  Inglaterra  nunca  abandonó  el  Peñón,
que  convirtió  en  poderosa  fortaleza,  célebre  por  la  defensa
de  Elliot  contra  los  franco-españoles  (1779-1783). España,
por  su  parte,  nunca  dejó  de  reclamar  la  devolución  de
aquella  pequeña  porción  de  su  territorio.  Inglaterra  hizo
siempre  oídos  de  mercader,  e  incluso  recientemente,  en
1941,  cortó  con  un  ‘canal  de  un  kilómetro  el  istmp  arenoso
al  sur  de  la faja  neutral,  para  separar  la Península  del  Cam
po  de  Gibraltar.  Domina  Gibraltar  el  estrecho  del  mismo
nombre,  importantisimó  paso  entre  el  Mediterráneo  y  el
Atlántico,  por  donde  anualmente  transitan  más  de  siete  mil
buques.  Fue  así  la  plaza  de  Gibraltar  un  p:unto’ estratégi-’
co  da  suma  importancia  para  asegurar  las  rutas  maríti
mas  de  Inglaterra,  cuando  ésta  era  una  gran  potencia  im
perial.  Tenía  Inglaterra  en  su  mano  todos  los  pasos  que
conducían  a  su  imperio  de  las  Indias  y  a  sus  posesiones  de
Oriente:  Gibraltar,  Suez,  Bab-el-Mandeb, Singapur.  Pero  el
imperio  británico  ha  decaído  y  Gibraltar  perdió  mucha  de
su  importancia  militar  ante  el  poder  ofensivo  de  la  avia
ción.

España  reiteró  sus  reivindicaciones  sobre  Gibraltar,  e
Inglaterra  sigue  haciendo  oídos  sordos.  Mantenía  España
pro  bona  pacis  ciertas  tolerañcias  aduaneras  respecto  a  Gi
br,altár;  pero  a  causa  de  la  negativa  británica  a  negociar
sobre  esta  cuestión,  España  puso  término  a  tales  facilida
des.  Comenzaron  a  aplicarse  en  Gibraltar  las  mismas  leyes
vigentes  en  las  demás  fronteras.  Y  así  fue  cómo  los  in
gleses  que  trabajan  en  Gibraltar,  pero  que  residen  en  Es
paña,  ya  no  podrán  trasladarse  diariamente  a  La  Línea  de
la  Concepción para  disfrutar  allí,  o  en  sus  cercanías,  de  las
ventajas  de  residir  en  España.  Y  Gibraltar  no podrá  abaste
cerse  de  viveres  o materiales  en  España,  ni, sobre  todo,  ser
vir  de  base  de  operaciones  a  un  fabuloso  negocio  de  contra
bando.  En  Inglaterra  se  habla  de  represalias  comerciales,
que  tal  vez  perjudiquen  más  a  la  propia  Inglaterra  que  a
España.  E  incluso  ha  amenazadó  con  prohibir  a  los  turis
tas  que  de  Gibraltar  se  trasladen  a  España.  Las  estadisti
cas  españolas  han  registrado  que  de  cada  cien  ingleses  que
visitaron  España,  apenas  ocho  procedían  de  Gibraltar.

Hubo  en  Prensa  y  radio  algunas  escaramuzas  verbales
y  los  irritados  británicos  llegaron  a  veces  a  amenazar  con
la  suSpensión  de  todas  las  relaciones,  principalmente  las

turísticas,  con  España.  «Una  tempestad  en  un  vaso
whisky»,  dijo  el  ministro  de  Información,  señor  rraga
barne.  Pero  todos  los ingleses  con sentido  común  están  cc
vencidos  de  qu  esto  acabará  felizmente.  Entre  tanto,  n
•gún  turista  inglés  canceló  sus  reservas  para  las  próxirr
vacaciones  en  España.  El  embajador  de España  en  Londr
marqués  de  Santa  Cruz,  ha  establecido  contacto  con
Foreign  Office  sobre  este  asunto  con  una  polítida  de  bu
sentido  y  con posibilidades  de  entendimiento.  Las  iras  sc
timentales  de  la  Presa  no  influyen  en  las  negociacion
Y  el  problema  se  encamina  ‘a  una  solución  tranquila.
señora  Eirene  White,  subsecretario,  parlamentario  de  C
lonias,  fue  a  Gibraltar  para  estudiar  in  situ  la  situación

-  braltareña.  Manifestó  antes  de  partir,  que  Inglaterra
searia  entrar  en  negociaciones.  Y  anteayer,  el  ministro
Estado  en  el  Foreign  Office, Walter  Padrey,  dijo  en  los  C
munes  que  el  Gobierno  británico  estaría  dispuesto  a  cc
versar  con  Madrid  si  el  Gobierno  español  levanta  las  n
tricciones  impuestas  al  tránsito  entre  Gibraltar  y  La
nea.  En  la  Prensa  inglesa  apareció  una  hipótesis  invero
mil:  « Gibraltar  sería  como  Malta,  independiente».  Lá  sila
ción  es  tan  distinta  que  es  ridiculo  pensar  que  aquel  palr
de  roca  española  pudiese  ser  independiente.  Son  sólo  dc
ahogos  y  nada  más.  Estamos  convencidos  de  que  el  entE
dimiento  entre  Inglaterra  y España,  si aún no  existe  en  es
aspecto,  es  por- una  simple  cuestión  de  amor  propio  bril
nico.  Ni más,  ni  menos.

BLOQUEO  ESPAÑOL DE  GIBRALTAR

Del  diario  «II Te!egrafo». Liorna  (13 1
brero  1965).

Estamos  en  el  «bloqueo»:  entre  Gibraltar  y  España  x
hay  niás  que  una  carretera  que  pasa  por  un  solo puesto
frontera  y  un  solo  paso  a  través  de  una  verja  construic
por  los  ingleses  en  otros  tiempos.  Basta  poner  unos  adu
neros  meticulosos  a  un  lado  o  al  otro  y  la  paralización  d
tráfico  es  completa;  ahora  estarnos  en  esto,  dado  que
la  última  batalla  anticolonialista  que  se  hace  en  Euroj
los  españoles  han  decidido  empezar  con  el  bloqueo  por  c
rretera,  operación  de  lenta  asfixia  del  «Peñón» famoso,  cc
lq  que  se  espera  echar  a  los ingleses  de  la  punta  de  territ
rio  español  que  ocupan  desde  1704. La situación  ha  ido  ex
peorando  rápidamente,  y  si  la  crónica  de  hoy  registra  so]
mente  dos  grandes  acontecimientos  de  relieve—la llegada
Gibraltar  del  subsecretario  de  Colonias inglesas,  señora  1
rene  White, y  las manifestaciones  en  favoi-. de  «Gibraltar  e
pañol»  de  unos  cientos  de  estudiantes  en  Madrid—,  el  ar
biente  se  ha  ido  calentando  en  los  últimos  dias,  hasta
punto  de  hacer  temer  algún  golpe de  fuerza.

Por  parte  española,  es fácil  recurrir  a  la  fuerza:  GibralU
depende  totalmente,  en  cuanto  a  los  abastecimientos,  de
hinterian.’d,  y  4a  prohibición,  que  es  ya  ejecutiva,  de  toc
exportación  de España  que  nó sea  de fruta  fresca  o  verdur

•  ha  modificado  ya, empeorándolo,  el  menú  de  los habitanti
del  Peñdn.  Igualmente  grave  es  la  prohibición  a  los  gibn
tareños  de  vivir  en  España  con  visados ,turísticos  y  de  trs
ladarse  a  diario  para  trabajar  en  Gibraltar;  las  person
víctimas  de  esta  medida  son  unas  cuatrocientas,  y  ent:
ellas  se  encuentran  algunos  parlamentarios  y  cministro
del  pequeñísimo  Estado.

El  Gobierno  español  ha  pedido  formalmente  a  Londr
,que  abra  negdciaçiones  sobre  el  destino  del  Peñón,  confc
me  a  la  resolución  del  Comité  para  la  descolonización  de  h
Nciones  Unidas,  que  invitaba  precisamente  a  los  dos  G
biernos  a  esa  acción.

Madrid  sostiene  que  España  es  el único  país  europeo  qt
acusa  todavía  en  su,  propio  territorio  la  presencia  de  un
colonia  extranjera;  sostiene,  además,  que  no  hay  ningii
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ro  motivo  por  par’té  inglesa  para  oponerse  a  las  negocia
ones,  dado  que  España  está  dispuesta  a  dejar  a  Gran  Bre
ña  el  uso  de  esa’ base militar,  con tal  de  ver reconocida  su
opia  soberanía  sobre  el  Peñón;  desde  Londres  se  replica
ie,  prebisamente,  a  la  soberanía  no  están  dispuestos  a  re
mojar  y  que,  en  todo  caso,  hay  que  dejar  a  los  dieciocho
.il  habitantes  de  Gibraltar  libres  de  decidir  sobre  su  futu
.  Es  claro  que  en  este  último  caso,  con la  muy  favorable
tuación  aduanera  en  que  se  encontraban,  los dieciocho  mil
sbitantes  evitarían  el  cambiar.
El  actual  gobernador  de  Gibraltar,  sir  Ducuey  Eard,  ha

sido  sustituido  ahora  (se  jubila)  por  el  general  sir  Gerald
Lathbury;  aun  cuando  la  sustitución  no  será  efectiva  hasta
el  mes  de  julio,  el  nuevo  gobernador  tendrá  que. ocuparse
en  seguida  de  las  cuestiones  relativas  a  la  vida  de  la  colo
nia,  en  este  momento  muy  delicadas.  Gran  Bretaña  se  nie
ga  a  «negociar  bajo  presión»,  corno  dicen, la  fórmula  tradi
cional,  pero  es  posible  que  empiecen  pronto  negociaciones
para  evitar  un  conflicto  violento,  bastante  ridículo,  dado
que  el  Pedón  es  hoy  solamente  el  símbolc  de  un  imperio
desaparecido  y  un  cómodo  refugio  para  los contrabandistas
de  pequeño  cabotaje.               -

rincipa1escañonescontracarrosinretroceso

De  la  publicación  francesa  «L’Arniée». (Traducción del  General  GALLEGO  VELASCO.)

1.  SU’ECIA. CARLOS GUSTAVO,  84 mm.—Longi.tud:  1,1 metros.—Altura:  0,3  metros—Peso:  14 kilogranios.—Obús  de
Lrga  hueca:  1,7 kilogramos  (disparo  completo:
5  kilogramos).—Velocidad:  310 metros  por  se
Llndo.—Alcance práctico  sobre  objetivo  móvil:
50 metros  (*)._Perforación  en  acero  30Ó a  350
iilímetros.—Cadencia  de  tiro:  seis  disparos  por
iinut’o.—Transportado  por  un  hombre.—Tiro  al
ombro  en  todas  las  posiciones—Puesto  en  ser
[cio  en  1958.—Equipa en  Suecia  al  Grupo  A. C.
e  la  Sección  de  Infantería.  Adoptado  por
Iros  países  ‘(Alemania,  Inglaterra,  Holanda  y
)inamarca).

()  El  alcance pr5ctiço sobre el objetivo móvil es
distancia  correspondiente’ a  la  trayectoria  cuya                                _____________

echa  es igual a 2,30 metros. Dicho alcance es, apro
imadamente  igual a  1,1 veces la  velocidad inicial.

2.  SUECIA. BOFORS, 90 nim—Peso:  260 kilogramos  (125 sin  afuste).—Obús  de  carga  hueca:  3,2 kilogramos  (disparo
completo:  9,7  kilogramos).—Velocidad:  715 me
tros  por  segundo.—Alcance práctico, sobre  obje
tivo  móvil:  800 metros—Perforación:  350 miii
metros.—Cadeflcia  de  tiro:  seis disparos  por  mi
nuto.—Remolcado  por  camión.—Puede ser  arras
trado  por  dos  hombres.—Igualmente  montado
sobre  vehículo  tipo  lee p.—Se ,apunta  como  un
fusil  (sin  mecanismo,  de  puntería).—Puesta  en’
servicio:  1964. Provisto  en  Suecia para  el  esca
lón  batallón.

3.  ESTADOS UNIDOS.((M67>}; 90 mm.—Longitud:  1,2 metros—Altura:  0,5 metros  (puesto  en  el suelo).—Peso:  15 ki
)gramos.—Obús  de  carga  hueca:  tres  kilogra
sos  (disparo  completo:  cuatro  kilogramos).—
relocidad:  210 metros  por  segundo.—Alcance
práctico  sobre  objetivo,  móvil:  250  métros.—
‘erforación  en, acero :380  miímetros.—Cadencia
le  tiro:  unos  cinco disparos  por minuto .—Trans
ortable  por  un  hombre.—Tiro  sobre  el  hombro
n  todas  las  posiciones.—Puesta  en’ servicio:
964.—Previto  en  los  Estados  ‘Unidos para  do
ar  a  la  sección  de  Infantería.

ti.’
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4.  ESTADOS  UNIDOS.  «M-40», 106 mm.—Longitud:  3,4 metros.—Altura  sin  afuste:  1,1 metros—Peso  total:  219 !
logramos  (boca  de  fuego:.  114  kilogramos).—
Obús  de  carga  hueca:  ocho  kilogramos  (disparo
completo:  17 kilogramos).—Velocidad:  490  me
tros  por  segundo.—Alcance  práctico  sobre  obje
tivo  móvil:  50  metros—Perforación:  450  mi
límetros—Cadencia  de  tiro:  cinco  disparos  por
minuto.—Tiro  en  tierra  o  sobre  vehículo—Pues
ta  en  servicio:  1953.—Equipa  en  los  Estados
Unidos  la  sección  de  reconocimiento  del  bata
llón  de  Infantería  y  la  sección  de  apoyo  de  la
compañía  de  Infantería.—Adaptado  por.  otros
países:  Alemania,  Austria,  Francia,  Canadá.

•   .•  .  .  .

L.
)

.•

5  GRAN  BRETAÑA.  WOMBAT, 120  mm.—Longitud:  3,9 metros.  Altura:  1 metro.—Peso  total:  295  kilogramos  (bo

de  fuego:  186 kilogramos).—Obús  de  carga  pl
tica:  13 kilogramos  (disparo  completo:  27 kiJ
gramos).—Velocidad:  462 metros  por  segundo.

Alcance  práctico  sobre  objetivo  móvil:  500 ir
tros.  Perforación:  400  milímetros,  aproximad
mente.—Cadencia  de  tiro:  unos  cinco  dispan
por  minuto  .—Montado  sobre  vehículo  .—Desco
ponible  en  dos  fardos  y  parachutable.—Pues
en  servicio:  1964.—Equipa  en  Gran  Bretaña
sección  de  apoyo  de  la  compañía  de  Infanteri
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6.  CHECOSLOVAQUIA-TARA5NIcE T-21, 82 mm.—Longitud:  1,5 metros.—Altura:  1,5 (en  marcha)  y  0,5 metros  en
tiro.  Peso  total:  20 kilogramos  (17  kilogramos
sin  el  tren  de  ruedas).—Obús  de  carga  hueca.—
Velocidad:  290  metros  por  segundo.—Alcance
práctico  sobre  objetivo  móvil:  300 metros.—Per
foración  en  acero:  250 a  aoo milímetros.—Ca
denci&  de  tiro:  4  a  5  disparos  por  xpiñuto.—
Movilidad:  sirga  a  mano.—Puede  tirar  sobre
ruedas  o  sobre  el  hombro  del  tirador.—Puesta
en  servicio:  1954.

7.  RUSIA. «B-il»,  107 mm.—Longitud:  2,9 metros.—Altura  máxima  sobre  trípode:  0,9 metros.—Peso:  350 kilogra
mos.—Obús  de  carga  hueca:  7,5 kilogramos.—
Velocidad:  400  metros  por  segundo.—Alcance
práctico  sobre  objetivo  móvil:  450  metros.—
Perforación  en  acero:  400 milímetros.—Caden
cia  de  tiro:  cinco disparos  por  minuto—Movili
dad:  remolcado  por  caitión  o  arrastrado  a  bra
zo.—Tcdavía  en  servicio  en  Rusia  para  ciertas
unidades  aerotransportadas  y  en  ciertos’ ejér
citos  de  países  satélites.
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Evolución  del oficial soviético

DEL  NACIMIENTO A LA MADUREZ

Los  bolcheviques  trataron  de  dar  su  último  y  fatal  gol
pe  al  Ejército  zarista  en  diciembre  del  año  1917, on  la
promulgación  del  decreto  de  Mandos  electivos.  Un  nuevo
ejército  democrático  había  sido  concebido, sin  oficiales,  sin
divisas  de  rangos,  sin ccndecoraciones,  pero  con  mandos
elegidos.  Iba  a  intentarse  la  igualdad  absoluta  y  total  en
una  organización  militar.Aún  no  había  transcurrido  un  año,  cuando  ya  los  jefes

del  Ejército  de  los  campesinos  y trabajadores  llevaban  una
insignia  de  metal  sobre  el  pecho  para  dar  a  conocer  su
autoridad.  Esta  insignia  dio  pronto  paso  a  un  sistema  de
categorías  y  distintivos  de  rango,  consistentes  en  cuadros,
triángulos  y  rombos.  Los  campesinos  y trabajadores  hubie
ron  de  ser  instruidos  rápidamenté  para  formar  jefes  del
Ejército  rojo  y  llenar  así  las  necésidades  de  un  ejército  en
guerra  civil.  Antiguos  oficiales  zaristas  fueron  utilizados
como  consejeros  instructores.  La  guerra  civil abolió la  elec
ción  para  designar  a  los  oficiales.  Este  sistema  no  era  ya
útil,  una  vez  que  el  poder  había  llegado  a  manos  de  los
soviets.

Los  últimos  años  treinta  trajeron  una  casi  cotpleta  su
presión  de  las  instituciones  « democráticas»  aún  ‘existentes
en  el  Ejército  Rojo.  En  septiembre  de  1935, fueron  resta
blecidos  ciertos  empleos  de  oficial. En  el  mismo  mes, a  to
dos  los  dficiale  jefes,  exceptc  jefes  de  Secciórí y  Compa
ñía,  se  les dio inmunidad  contra  arresto  civil sin pérmisc  del
ccmisario  de  Defensa.  Durante  las  purgas  del  Ejército  rojo
en  los  años  1938-39, fueren  ejecutados  el  90 por  100 de  los
generales  y  el  80 por  100 de  los  coroneles.  De aproximada
mente  70.000 oficiales  existentes  en  ese  momento,  se  dio
muerte  a  unos  30.000. El  partido  comunista  habla  mostrado

su  puño,  cuya  fuerza  aún permanece  en  la  memoria  de  cada
oficial.

Las  purgas,  la  falta  de  disciplina  y  la  falta  de  un  efec
tivo  Cuerpo  de  oficiales, fueron  la  causa  de  las  primeras  de
rrotas  del  Ejército  Rojo  •en la  guerra  ruso-finesa  de  1940.
Estas  derrotas  dieron  un  nuevo  impulso  a  la  creación  de
un  Cuerpo  de  oficiales  de  acuerdo  con  los  principios  tra
dicionales.  En  1940 se  restableció  el  saludo.  En  1943, hasta
la  destestable  palabraS «oficial»,  fue  de  nuevo  colocada  en
el  vocabulario  del  Ejército  Rojo.  Se  restituyeron  de  nuevo
todos  los  empleos  de  general  y  el  de  teniente  coronel.  Los
oficiales  volvieron  a  lucir. en  los  hombros  charreteras  ex
traordinariamente  parecidas  a  las  usadas  antes  en  el  Ejér
cito  zarista.

En  1945, todos  los  empleos  militares  y  denominaciones,
desde  segundo  teniente  hasta  mariscal  de  la Unión Soviética,
estaban  d&nuevo  en  vigor.  Condecoraciones  especiales, uni
formes,  saludos,  charreteras  doradas  y  plateadas,  contri
buyeron  a  crear  la  «clase»  de  oficiales  en  una  pretendida
«sociedad  sin  clases».

EL  OFICIAL sOvIÉTIcO EN LA ACTUALIDAD

El  actual  Cuerpo  de  oficiales  del  Ejército  soviético  está
dividido  en  tres  categorías:  oficiales, jefes  y  generales,  aun
que  en  la  práctica  se  halla  dividido  en  cuatro:  oficiales,
jefes,  coroneles  y  generales.  El  mando  ejercido  por  un
oficial  soviético,  en  u  respectiva  categoría,  es  similar  al
nuestro.  Su promoción  está  perfectamente  legislada,  siendo
preciso  permanecer  un  tiempo  determinado  en  cada  em
pleo.  El  alférez  debe  permanecer  en  este  empleo  dos  años
para  poder  ascender  a  segundo  teniente,  tres  años  en  este

8.  RUSIA. «B-10», 82 mm.—Longitud:  1,8 metros.—Altura  en  batería:  0,9 metros.—Peso:  60 a  80 kilogramos.—Obú
de  carga  hueca:  3,9 kilogramos.—Disparo  com
pleto:  4,9  kilograrnos.—Velocidad:  380  metro
poí  segundó.—Alcance práctico  sobre  objetiw
móvil:  400 metros.—Perforación  en  acero:  30(
a  350 milimetros.—Cadencia  de  fuego:  5 a  6 dis
paros  pr  minuto.
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Por  el  Mayor Henry  C.  BERGMANN. De  la  publicación norteamericana «Armor». (Tra
ducción  del  Capitán de  Infantería y  S.  E  M.,  Antonio PEREZ PEREZ.)
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mpleo’  para  ascender  a  primer  teniente  y  tres  años  niás
iara  ascender  a  capitán.. De  capitán  a  coronel,  es  preciso
,ermanecer  cuatrc  años  en  cada  empleo.  El  sistema  de  as
ensos  es  tal  que  un  oficial  es  separado  del  servicio  añtes
[e  su  ascenso  al  empleo  inmediato  superior,  si  su actuáción
io  es  satisfactoria.

Incluyendo  todas  sus  gratificaciones,  la  paga  de  un  oficial
oviético  es  comparable  con  la  nuestra,  aunque  es  difícil
)btener  una  equivalencia  auténtica  entre  rublo  y  dólar.
uiemás  de  su  sueldo  base,  el  oficial  soviético  recibe  gra
iñcaciones  especiales  si  manda  unidad,  tiene  condecora
dones,  habla  un  idioma  extranjero  o’ está  destinado  en  zo
ias  geográficas  especiales.  Recibe  también  dinero  extra  en
oncepto  de  raciones,  gratificaciones  de  campaña,  vestua

 y  antigüedad;  cinco  años  de  servicio  vienen  a  suponer
in  10 por  100 más;  diez  años,  15 por  100 y  veinte  años,
5  por  100.

Al  hablar  de  sueldos  no  hay  que  olvidar  que,  hasta  el
)ficial  soviético  en  su  Estado  socialista,  está  obligado  a
)agar  impuestos.  Además,  es  costumbre  ,también  contri
juir  para  ayudar  al  Estado  con  la  paga  de  un, día’ de  cada
ries,  por  diversos  conceptos.  Después  del  fallecimiento,
os  derechos  pasivos  dependen  del  número  de  parientes
nmediatos  que  deje,  y  de  si  la  muerte  fue  consecuencia
lireota  o  indirecta  de  la  realización  de  acto  de  servicio.
Estos  derechos  pasiVos van  del  25 al  75 por  100 del  sueldo
in  el  momento  del  fallecimiento.

Las  Fuerzas  Armadas  soviéticas, tienen  un  sistema  de  re
iro  garantizado.  Cualquier  miembro  debe  servir,  por  lo
nenos,  veinte  años  antes  de  poder  solicitar  el  retiro,  aun
iue  él  tiempo  de  servicio  normal  es  de  veinticinco  años.
Si  un  hombre  se  retira  después  de  veinte  años,  el  porcen
laje  de  su  retiro  depende  de  sil  edad.  Si’ tiene  menos  de
cincuenta  años  de  edad,  su’ sueldo  dé  retiro  es  el  30 por  100
el  que  disfrutaba  en  servicio  activo.  Con más  de  cincuenta
años  de  edad,  su  retiro  es  el  40 por  100 de  su  sueldo  en  ac
bivo.  Si  se  retira  al  cumplir  veinticinco  años  de  servicio,
recibe  el  50  por  100 de  su  sueldo  más  el  30  por  100 por
cada  año  que  rebase  los  veintioincó.  El  límite  máximo  del
sueldo  de  retiro  es  el  80 por  100. Este  límite  puede  alcan
zar  el  85 por  100 para  los  que  se  retiren  mutilados  o  inca
pacitados.

Anualmente,  en  el  otoño  o  en  cualquier  momento  ‘si se
requiere,  se  cursa  un  informe  de  aptitud  de  cada  oficial.
El  correspondiente  a  un  jefe  de  Sección  es  redactado  por  el
jefe  de  su  Compañía,  quien  lo  remite  al  jefe  de  Batallón
para  ampliación,  pero  no  para  revisión.  La  revisión  de  es
tos  informes  de  aptitud  se  lleva  a  cabó  a  nivel  regimental,
por  una  comisión  nombrada  por  el  jefe  del  Regimiento.
Aunque  estos  informes  no  tienen  carácter  político,  sino  mi
litar,  se  componen  de  tres  apartados:  cuestiones  militares,
estado  fisico  y  mental  ji  actitud  política  y  moral.

Hemos  tratado  algunos  aspectos  técnicos  de  la  vida  del
oficial.  Entremos  ahora  en  el  detalle  de  su  vida  diaria.  En
el  aspecto  material,  el  oficial  soviético  está  en  mejores  con
dioiohes  que  su  conoiuddano  civil.  Los  economatos  mili
tares  están  mejor  abastecidos  que  los  almacenes  civiles.
Los  alojamientos,  aunque  de  nivel  más  bajo  que  los  dél
mundo  occidental,  son  mejores  que  los  ocupados  por  el,
personal  civil;  En  una  unidad,  un ‘día cada  semana  se  dedi
ca  enteramente  a  la  instrucción  del  oficial. Una  vez a  la  se-’
mana,  el  jefe  de  una  compañía  debe  permanecer  en  la  mis
ma  ,desde diana  a  retreta.  Un  oficial  debe  estar  siempre  en
la  compañía  entre  esos  dos  toques.  En  guarnición,  el  ofi
cial  soviético  tiene  poco  tiempo  libre,  tan  sólo  la  tarde  del
sábado  y  el  domingo.  Este  tiempo  se  emplea  en  asistencia
((‘voluntaria)) a  deportes  de  equipo,  conferencias  de  forma
ción  política,  reuniones,  etc.  En  la  actualidad,  puede  decir
se  que  no  tiene  tiempo  verdaderamente  propio.

Se  cuida  mucho  la  disciplina  militar  Los  reglamentos
obligan  al  oficial  a  corregir  cualquier  infracción  de  la  mis-

ma.  En  el. caso  de  desobediencia  abierta,  es  legal para  aquél
la  utilización  de  un  arma  para  restablecer  el  orden.  El  ofi
cial  soviético  sabe  que,  en  operaciones  de  guerra,  la  falta
de  éxito  puede  traer  como  consecuencia  su  destitución  o de
gradación.

Los  jefes  de  unidad,  comenzando  por  el jefe  de  Compañía,
tienen  el  derecho  de  autoridad  disciplinaria  sobre  los’ de
más  oficiales.  Los castigos  impuestos  son,  por  regla  general,
amonestación,  reprensión  o  arresto  domiciliario.  Un  tribu:
nal  militar  está  compuesto  de  tres  personas:  un  jurídico
y  dos  delegados  electos  del  pueblo.  Cuando  el  tribunal  mi
litar  revisa  un  caso,  su  composición  es  de  tres  jurídicos.

El  Tribunal  de  Honor,  vieja  costumbre  zarista,  se  puso
en  vigor  en  1940 y se  amplió  en. 1946. El  Tribunal  de  Honoi,
basado  en  la  salvaguarda  de  la  dignidad  y  hqnor  del  Cuer
po  de  oficiales,  puede  ser  oonvócado  solamente  por  un
jefe  de’ regimiento  o  superior.  Este  tribunal  está  compuesto
por  cinco  miembros  permanentes,  y  dos  alternos.  Estos
miembros  se  designan  anualmente  por  elección.  Dado  que
el  Tribunal  de  Honor no  es  un  tribunal  legal, sus  sentencias,
excepto  amonestación  y  represión,  se hacen  en  forma  de  in
dicaciones  al  comandante  jefe.

Las  Fuerzas  Armadas  soviéticas  tienen  una  vasta  red  de
instituciones  dedicadas  a  la  eñseñanza  de  oficiales.  Estos
acuden  ‘a  las  escuelas  militares  medias  o  a  la  Escuela  Su
perior  de  Oficiales.  En  ellas,  los  cursos  van  desde  ocho
meses  hasta  vario  años.  En  general,  los  oficiales  que  acu
den  a  estas  escuelas  durante  un  año  o  menos,  regresan  a
sus  unidades  de  origen  a  la  terminación  del  curso.

El  paso  siguiente  eh  el  sistema  de  educación  militar  son
las  academias  militares.  Aquí los  cursos  son  de  tres  a  cinco
años  y  las  condiciones  requeridas  para  el  ingreso  son  muy
elevadas.  Los  alumnos  que  siguen  estudios  en  estas  aca
demias  reciben  el  eqeldo  de  jefe  de  Batallón.  Al  mismo
nivel  que  las  academias  militares  está  el  Instituto  Mili
tar  de  Postgraduados.  Este  instituto  prepara  oficiales  para
trabajos  de  investigación  pedagógica  y  científica  y, el  cur
so  dura  tres  años.

La  institución  más  elevada  es  la  Academia  de  Estado
Mayqr  General  o  Academia  Voroshilov.  El  Ministerio  de
Defensa  selecciona  a  los  candidatos  para  este  curso  que,
en  general,  son  jefes  de  División, por  lo menos.

El  oficial  soviético  está  constantemente  mediatizado  en
su  cometido  por  la  organización  del  Partido  dentro  del
Ejército.  Entré  el  86 y  el  90 por  100 del  actual  Cuerpo  de
oficiales  pertenecó  al  Partido  o  al  Komsomol.  La  organiza
ción  del  Partido  comienza  a  nivel  4e  compañía  con  el  ((tra
bajador  político)). El  primer  puesto  de  plantilla  de  control
de  partido  es  el  Zampoiit,  a  nivel  de  Batallón.  El  princi
pal  cometido  del  Zampolit  es  la  educación  política  de  los
miembros  de  su  organización.

Para  garantizar  la  seguridad  dentro  de  las  Fuerzas  Ar
madas,  hay  una  unidad  orgánica  llamadá  Sección  Especial,
(e 00»). En  los  regimientos,  y  algunas  veces  también  en  el
batallón,  hay  destinado  un  oficial  «00)) (oontrainformación).
En  las  divisiones,  la  sección  ((00)) se  compone  de  quince  o
veinte  personas.  stas  secciones  no  están  subordinadas  a
la  organización  del  Partido  ni  tampoco  al  jefe  de  la  unidad.
Dependen  directamente  de  un  superior  ((00)). Estas  seo-
clones  especiales,  aunque  pequeñas,  son  muy  efectivas / y
utilizan  muchos  informadores.  En  principio,  sus  cometidos
específicos  son:  prevenir  sabotajes,  llevar  un  expediente  de
cada  oficial  é  investigar  cualquier  suceso  anormal,  como  ro
bos,  accidentes  o  deserciones.

CoNcLusIoNEs

El.  actual  oficial  soviético pertenece  a  la  clase privilegiada
de  la  misma  forma  que  el  antiguo  oficial zarista  pertenecía
a  la  nobleza.  En  el  aspecto  material  Vive  mejor  que  sus
conciudadanos  civiles,  aunque  su  mundo  es tan  inseguro  co-
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mo  el  de  éstos.’ Carece  de  iniciativa,  aunque  ya  sabemps  que
iniciativa  y doctrina  comunista  son  incompatibles.  Presume
de  cultura,  puede  hablar  de  bal1et  opinar  sobre  los  grandes
compositores  y hacer  citas  de  los famosos  autores  rusos.  Es
conocida  su  afición  por  el  alcohol.  Carece de  la  cortesía  en
las  relaciones  ordinarias,  común  entre  los  occidentales.  El
antiguo  trabajador  y óampeéino  ha  sido cubierto  con una  li
gera  capa  de  cultura,  pero  esta  bapa  es  tan  delgada  que
fácilmente  salta.

El  oficial  soviético  es  algo  fatalista.  Ama  a  su  tierra,
pero  no  es  tan  obtuso  qué  no  se  dé  cuenta  de  las  condi
ciones  que  le  rodean.  Tiene  un  complejo  de  inferioridad
que  induce  a  los  occidentales  a  suponer  que  es  frío,  al
tanero  e  insultante.  En  sus’ conversaciones  con  extranje
ros  siempre  opina  de  acuerdo  con  la  corriente  propaganda;
pero,  a  menos  que  se  trate  de  un  joven  y  ardiente  comu
nista,  su  opinión  es  expresada  sin  entusiasmó.

El  oficial  soviético  no  es  un  coloso  con  pies  de  acero

Españaenlaprensaextranjera

ni  tampoco  con pies  de  barro.  Es,  sencillamente,  un  prol
sional  bien  instruido,  un  hombre  que  tiene  empuje  y  ar
bición,  como  ocurre  en  cüalquier  lugar,,  pero  que  sal
que  para  poder  vivir bien  debe  estar  en  todo  momento  s
metido  al  deseo  del  partido  comunista  y  debe  tener
conciencia  doblegada’. Es  sensible,  orgulloso  y  curioso  e
mo  ningún  otro.

El  oficial  soviético,  más  que  ningún  otro  grupo  en
Unión  Soviética,  ha  tenido  la  oportunidad  de  ver  el  munc
más  allá  de  sus  fronteras.  Varsovia  es  un  paraíso  con
parado  con  Moscú.  Ha  quedado  impresionado,  quizá  cel
so  y ,desea  una  mejor  forma  de  vida,  pero  no  a  costa  d
orgullo  nacional,  o  mejor,  regional.  El  no  es  un  sovié
co,  sino  un  ruso  grande,  un  ruso  blanco,  un  uzbek  o  t
tadzhik.  Tampoco  debemos  olvidar  que,  en  el  pasado,  es
guerrero  desertó  de  las  filas  comunistas  para  luchar  de
tro  de  odiosos  uniformes  extranjeros,  en  un  intento  (
liberar  su  tierra  madre  del  comunismo.

LA  MINIERIA EN  ESPAÑA

De  la  publicación inglesa «Financial  Ti
mes»,  independiente. Londres  (29  enero

1965).

Conforme  a  la’ tendencia  en  otras  ramas  de  la  indus
tria  española,  puede  esperarse  un  nuevo  florecimiento  de
la  minería,  ya  que  una  orden  minisferial  ha  abolido  la  pro
hibición  relativa  a  la  participación  de  capital  extranjero  en
la  explotación  de  yacimientos  mineros  en  España.  Mientras
que  hasta  muy  recienteménte  la  participación  financiera
del  exterior  en  las  empresas  mineras  españolas  se  limitaba
casi  siempre  al 25 por  100, los intereses  foráneos  pueden  lle
gar  ahora  a  controlar  incluso  la  mitad  de  las  acciones.

La  citada  disposición  va  aún  más  lejos:  ((El  Consejo  de
Ministros  está  facultado  para  conceder,  si  ha  sido  solicita
da,  una  mayoría  extranjera  eñ  empresas  mineras  españo
las».  Esto  parece  constituir  un  buen  comienzo.  Teniendo  en
cuenta  que  otras  disposiciones  similares  promulgadas  en
1959 han  conducido  a  una  casi  total  liberalización  de  diver
sas  ramas  de  la industria  española,  los empresarios  de minas
pueden  esperar  que  muchas  de  sus  solicitudes  d& control
mayoritario  sean  aprobadas  por  el  Consejo  de  Ministros  y
acaso  resulten  el  primer  paso  para  otras  medidas  de  libe
ralización  posteriores.

Actualmente  se  publióan  anuncios  en  los  periódicos,  ta
les  como  ((Capital  extranjero  disponible  para  inversión  en
minas  de  hierro  en  España»,  lo  que  indica  que  el  principal
atractivo  se  centra  hoy  en  la  extracción  de  minerales.  Un
mayor  interés  en  los  yacimientos  carboníferos  asturianos
puede  surgir  más  tarde,  cuando  el  plan  de  reforma  de  las
minas  de  carbón  por’ valor  de  7 a  9  millones  de  libras  es
terlinas,  ahora  estudiado  por  el  Gobierno,  en  combinación
con  la  asociación  de  empresarios  de  minas  de  carbón,  lle
gue  a  ser  un  hecho,  adoptando  decisiones  tales  como  iban-
dono  de  las  vetas  pobres  y  de  los  pozos  de  escaso  rendi
miento,  renovación  del  material  de  ‘transporte  cada  siete
años  e  instalación  dé  lavaderos  modernos.

Se  espera  que  la  modernización  incrementará  la  produc
tividad  hasta  una  tonelada  por  jornada  de  ocho  horas,  lo
qué  supondrá  reducir  el  precio  de  coste  medio  del  carbón
asturiano  de  670 pesetas  por  tonelada  en  la  actualidad,  a
unas  580. Una  vez perfectamente  conocidos  todos  los  deta

lles  de  este programa  de  reformas  para  las  minas de carbói
incluyendo  la  concesión  de  créditos  necesarios  para  el  Gi
biernó,  habrá  de  aparecer  seguramente  una  serie  de  opo
tunidades  de  negocio  p4ra  inversores  extranjeros,  bien  e
forma  de  participación  directa  ‘o  más  probablemente,  d
conocimientos  técnicos  y  acuerdos  de  suministro  de  mati
rial.

Los  prospectores  de  mineral  comprobarán  que  el  subsw
lo  español  parece  un  museo  mineralógico  en  que  se  encuei
tran  muestras  de  casi  toda  especie.  La extracción  de  tung
teno  y  casiterita  produjo  grandes  ganancias  durante  la  s
gunda  guerra  mundial  y  la  campaña  de  Corea.  Se  han  ex
contrado  minerales  de  berilo,  bismutinita,  minerales  con
teniendo  tono  y  otros  elementos  raros,  con  frecuencia  po
campesinos  o  pastores,  quienes  casi  siempre  entregan  su
descubrimientos  al  «sabio)) del  lugar,  al  farmacéutico  o  E
veterinario.  A consecuencia  de  uno  de  estos  informes;  el pn
sado  mes  de  diciembre,  un  médico  rural  en  la  provincia  di
Toledo  inscribó  en  el  Registro  derechos  mineros  sobre  un;
yeta  de  plomo,  plata  y  barita  de  20 centímetros  de  anchu
ra  y  4  kilómetros  de  longitud.

LAsoazo  A  MANO

Estos  descubrimientos  han  terminado  casi  siempre  de
sastrosamente,  al  intentar  los  ((sabios»  de  aldea  explota:
su  mina  sin  capital  bastante  ni  para’ laborarlas  a  poca  prc
fundidad  ni  para  explotarlas  hasta  llegar  a  una  capa  mi
nera  que  rindiera.  Cuando  se  conseguía  el  dinero  suficíen
te  para  crear  una  pequeña  compañía  minera,  la  explote
ción  solía  terminar  tan  pronto  como  afloraba  el  caudal  d
agua  subterránea.  El  tratamiento  y  la  concentración  de’
mineral  se  efectuaba,  por  lo  general,  manualmente,  de  todi
lo  cual  resultaba  el  cierre  de  la  mina  por  la  elevada  oanti
dad  del  coste  de  la  mano  de  obra.  Otra  de  las  consecuen
cias  es  que  el  territorio  español,  desde  Extremadura  a  Ga
licia  y  desde  Huelva  a  Ips  Pirineos,  abunda  en  viejas  gale
rías  y  terrenos  abiertos  que,  de  disponerse  de  agua,  po
drían  ser  explotados  de  nuevo  con  sustancioso  beneficio
una  vez  dotados  del  material  pertinente.

Pese  al  hecho  de  que  la  producción  de  mineral  de  hierre
de  seis  millones  de  toneladas  en  1951 ha  pasado  a  unos  cia
co  millones  en  1964, o  quizá  a  causa  de  ello,  el  interés  dE
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los  capitalistas  extraniercis  puede  ser  mayor  en  el  mo
mento  en  que  España  proyecta  aumentar  la  producción
de  acero  de  los  2.600.000 toneladas  obtenidas  en  1964, a  la
ambiciosa-cantidad  de  ocho  millones  y  medio  de  toneladas
en  1972. Según  numerosos  expertos,  las  reservas  de  hierro
españolas  suponen  unos  quinientos  millones  de  toneladas
en  mineral  explotable.  Sin  embargo,  como  gran  parte  de
éste  presenta  un  contenido  demasiado  elevado  de  sílice,
las  inversiones  extranjeras  para  el  tratamiento  y  la  es
tructuración  de  factorías  serían  favorablemente  acogidas. En
menor  escala,  el  capital  extranjero  podría  también  crear
parques  de  material  móvil  de  minas  para  ser  arrendado
‘contra  pago  en  mineral  a  las  muchas  pequeñas  explotacio
nes,  mineras  a  lo  largo  de  la  costa  de  Levante,  donde  las
empresas  británicas,  tuvieron  su  gran  época  al  principio
del  siglo  actual,  dejando  tras  ella  recuerdos  como  el  muelle
de  carga  y  descarga  de  mineral,  todavía  funcionando,  en
Aguilas.

Las  empresas  de  prospección  encontrarán  asimismo  un
buen  quehacer  en  España.  Una  de  las  principales  peticio
nes  formuladas  por  unos  doscientos  cincuenta  ingenieros
españoles  durante  el  Congreso  de  Minería  celebrado  en
Sevilla  el  pasado  mes  de  octubre,  fue  que  «se  había  lo
giado  escaso  progreso  en  la  prospección  geológica,  con
dición  indispensable  para  una  mayor  expansión  desde  fi
nales  del  siglo  xix».  Puede  no  quedar  oro  en  los  montes
(pues  los  romanos  extrajeron  casi  todo  hace  más  de  dos
mil  años),  pero  prueba  de  que  la  prospección  merece  la
pena  estriba  en  los  resultados  obtenidos  por  la  Comisión de
Energía  Nuclear  Español&.  Después  ‘de efectuadas  cuatro
mil  trescientas  calas,  con  un  total  de  ciento  cincuenta  y
cuatro  mil  metros,  aproximadamente  se  han  localizado
unas  diez  mil  toneláas  de  uranio,  que  sitúan  a  España
en  el  ‘segundo puesto  europeo,  inmediatamente  después  de
Francia  en  cuanto  a  reservas  localizadas  y  demostradas.

EL  ANTECEDENTE HISPÁNICO DE  ESTADOS UNI
DOS Y EL CUATRICENTENARIO DE SAN  AGUSTIN

Del  «Diario de las  Américas». Miami  (31
enero  1965).

San  Agustín  dé  la  Florida  celebra  este  año  de  1965 los
cuatrocientos  años  de  su  fundación  como  la  ciudad  más
antigua  de  los  Estados  ‘Unidos. Más  de  la  mitad  de  estos
cuatrocientos  años,  tanto  la  Florida  como  San  Agustín,
fueron  al  igual  que  Méjico,  Nueva  Granada,  Perú  y  los  de
más  dominios  españoles,  parte  del  mundo  hispanoamerica
no.  Y  la  Florida  abarcaba  entonces  todo  el  sureste  del
continente  norteamericaño  limitando  con  Méjico.

El  propósito  de  la  celebración  del  cuatricentenario  será
ensalzar  los  orígenes  hispánicos  de  Estados  Undos  e ,ini
ciar  en  la  ciudad  el  desarrollo  de  un  gran  centro  interame
ricano.  El  presidente  Kennedy  designó  una  comisión  nacio
nal  para  realizar  el  trabajo,  y ‘entonces  dijo:

«La  ciudad  colonial  illjamsburg  ha  servido  satisfacto
riameñte  como  un  símbolo  de  los  lazos  entre  las  gentes
de  habla  inglesa  de  ambos  lados  del  Atlántico,  Del  mis
mo  modci,  veo  lo  valioso  que  será  tener  un  símbolo  fami
liar  dé  la  herencia  cultural  que  nos  vino  de  fuentes  hispa
noamericanas.  Este  puede  ser  un  lazo  simbólico  muy  im
portante  con  nuestros  vecinos latinoamericanos  del  sur,  así
como  con  España  a  través  del  océano.»

Acogiendo  esta  idea  de  formar  un  puente  cultural  entre
Norte,  Centro  y  Suramérica,  el  Estado  de  Florida  ha  ini
ciado,  un  programa  para  restaurar  la  ciudad  antigua,  vol
viéndola  a  su  estado  colonial  como  un  gran  centro  ínter-

americano,  como  fue  restaurado  Williamsburg.  Es  un  pro
•grama  para  veinte  años, que  llevará  unos  veinte  millones  de
dólares,  tanto  de  procedencia  privada  como  del  Gobiernq,
pero  la  primera  etapa  estará  terminada  para  1965, incluyen
do  un  áréa  de  exposición  detrás  de  las  antiguas  puertas
de  la  ciudad  y  contigua  a  la  masiva  edificación  del  Castillo
de  San  Marcos.  En  1963, el  presidente  Lyndon  B.  Johnson
inauguró  el  primer  edificio  dél  proyecto  en  una  ceremonia
impresionante.           .“  ‘  .  -

Una  segunda  área  ha  sido  designada  como  área  interna
cional,  justamente  frente  a  la  bahía  e  incluyendo  la  histó
rica  plaza.  En  ella  .habrá  una,  serie  de  centros  de  exposi
ciones  permanentes,  desarrolladas  en  los  mismos  edificios
coloniales  reconstruidos.  Como  parte  central  de  este  área
está  el  Centro  Panamericano,  que  ofrecerá  a  todas  las  re
públicas  latinoamericanas  la  oportunidad  de  ofrecer  exhibi
ciones  que  muestren  la  sociedad.  y  cultura  de  sus  países.
En  los  años  venideros  se  espera  que  estén  completados

,por  una  variedad  de  proyectos  educacionales  y  culturales,
incluyendo  la  Universidad  de  las  Américas  como  un  todo
que  comprenda  un  gran  Centro  interamericano  sobre  ‘el
fondo  de  una  ciudad  hispánica  colonial  completamente
restaurada.

Flórida,  como  centro  turístico  de  ‘Norteamérica,  es  un
lugar  prominente  donde  lás  gentes  del  Norte,  Centro  y
Sudamérica  puedan  dialogar.  Más  de  trece  millones  de  via
jeros  vienen  cada  año  a  la  península  de  Florida  y en  el  fas
cinante  ambiente  de  una  ciudad  colonial  restaurada  y
amurallada,  única  en  los  Estados  Unidos,  la  historia  de
Hispanoamérica  puede  ser  estudiada  y  explicada  en  todas
sus  civilizaciones.

La  imagen  de  cada  país  puede  ser  proyectada  aquí  ante
el  mayor  auditorio  posible,  tanto  desde  sus  propios  edificios
de  exhibición  como  a  través  del  Centro  Panamericano.

El  21 de  abril  de  1964, en  ceremonias  celebradas  en  la
Unión  Panamericana,  el ‘senador’ George  Smathers  presen
tó  al  embajador  Juan  Bautista  Lavalle,  presidente  del  Con
sejo  de  la  organización  de  Estados  Americanos,  y  al  doc
tor  don  José  Antonio  Mora,  su  secretario  general;  la  invi
tación  oficial  del  presidente  de  la  Comisión  Nacional  del
Cuatricentenario,  para  una  acción  cooperativa.  Un  comité
especial  de  consulta  de  la  Unión  Panamericana  ha  sido,
designado  por  el  secretario  general  para  que  trabaje  con la
comisión  en  el  desarrollo’  del  proyecto.

El  14, de  abril  de  1965, Día  Panamericano  en  que  se  con
memorará  el  LXXV  aniversario  de  la’ organización  inter
americana,  será  inaugurado  el  Centro  Panamericano.

UN  EXEMBAJADOR CONSIDERA A FRANCO
COMO EL MEJOR JEFE DE ESTADO

De  la  publicación norteameriçafla «The
FaIm  Beach Post» (1  febrero  1965.)

Francisco  Franco,  de  España,  ha  sÍdo  considerado  por
el  primer  embajador  norteamericano  en  España  tras  la
segunda  guerra  mundial,  como  el  mejor  jefe  de  Estado  de
nuestra  época.

Staton  Griffis,  primer  embajador  norteamericano  en  Es-’
paña  tras  la  segunda  guerra  mundial,  con  residencia  en
231 El  Vedado Way, en  Palm  Beach,  declaró  que  «Franco  es
el  único  dirigente  de  nuestro  tiempo  que se  ha  dado cuenta,
desde  el  primer  m,omento,  del  peligro  del  comunismo  y
de  Rusia».  Además  añadió  que  considera  al  general  Franco
como  el  mejor  jefe  de  Estado  de  nuestra  época.

Estas  conclusiones  son  una  ampliación  de  las  observa
ciones  que  hizo  el  pasado  sábado  al  presidir  una  cena  ce
lebrada  en  honor  de  Mrs.  Marjorie  Merriweather  Post.
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Entre  los  asistóntes  a  la  cena  se  encontraban  el  general
Omar  Bradley,  Wiley  Buchanan,  jefe  de  protocolo  del  Go
bierno,  Eisenhower,  el  embajador  de  Bélgica,  S.  E.  Louis
Scheywen;  el  embajador  de  España,  marqués  de  Merry
del  Val  y  esposa,  así  como  William  T.  Wakeman,  presiden
te  de  la  comisión  financiera  del  partido  republicano  del
Estado.

Griffis,  ya  jubilado,  sirvió  como  embajador  en  España
bajo  el  mandato  del  presidente  Harry  S.  Truman,  desde
la  primavera  de  1951, durante  algo  más  de  un  año.

A  lo largo  de  su  carrera  diplomática  estuvo  de  embajador
en  Polonia,  Egipto  y Argentina_época  en  la  cual  trabajó  en
los  regímenes  de  tres  dictadores:  Juan  Perón,  de  la  Argen
tina;  el  rey  Faruk,  de  Egipto,  y  el  Generalísimo  Franco.

«De  todos  ellos,  Franco  fue  el  único  que  siempre  traba
jó  d  manera  incansable  para  favorecer  a  su  país»,  declaró
GrifEs.  Señaló  que  Franco  no  admitía  sobórnos,  como  se
sabe  que  hacían  Perón  y  Faruk,  y  que  la  única  ambición
personal  de  Franco  era  ser  un  gran  dirigente  para  su
país.

Una  de  las  grandes  realizacione  de  Franco,  sostuvo
Griffis,  fue  mantener  a  su  país  al  margen  de  la  segunda
guerra  mundial.

El  ex  embajador  admitió  que  Franco  se  había  enfren
tado  con  los  aliados  a  causa  de  su  neutralidad,  pero  subra
yó  que  con  ello  se  había  granjeado  una  enemistad  aún
mayor  del  eje.

«Mantuvo  a  España  fuera  de  la  guerra  porque  es  el  úni
co  dirigente  de  nuestro  tiempo  que  desde  el  primer  mo
mento  comprendió  el  peligro  del  comunism  y  el  peligro
de  Rusia,,,  destacó  Griffis.  «Durante  un  período  de  unos
cincuenta  años—afirmó_nadie  ha  sabido  guiar  mejor  a  su
pueblo   ser  más  eficiente  contra  .el comunismo.»

Examinó  las  naciónes  del  mundo:  en  Inglaterra,  la  reina
Isabel  es  simplemente  una  figura;  en  Estados  Unidos,  al
gunos  .de nuestros  presidentes  han  sido  buenos,  otros,  dé
biles;  en  Francia,  Carlos  De  Gaulle,  desincronizado  con sus
aliados;  en  Italia  y en  Rusia,  cambios  frecuentes  y  anorma
les  de  gobierno;  en  Japón  y  en  China  y  en  toda  América
del  Sur,  levantamientos  subversivos,  y  en  los  países  escan
dinavos,  dirigentes  neutrales  e  indiferentes  en  todo.

«Existen  prejuicios  contra  Franco  porque  fue  tan  duro
en  su  ascenso  hacia  el  poder.,>

Admitió  la  dureza  de  Franco  en  su  marcha  hacia  el  po
der  en  1935; pero  añadió:  «Desde  entonces  España  ha  pro
gresado  económicamente  y  en  otros  aspectos  más  que
ningún  otro  país  del  mundo.»

«Franco  quiere  y  tiene  una  monarquía  absoluta—afirmó
Griffi—,  pero  si es  ahora  duro  en  el  control  de  su  pueblo,
lo  es  en  su  beneficio.,,

De  hecho,  sostuvo  Griffis,  «probablemente  es  bueno  que
los  españoles  tengan  un  gobernante  duro  antes  de  ser  ca
paces  de  autogobernarse,,.

Además  de  lograr  un  equilibrio  entre  las  facciones  po
líticas  del  país—explico  Griffis—Franco  ha  conseguido  mi
nimizar  los  elementos  comunistas:  «cada  vez  que  llegan,
los  echa  a  patadas,,,  añadió  Griffis.  -

España,  en  la  actualidad,  sólo  recibe  ayuda  exterior  de
los  Estados  Unidos  y  el  ex  embajador  destacó  que  Fran
co  no  ha  aceptado  jamás  ayuda  de  Rusia  ni  de  ningún
otro  país  comunista.                  -

Griffis  ha  indicado  que  ha  viaitado  España  en  numerosas
ocasiones  desde  que  fue  aquí  embajador  y  que  está  im
presionado  por  el  progreso  del  nivel  económico,  la  cons
trucción  de  edificios  pi,blicos,  la  expansión  de  modernas
carreteras  y  el  crecimiento  de  la  corriente  turística.

Todo  esto,  diirmó,  se  debe  a  Francisco  Franco,  el  duro,
pero  leal  dirigente.            -

Por  GEORGES ANDERSEN.  De  la publi
cación  francesa «Combat», izquierdista iii

dependiente.

Paralelamente  a  la  victoriosa  marcha  de  la  construcciór
europea  occidental  sobre  la  que  se  concentra  toda  la  aten
ción,  España  está  realizando  impresionantes  progresos.  Poi
muy  sorprendente  que  ello  pueda  parecer,  Madrid  está  er
el  buen  camino  para  llevar  a  cabo  su  «milagro  económico»

Sin  duda  alguna,  los  obreros  están  muy  lejos  de  benefj
ciarse  de  las  condiciones  de  existencia  de  los  trabajadore,
franceses,  alemanes  o británicos.  Sin  embargo,  sus  salarios
han  aumentado  en  un  13 por  100 en 1963 y  alrededor  de  un
8  por  100 en  el  año  1964. Es  cierto  que  el  costo  de  la  vida
sufrió  un  alza  del  18,7 por  100 en  el  curso  de  los  últimos
cuatro  años  y  que  este  encarecimiento  afecta  en  especial
a  las  clases  trabajadoras.  Sin  embargo,  los  dirigentes  de
la  economía  nacional  no  están  menos  optimistas  en  cuan
to  a  la  futura  evolución,  convencidos  de  que  la  expansión
proseguirá  y  se  intensificará;  sobre  todo,  teniendo  en  cuen
ta  que,  de  acuerdo  con  las  medidas  de  liberalización,  las
ofertas  de  capital  y  la  afluencia  de  inversiones  extranje
ras  sobrepasa  todas  las  previsiones.

El  desarrollo  de  la  producción  industrial  permitirá  equili
brar  en  breve  la  oferta  y  la  demanda.  Entre  tanto,  Madrid
da  preferencia  a  las  importaciones.  La reducción  de  los  de
rechos  de  aduana  en  un  5 por  100, decidido  recientemente,
entreabre  la  puerta  a  los productos  extranjeros  e  irá  segui
da  de  otras  medidas  destinadas  a  facilitar  las  importa
ciones.

En  una  palabra,  España  ha  llegado  al  mismo  estado  en
que  se  hallaba  la  República  Federal  Alemana  en  1952 o Ita
lia  en  1954. Nuevos  édificios  y  barrios  surgen  de  la  tierra
en  todas  las  ciudades  y  el  nivel  de  vida  aumenta  regular
mente.

Tras  haber  superado  la  crisis  de  1958-1961 gracias  a  un
acertado  programa  de  estabilización,  las  autoridades  his
pánicas,  estimuladas  por  los Consejos europeo-occidentales  y
americanos,  decidieron  aflojar  el  cinturón  politico-econé
mico.  En  1961 procedieron  a  la  modernización  de  las  leyes
sociales  y  al  año siguiente  se  atenuaba,  al  menos  de  hecho,
la  prohibición  de  las  huelgas.  Tras  ello,  la  Presidencia  del
Gobierno  modificaba  la  ley  que  prohibia  a  las  empresas
extranjeras  poseer  una  participación  en’las  empresas  és
pañolas  que  superara  el  50 por  100 de  las  acciones.

En  la  actualidad,  esa  restricción  se  aplica  solamente  en
los  sectores  petroquímico,  de  construcciones  navales  y  de
armamentos.

Los  resultados  de  esta  política  de  liberación  se  hablan
dejado  sentir  desde  1963. Después  de  esa  época,el  capital
privado  extranjero  ha  entrado  en  cooperativas  y  consor
pios  que  participan  en  el  desarrollo  industrial.  De  los  250
milónes  de  dólares  que  entraron  el  año  pasado  en  Espa
ña,  unos  40 procedían  de  firmas  extranjeras  privadas.

Un  vasto  complejo  petroquímico  ha  sido  creado  doscien
tos  kilómetros  al  norte  de  Gibraltar,  mientras  un  segundo
complejo  petroquímico  .se  construye  con  la  participación
de  dos  firmas  españolas  y  dos  empresas  extranjeras  pri
vadas,  que  poseen  cada  una  de  ellas  el  25  por  100 de  las
acciones.  Se trata  de  Industrias  Químicas  Asociadas  (I.Q.A.),
con  un  capital  de  ochocientos  millones  de  pesetas.

Como  es  fácil  imaginar,  las  finanzas  germano-occjdena
les  representan  un  papel  importante  entre  los  pioneros  in
versores.  Por  ejemplo,  la  Farbwerke  Hoechst  ha  creado
una  filial  en  Barcelona  bajo  el  título  Hoechst  Ibérica,  So
ciedad  Anónima,  operando  a  partes  iguales  con -la  filiación
del  grupo  Royal-Dutch-Shell

La  firma  ámericana  Dow Chemical  está  también  constru
yendo  cerca- de  Tarragona  una  fábrica  de  fertilizantes  en
asociación  con  una  empresa  española,  bajo  el  nombre  de
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Dow  Unquinesa,  para  sacar  de  su  callejón  sin  salida  a  la
agricultura,  que  solamente  contribuye  en  un  26,8 por  100
a  la  producción  bruta  de  la  economía  del  país,  a  pesar  de
que  el  60 por  100 de  la  población  vivo en  el  campo.

Las  inversiones  extranjeras  han  aumentado  en  más  de
un  50 por  100 en  el  curso  de  los  últimos  años  (40 millones
de  dólares  en  1959 y 64 millones  de  dólares  en  1963).

La  renta  media  per  capta,  que  era  de  16.000 pesetas  en
1958,  ha  pasado  a  26.000 pesetas  en  1963 y  alcanzará  las
30.000 pesetas  a  primeros  de  1965.

Los  progresos  de  la  producción  industrial  española  se
traducen  en  el  hecho  de  que,  en  la  actualidad,  es  un  39,3
por  100 superior  a  la  de  1960. Las  importaciones  del  país,
que  se  cifraban  en  1960 en  688 millones  de  dólares,  alcan
zaron  en  1963 la  cifra  de  1.791 millones  y  las  exportacio
nes  pasaron  en  este  mismo  período  de  745 millones  a  786
millones  de  dólares.

La  economía  nacional  hispánica  se  halla  situada  sobre
bases  más  sólidas,  por  lo  que  se  puede  esperar  que  la  li
beralización  política,  y  ocial  seguirá  automáticamente  a
la  consolidación  material,  lo  que  contribuirá  a  hacer  des
aparecer  las  bar’reras  psicológicas  y  diplomáticas  que  sub
sisten  todavía  entre  Madrid  y  ciertas  democracias  occi
dentales.

EL  AEROPUERTO DE MAYOR CAPACIDAD
DE  EUROPA

Por  JOSE VICENTE. PUENTE, del diario
«ClarIn»,  liberal.  Bueños Aires (22  enero

1965).

Comenzadas  las  obras  del  gran  aeropuerto  de  Madrid
en  el  año  1954, el  humor  de  los madrileños  hacía  continuas
bromas  sobre  la  duración  de  ellas,  mientras.  los  pasajeros
se  apretujaban  en  las  viejas  instalaciones  antiguas,  de  más
de  treinta  años.

Finalmente,  el  aeropuerto  nuevo,  que  ya  no  se  llama  de
Barajas,  sino  Aeropuerto  de  Madrid,  ha  sido  abierto  al  trá-’
fico  total,  completando  el de los servicios internacionales  que
funcionaban.  en- el  nuevo  edificio  desde  el  1  de  marzo  de
1964.

Diez  años  y  más  de  320 millones’ de  pesetas  ha  costado
este  ,soberbio  edificio,  así  como  el  adeçuado  complemento
de  pistas  y  acondicionamiento  para  llegada  y  despegue  de
aviones’  modernos.  La  pista  más  larga;  considerada  la  ma
yor  de  Europa,  cuenta  con  4.100 metros  de  longitud  y  hay
otras  cuatro  de ,sesenta  metros  de  ancho.

El  acceso  de  los  viajeros  a  los  aviones  se  efectúa  a  tra
vds  de  pasillos  de  aluminio  y  cristal  y  la  recepción  y  fac
turación  de  ‘equipajes  está  completamente  mecanizada.
Queda  por  completar  en  el  conjuntó  de  la  edificación  un,
ala  destinada  al  tráfico  naóional.  Esta  parte  del  edificio  tie
ne  que  elevarse  sobre  el  que  venía  funcionando  ‘hasta  hace’
unos  días  y  que,  al  clausurarse,  ha  comenzado  a’ ser  derri
bado.

El  nuevo  edificio  consta  de  ocho plantas,  contando  el  fa
nal  dé  la  torre  de  control.  Tiene  una  superficie  cubierta  de
66.000  metros  cuadrados  con  cuatro  terrazas  de  más  de
cuatro  mil  metros  de  extensión,  destinadas  al  público.  To
dos  los  adelantos,  desde  los  modernos  micrófonos  al  aire
acondicionado,  configuran  una  construcción  funcional  don-,
de  el  lujo  y  la  belleza  de  líneas  complementan  el  aspecto
utilitario.  ‘  ‘  ‘  -

Tiendas,  librerías,  una  gran  rotonda  comercial  con  esta
blecimientos  de  lujo,  peluquerías,  cinematógrafo,  sala  de  es
pectáculos,,  servicios  dé  radio,  teléfonos,  información,  ca
pilla,  nursería,  restaurantes,  bares,  cafeterías  y  amplios  sa
lones  de  espera.  Colorido  y  decoración  del  día  y  unas  ms-

talac.iones  a  propósito  para  albergar  las  dos  compañías
españolas  de  aviación  y  las  veintidós  extranjeras  que  re
ciben  y  envían  pasajeros.

El  tráfico  del  aeropuerto  madrileño  ha  crecido  a  un
ritmo  vertiginoso.  De  acuerdo  con  las  necesidades  de. la
vida  nacional  y  de  la  gran  afluencia  de  turistas  y  visitan
tes,  puede  calcularse  que  este  año  cerça  de  das  millones  de
pasajeros  pasarán  por  el  antiguo  Barajas,  hoy  Aeropuer
to  de  Madrid.  Más  del  60 por  100 corresponden  a  las  II
neas  interiores  y  el  resto,  40 por  100, a  las  líneas  extran
jeras.

El  acceso  al  aeropuerto  se  ha  mejorado  con  unas  nue
vas  desviaciones  que  llevan  a  las  grandes  e  iluminadas
puertas  de  las  nuevas  instalaciones.  Desde  Madrid,  la  att
topista  de  Barajas,  cada  día  más  flanqueada  de  grandes
construcciones,  sigue  siendo .el  camino  ideal  y rápido.  Para
evitar  accidentes  y  el  peligro  del  cruce  de  los  imprudentes,.
se  van  a  instalar  puentes  elevados  para  los  cruces  y  peato
nes  a  diversos  niveles  de  la  gran  autopista,  esa  entrada
madrileña  de  gran  capital  que  la  sitúa  entre  las  ciudades
con  servicios  cercanos  de  aeropuertos  mejor  organizados.

Al  mismo  tiempo  que  se  ha  atendido  a  la  construcción
del  edificio,  se  han  mejorado  los  servicios  de  pista,  insta
lándose  sistemas  qie  permiten  aprovisionar  directamente
de  querosene  o  de  nafta  a  los  aviones,  sin  necesidad  de
utilizar  el  camión  tanque.

‘Desde  1935 en  que  se  proyecte  la  primera  gran  pista,
interrumpida  por  la  guerra  civil;  hasta  el  día  de  hoy,  Be
rajas  ha  cambiado  tanto  como  la  vida  española.  Y  hoy  el
nuevo  Aeropuerto  de. Madrid  en  nada  recuerda  al  modes
to  y  bajo  edificio  en  el  que  comenzó  la  aviación  comercial
en  la  capital  española.

LA  LEY DE INMIGRACION EN  ESTADOS UNIDOS

De  «El Diario -  La  Prensa». Nueva  York
(19  enero 1965).

La  propuesta  del  presidente  Johnson  dirigida   terminar
con  el  sistema  de  cuotas  en  la  ley  de  Inmigración,  ha
traído  la  más  variada  colección  de  comentarios.  Están  los
de  los  que  se  oponen  a  dicha  reforma  alegando’ que  haría
aumentar  el  desempleo.  Están  igualmente—los más—que la
apoyan  por  justa  y  lógica.  Entr,e  estos  últimos,  merece  ci
tarse  un  editorial  de  Tite  New  York  Times  aparecido  el jue
ves  último.  Allí  sp  lee:  «El  sistema  de  cuotas  fue  el  cho
cante  resultado  de  la  propaganda  sobre  razas  en  Europa  y
en  América ‘duranl;e  dos  generaciones.)>  ‘

Pero  no  se  detiene  ahí  Tite  New  York  Times,  sino  que
más  adelante  agrega:  «Es  así  como  los Estados  Unidos  apa
recen  condenándose  a  sí  mismos  ante  el  mundo,  al  im
poner  severas  restricciones  a  ‘la  inmigración  a  hombres  y
mujeres  provenientes  de  Atenas  y  Roma,  dos  de  las  princi
pales  fuentes  de  gloria  y  de  grandeza  para  la  civilización
occidental  que  los  Estados  Unidos  comparten  en  nuestros
días.»

Y  España?  ¿No fue  la  España  del  Siglo de  Oro  también
fuente  primordial  de  gloria  y  de  grandeza  para’  la  civili
zación  occidental?  Precisamente  el  mismo  día  eñ  que  apa
recía  el  editorial  de  Tite  New  York  Times,  se  publicaba
en  El  Diario  -  La  Prensa,  la  noticia  de  que  este  año,  como
el  pasado,  se  representarán  obras  de  teatro  español  durante
el  Festival  Shakespeare:  del  gran  teatro  español,  que  su
cedió  al  gríego  y  al  latino  y  compartió  glorias  coetáneas
con  el  inglés.

Pero  no  sólo  en  el  teatro  ha  sido  básica  la  contribución
de  España  a  la  cultura  universal.  En, la  literatura  (Cervan
tes,  Quevedo, Lope  de  Vega);  en  la  pintura  (Murillo,  Goya,
Velázquez,  El  Greco,  Zurbarán);  en  la  música  (Albéniz,



Granados,  Falla,  entre  los  contemporáneos);  en  la  ciencia
y  en  la  filosofía,  en  la  arquitectura  y,  en  suma,  en  todos
los  ramos  de  la  civilización,  España  ha  derramado  cul
tura  hacia  todos  los  puntos  cardinales  y  hacia  todas  las
« razas)).

«El  pueblo—continua  Tke  New  York  Times—que  produjo
a  Platón,  Aristóteles  y Demóstenes  está  limitado  a  una  cuo
ta  de  308 inmigrantes  por  año.  El pueblo  de  Dante  y  Miguel
Angel  está  limitado  a  5.666.)) ¿Y  qué  del  pueblo  que  pro
dujo  a  Cervantes,  a  Goya, a  Quevedo, y  al  que  se  debe  nada
menos  ,que  el  descubrimiento  de  América?  ¿No  se  ejerce
contra  él  igual  discriminación  racial  que  contra  Grecia  e
Italia?  ¿No  se  cierra  su  entrada  a  las  tierras  que  sus  ma
yores  descubrieron  para  la  civilización  occidental  a  los  des
cendientes  de  los  descubridores?

Y  España  está  tan  al  mediodía  europeo  como  Grecia  o
Italia  y es  tan  latina  como  esta  última.  Pero  contra  España
la  Inglaterra  de  Isabel  1  desató  la  llamada  «Leyenda  Ne
gra»  que  luego  desarrollaron  con  diabólico  placer,  primero,
Frañcia,  y  luego,  estos  mismos  Estados  Unidos,  donde  Es
paña  se  ha  puesto  de moda  desde  1964.  -

LA  CAZA:UNA  NUEVA ATRACCION TURISTICA
•  QUE REPORTA MILLONES A ESPAÑA

•              Del periódico «Diario da  Manha»  Lisboa
(14  enero 1965).

Cuando  finalice  la  temporada  de  caza  el  1  de  febrero
próximo,  70.000 cazadores  de  más  de  veinte  países  de  Eu
ropa  y  Norteamérica  habrán  exterminado  cerca  de  dos  mi
•llones  de  perdices  y proporcionado  a  España  algo  así  como
1.200 millone  de  escudos  en  divisas  extranjeras.  Esta  «fun
ción»  anual,  en  la  que  participan,  regularmente  personali
dades  como  el  príncipe  Bernardo  de  Holanda,  el  armador
griego  Onasis,  l  actor  de  cine James  Stewart  o  el  banque
ro  norteamericano  Morgan,  se  ha  convertido  en  uná  atrac
ción  turística  importante  para  el  tesoro  español  y  en  una
fuente  de  recursos  para  ,ia  precaria  agricultura  de  la  mese
a  castellana,  donde  ya  no  se  considera  a  la  perdiz  como
ave  dañina.

En  España  se  caza  de  todo:  desde el  oso pardo  de  Euro
pa,  en  Asturias,  hasta  la  cabra  hispánica,  en  la  sierra  de
Gredos,  pasando  por  el  venado  o  gamo, el  jabalí,  la  liebre,
el  pato,  etc.

En  el  mapa  venatorio,  es  la  perdiz  la  que. ocupa  el  pri
•mer  lugar.  De apreciable  porte,  como  no  se  ve  en  ningún
otro  país  de  Europa,  y  volando  a  veces  a  la  velocidad  de
ciento  treinta  kilómetros  por  hora  la  perdiz  española  atrae
ella  sola  al 90 pór  100 de  los  cazadores  extranjeros.

Las  batidas  a  la  perdiz  en  las  llanuras  de  la  Mancha
evocan  por  momentos  las  acciones  de  guerra.

Pepe  Delgado,  uno  de  los  grandes  cazadores  profesiona
les  de  España,  dice  que  registró  con un  contador  electróni
co,  en  una  reciente  partida  de  caza  en  Montiel,  2.220 tiros
de  escopeta  en  media  hora  escasa,  con  lo  que  resultaron
abatidas  428 perdices,  cifra  que  corresponde  a  la  propor
ción  normal.

En  realidad,  la  caza  ha  favorecido  a  la  agricultura  en  la
región  manchega.  «En  1940—explica Pepe  Delgado—se des
truía  a  la  perdiz  para  garantizar  la  producción  de  trigo.
Ahora  se  produce  trigo  para  tener  perdices.»

En  efecto;  la  explotación  de  una  finca  de  mil  hectáreas
produce  unás  250.000 pesetas;  en  cambio,  el  sólo  alquiler
de  la  misma  para  caza  puede  producir  300.000. Hace  cinco
años,  ese  alquiler  andaba  por  las  cien  pesetas  por  perdiz.
Hoy  este  valor  se  ha  triplicado  o  cuadruplicado.  Esto,  a
pesar  de  todo,  no  impidió  que  viniesen  70.000 cazadores  ex
tranjeros  a  cazar  a  España  este  año.  Francia  suministra  el
•mayor  número;  a  continuación  están  los  norteamericanos,

portugueses,  italianos,  ingleses  y  alemanes.  Llegan  en  pe
queños  grupos  de  diez  o  doce—una  línea  de  tiradores  se
componé  normalmente  de  doce  escopetas—después  de  ha
ber  rellenado  todas  las  formalidades  por  correspondencia.

De  momento,  las  provincias  de  Ciudad  Real  y  Albacete
son  las  que  registran  el  mayor  movimiento  (70  por  100),
pero  también  se caza  la perdiz  en Castilla  la  Vieja.

En  otras  regiones,  esta  pieza  no  alcanza  el  volumen  de
seado.

Extremadura  reúne  también  buenas  condiciones,  pero  los
cerdos,,  en  libertad,  destruyen  los  nidos  e  impiden  el  des
envolvimiento  de  la  perdiz  en  esta  región.  Existe  un  pro
yecto  de  unión  de  todos  los  propietarios  de  Extremadura
para  criar  los  cerdos  en  pocilgas,  favoreciendo  así  la  pro
ducción  de  perdices.

ESPAÑA  ESTA PREPARADA  PARA EL ULTIMO
MILAGRO ECONOMICO

Por  CYRUS W.. BELL.  Del  diario  «New
York  Heraid  Tribune»,  republicano  (10

enero  1965).

Con  su  solicitud  para  el  Mercado  Común en  la  mano,  Es
paña  estará  llamando  con  esperanza  a  las  puertas  de  Bru
selas  durante  los  próximos  treinta  y  seis  meses.  El  régi
men  de  Franco  quiere  conseguir  un  tratado  comercial  con
el  O.  E.  E.  que  daría  como  resultado  un  estado  de  miem
bro  asociado  eventualmente,  seguido  de  un  estado  de miém
bro  con  pleno  derecho.

Dispuesto  a  adentrarse  en  la  floreciente  economía  eu
ropea,  España  está  ganando  en  velocidad  por  medio  de  su
Pian  de  Desarrollo  (1964-1967) y  pronosticando  que  hasta  el
fin  de  1965 su  producción  nacional  bruto  aumentará  toda
vía  otro  ‘1 por  100 hasta  los 14.200 millones  de  dólares.  Este
país  ibérico  tiene  el  propósito  de  producir  el  próximo
«milagro  económico»  del  Mediterráneo,  pero  no  piensa  co
meter  los «mismos  errores)> que  Italia  con su  auge  de  hace
unos  años.

La  empresa  Europa  Unida,  una  firma  consultora  de  ad
ministración  privada  de  Madrid,  predice  que  más  de  tres
cuartos  de  los  treinta  índices  económicos  de  la  producción
escogidos,  registrarán  resultados  positivos  durante  el  año
1965. La firma  opina  que  el  objetivo  de  aumentar  la  renta
española  per  capita  desde  su  presente  cifra  de  380 dólares
hasta  los  480 será  alcanzado  en  el  año  1967.

«Después  de  los  próximos  tres  años—ha  declarado  Lau
reano  López  Rodó,  comisario  general  del  Plan  de  Desarro
lic—,  las inversiones  extranjeras  en  España  proporcionarán
la  base  que  podrá  apoyar  o  desequilibrar  en  sumo  grado
nuestro  ambicioso  programa.  Existen  corrientes  que  ya  de
muestran  la  existencia  de  ese  apoyo y se  aprecia  que  las  iii-
versiones  en  el  sector  metalúrgico  son  del  400 por  100 sobre
el  importe  total  de  1963; en  él  sector  de  la  construcción
son  del  200 por  100; en  los, productos  alimenticios  del  100
por  100, y  en  la  electricidad  de  más  del  50 por  100.»

Con  su  población  laboral,  que  ahora  asciende  a  los  11,9
millones  (de  los  cuales  la  industria  y  los  servicios  cuentan
con  el  60 por  100), España  está  ya  en  .una  firme  situación
laboral  por  lo  que  se  refiere  a  la  mano  de  obra  especializa.
da.  Oficialmente,  el  paro  obrero  bajó  al  comienzo  de  este
año,  aproximadamente,  en  un  1  por  100. No  obstante,  el
país  está  aún  aportando  cientos  de  miles  de  trabajadores
a  las  naciones  del  Mercado  Común.

Como  las  reservas  de  oro  y  de  divisas  extranjeras  al
canzaron  una  cifra  récord  de  1.700 millones  de  dólares,  la
balanza  comercial  de  España  en  1984 era,  al  parecer,  favora
ble,  gracias  a  los  ingresos  del  turismo,  que  ascendieron  a
700  millones  de  dólares  el  año  pasado  y  que  se  espera  au
menten  aún  en  25 por  100 al  finalizar  este  año.  El  turismo
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;pañol  contaba  con  más  de  doce  millones  de  visitantes  el
lo  pasado,  y  junto  ccn  el  de  Yugoslavia  tiene  el  creci
tiento  turístico  más  rápido  de  Europa.
Al  par  que  la -agricultura  es  el  punto  débiF de  la  situación
tual  de  España,  la  amenaza  de  una  inflacción  está  cons
intemente  en  el  horizonte,  principalmente  porque  el  ciu
adano  español  está  reaccionando  frente  a  sus  muchos
ños  de  una  vida  precaria  y  ahora  compra  más  coches,
p-aratos  domésticos  y  mejores  alimentos.
Moviéndose  hacia  una  economía  industrializada,  España

royecta  invertir  un  total  de  14.000 millones  de  dólares  en
.ete  polos  de  desarrollo,  que  serán  sometidos - a  una  activi
ad  intensa.  Mientras  tanto,  el  Gobierno  de  Franco  ha
Dncedido  a  ciertos  sectores  económicos  créditos  especia
s  y exenciones  tributarias  con  el  fin  de  atraer  nuevos  ha
itantes  y que  la  gente  invierta  capital  para  la  construcción
e  siete  poios,  de  los  cuales  cuatro  son  puertos  marítimos.

EL  PLAN DE DESARROLLO TURISTICO
PARAEL  SUR DE ESPAÑA

«The  Financial Timen.  Londres, indepen
diente  (7  enero  1965).

Los  ciudadanos  no  españoles  podrán  adquirir  ahora  has-
1  ocho  mil  metros  cuadrados  de  terreno  per  cepita  en  la
ona’  de  Algeciras-Gibraltar,  sector  militar  del  territorio  es
añol,  donde,  hasta  la  fecha,  sólo  los  españoles  podían  ser
‘ropietarios  de  tierras.
Esto  forma  parte  del  vasto  plan  destinado  a  promover

s  instalaciones  turísticas  en  esta  región,  que  importa  una
aversión  inicial  de  300 millones  de  pesetas  en  el  lugar  lla
aado  Horizontes  de  Quintana,  localidad  situada  al  oeste
Le 4lgeciras,  y  otra  de  dos  mil  millones  para  un  campo  de
olf,  varios  hoteles  y  una  residencia  turística  para  el  pro
-ecto  de  Guadacorte  (800  hqctáreas)  que  tiene  su  propia
playa,  un  lago  artificial  y  un  embarcadero  para  yates,  en-
re  varias  de  sus  distracciones.  Ambas  localidades  tienen
Lna  amplia  vista  sobre  el -Estrecho.

Otros  dos  mil  millones  de  pesetas  han  sido  destinados
ara  el  proyecto  de  Soto  Grande,  donde  ha  empezado  la
onstrucción  de  una  ((ciudad  turística)) de  50.000 habitantes,
iue  habrá  de  abarcar  un  total  de  1.600 hectáreas  y  dispon
Irá  de  autódromo,  dependencias  para  golf  y  un  embarca
lero  para  yates.  En  una  fase  posterior  será  construido  un
teropuerto  entre  Guadacorte  y- Soto  Grande.

Actualmente,  unos  mil  hombres,  han  encontrado  trabajo
m  estos  nuevos  programas  de  -construcción,  y  según  fuen
es  locales,  pn  total  de  cinco ‘a  seis  mil  personas  podrán
mplearse  al - servicio  de  estas  instalaciones  en  el  curso  de
os  próximos  cinco  años.  -

Casi  coincidiendo  con  el  anuncio  hecho  de  los  proyectos
:urístic-os,  se  inició  el  mes  pasado  la  primera  fase  del  pro
yecto  del  río  Guadarraúque-Hozgarganta,  con  la  inauguia
rión  de  la  primera  presa  y  el canal  de  irrigación  para  cinco
mil  hectáreas  de  tierra  situadas  a  espaldas  de  Gibr$tar.

ESPAÑA  1965: VEINTICINCO AÑOS DE PAZ

-               Arlíenlo de  CLAUDE MARTIN, semana
rio  «Rivaroli’, derechista. París  (11 febre

ro  1965).

i  Veinticinco  años  de  paz!  Es  curioso  que  se  insista  so
bre  la  paz  española  en, el  m-omento en  que  precisamente  la
Prensa  y  la  radio  se  desencadenan—una  vez más—a ‘prop&
sito  dÁas  manifestaciones  que  tuvieron  lugar  en  Madrid
y  que  la  Policía  dispersó  pacientemente.

Un  millar  de  obreros  se  reunieron,  efectivamente,  el  otro
dia  aate  el  inmueble  de  los  Sindicatos,  que  se  halla  ante  el
Museo  del  Prado,  en -el momento  en  que  se  discutía  el  pro
blema  de  los  precios  y  de  los  salarios.  Algunos  centenares
de  estudiantes  se  congregaron  también  ante  el  Ministerio
de  Educación  Nacional,  en  la  calle  de  Alcalá,  no  para  pro
testar  contra  el  régimen,  sino  para  reclamar  en  cuestiones
relacionadas  - con  el  sindicato  universitario.  Todo  eso no  tie
ne  importancia.  Lo  único  que  demuestra  es  que  es  posible
manifestarse  en  las  calles  de  Madrid.

Hemos  conocido  otras  manifestaciones.  Conocimos  la  -

enorme  movilización  contra  las  Naciones  Unidas  en  la  épo
ca  en  que  España  estaba  prácticamente  asediada  y  con  las
fronteras  cerradas.  Ese  día  habría  posiblemente  un  millón
de  españoles  en  la  calle; Los  madrileños  y  las  personas  lle
gadas  de provincias  se  meiclaban.  Más  tarde  se  produjeron
los  cortejos  estudiantiles  reclamando  la  devolución’ de  Gi
braltar  a  España.  No  se  trataba  de  movimientos  antiguber
navos;  sin  embargc,  la  Policía  los  dispersó,  no  sin  cierta  -

f alta  de  fortuna—comp  siempre  sucede—porque  uno  de  los
estudiantes  resultó  muerto.  -

¿Acaso  p-ueden esas  manifestaciones  neutralizar  la  paz,  la
inmensa  paz  que  reina  los  demás  días?

Todos  sabemcs  que  existe  una  oposición  en  España.  Pe
ro  se  abusa  exagerando  la  importancia  de  esas  manifesta
ciones.  Se  insiste  sobre  ellas.  Una  manifestación  de  mil
obreros  en  España  es  una  enormidad.  Cuando  en  Francia
cien  mil  o  quinientos  mil  van  a  la  huelga  y  paralizan  la
vida  nacional,  ya  es  cosa  que  no  tiene  importancia.  La pa
ja  y  la  viga.  -

Lo  que tampoco  se - cuenta  es  que  los mil  en  cuestión  han
obedecido,  mansamente,  a  excitaciones,  a consignas  lanzadas
por  las  emisoras  de  radio  extranjeras,  algunas  de  las  cua
les  están  situadas  en  territorio  francés.

Dejemos,  pues,  a  nuestro  amigo  Claude  Martín  hablar
tranquilamente  a  continuación  de  esa  paz  que  reina  desde
hace- veinticinco  años  en  España,  bajo  el régimen  de  Franoo.

E-l año  1964 vio una  campaña  de propaganda  bien  orques
tada  sobre  un  tema  que  tenía  un- valor  real:  Veinticinco
año-s  de  paz.  La  guerra  civil  terminó  en  los  últimos  dias
de  marzo  de  1939. Desde  esa  fecha,  España  no  ha  oído  el
ruido  de  las  armas.  En  el  curso  de  la  guerra,  un  jefe,  el
general  Franco,  consiguió  mantenerse  neutral  a  pesar  de
las  presiones  que  ejercían  sobre  él  sus  aliados  en  ((La Cru
zada)),  para  implicarle  en  el  asalto  lanzado  por  los  Estados
proletarios  contra  el  imperio, democrático.  Consiguió  salvar
al  país  de  una  participación  activa  en  la  guerra  con  el par
tido,  vencido.  Después  puso  fin  al aislamiento  a  que  los  alia
dos  victoriosos  habían  querido  condenar  a  la  España  fran
quista  y estableció  una  alianza  con la más  poderosa  de  ellas.
Desde  ese  momento,  España  pudo  consagrarse  al  desarro
llo  económico  que  se  había  propuesto  llevar  a  cabo  des
pués  de  la  caída  de  los  ((rojos)).  -

-  Paralelamente,  la  paz  interior  de  España,  tan  poco  fre
-  cuente  desde  la  époci  de  las  invasiones  napoleónicas,  ha

reinado  en  el  país.  Una  vez  terminado  el  -delirio de  1936, el
pueblo  español  aspiraba  al  orden  y a -la tranquilidad.  Fran
co  le  proporcionó  ambas  cosas.  Esa  es  la  razón  de  que  la
mayor  parte  de  los  españoles—aunque  no  compartan  sus
opiniones  políticas—le  estén  agradecido-s. Uno  de  mis  ami
gos,  üno  de  los  mejores  periodistas  actuales,  me  decía  re
cientemente:  ((Franco  es  una  especie  de  p-óliza de  seguros
para  nosotros.  Mientras  esté  en  el  poder,  sabem-os que  vi
viremos  en  paz,  a  salvo  de  peligrosas  aventuras)).  Creo que
ése  es  el  punto  de  vista  de  muchos  españoles.

Naturalmente,  existe  una  oposición.  Va  desde  el  ¿omu
nismo  y  el  anarquismo  al  sociafismo intelectual,  pero  eso-s
adversarios  del  régimen  no  tienen  las  grandes  esperanzas
de  revancha  inmediata  que  tenían  al  terrriinarse  la  guerra.
Intentan  unir  a  los  trabajadores  y  a  los  estúdiantes  con
vistas  a  tiempos  mejores.  Miran  con un  irónico  interés  có
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mo  se  agitan  los  intelectuales  liberales  y  los  católicos  de
izquierda  que,  según  piensan  ellos,  les  preparan  el  camino.
Pero  saben  que  la  frase  que  el  general  Franco  les  lanzó  en
1936  antes  de  partir  para  su  remoto  destino  en  Canarias,
guarda  todo  su  vigor:  «Donde  yo  esté,  no  habrá  comu
nismo.»

La  ausencia  de  convulsiones  sangrientas  no  significa  que
España  haya  sido condenada  al  inmovilisiho.  En  veinticinco
años,  su  economía  ha  realizado  un  progreso  considerable  en
el  camino  de  la  industrialización.  Grandes  complejos  indus
triales,  como  las  fabricas  de  automóviles  y  de  tractores,
nu±erosas  presas  y  pantanos  destinados  a  la  producción
de  hulla  blanca  y  a  la  irrigación,  refinerías  de  petróleo,  fá
bricas  de  productos  químicos  y  de  abonos  han  surgido  por
doquier.  Todo  ello  no  se ha  llevado  a  cabo  sin  vacilaciones
ni  sin  errores.  Una  concepción  sentimental  de  la  indepen
dencia  económica  heredada  de  la  dictadura  del  general  Pri
mo  de  Rivera,  ha  hecho  considerar  con  desconfianza  du
rante  mucho  tiempo  las  inversiones  extranjeras,  no  conce
diendo  a  los  financieros  del  exterior  más  que  una  partici
pación  minoritaria  en  las  empresas  nacicinales. Pero  los  ca
pitales  españolas  no  podían  stisfacer  todas  las  necesidades
del  país.  Cuando  el  aislamiento  diplomático  fue  roto,  el
Gobierno  español  cambió  de  táctica,  dio  paso  a  los  capita
les  extranjeros  y -terminó incluso  por  solicitarlos.

Hoy,  España  es  una  especie  de  paraíso,  no  solamente  pa
ra  los  turistas  cada  día  más  nuhierosos  que  visitan  sus  pla
yas—en  194,  14 millones—sino  también  para  los  hombres
de  negocios  de  los  Estados  Unidos  y  de  Europa  Occiden
tal.  Los  últimos  cinco  años,  la  producción  se  ha  incremen
tado  considerablemente  y  el  nivel  de  vida  de  una  buena
parte  de  la  población  se  ha  elevado  sensiblemente.  Este
«boom»  ha  impresionado  a  algunos  periodiStas  que  han
hablado  del  «milagro  español» como  se  habló  antes  del «mi
lagro  alemán»  y  del  «milagro  italiano»  (¡ nunca  ha  habido

Desarrollodeláactivídadespañola

una  época  tan  fértil  en  milagros  como  la  nuestra!).  Ix
círculos  oficiales,  más  realistas,  intentan  sacar  el  may
partido  posible  de  la  coyuntura  favorable.  Con  ese  prop
sito  han  elaborado  un  plan  de  desarrollo  de  cuatro  añc
destinado  a  aumentar  la  producción,  a  industrializar  Ii
regiones  aún  subdesarrolladas  (Huelva,  Burgos,  La  Cor
ña,  Valladolid,  Vigo,  Sevilla,  Zaragoza),  mejorar  la  agi
cultura,  las  vías  de  comunicación,  desarrollar  la  enseña:
za  y  hacér  que  sean  menos  desfavorables  las  desiguald
des  existentes  entre  las  rentas  de  los  particulares.

Nada  más  hermoso  teóricamente.  Parece  ser,  sin  emba
go,  que  los  cálculos  de  los  planificadores,  como - en  oti
época  los  de  los  almirantes  de  la  Escuadra  Invencible,  ha
tropezado  con  los  elementos.  Desde  la  primavéra  pasad
persiste  la  sequía.  Se  imusieron  restricciones  de  agua  e
Madrid  y  existe  la  amenaza  de  restricciones  eléctricas,  au
que  este  problema  se  creía  definitivamente  resuelto  de
de  hace  mucho  tiempo  y  a  pesar  de  que  las  autoridadE
han  publicado  un  comunicado  tranquilizador  a  este  respe
to.  La  agricultura,  ha  sufrido  mucho  por  la  falta  de  lluvix
si  la  recogida  de  cereales  no  ha  sido  buena,  la  de  aceiti
nas  ha  sido  desastrosa,  lo  cual  reducirá  la  exportación  d
aceite,  uno  de  los  artículos  más  importantes  del  comerci
exterior  español.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  ese
calamidades  sé  producen  siempre  que  una  grave  crisi
afecta  al  mundo  rural.  Desde  hace  muchos  años,  el  cainp
se  vacía  de  campesiños  que  emigran  hacia  las  grandes  cii
dades  o  que  quieren  trabajar  en  el  extranjero.  Pueblos  ex
teros  pierden  su  población  activa,  mientras  que  las  grar
des  ciudades  se  llenan  de  muéhedumbres  que  carecen  d
alojamiento.  Otro  punto  negro:  los  precios  suben  en  fl
cha  y  el  Gobierno  se  ha  visto  obligado  a  adoptar  cierta
medidas  para  impedir  esas  subidas.  Estas  son  las  sombra
de  este  cuadro.  Pero  de  momento,  no  parecen  enturbiar
optimismo  oficial.

HIERRO Y ACERQ

La  industria  siderúrgica  española  es  incapaz,  hoy  por
hoy,  de  satisfacer  las  necesidades  del  consumo  nacional,
que  crece  continuamente.  La  solución  para  atender  la  de
manda  nacioñal  está  en  aprovechar  la  oferta  de  excedentes
mundiales:  En  el  mercado  mundial  hay  excedentes  tradi
cionales  y  continuos.  Habría  que  alcanzar  un  eqüilibrio  en-O
tre  nuestra  producción  y  las  importaciones  para  no  poner
en  peligro  el  Plan  de  Desarrollo  del  sector  siderúrgico.

Nuestra  industria  siderúrgica  experimentó,  entre  enero
y  octubre  del  pasado  año,  un  incremento  en  acero  de  un

-18  por  100. En  el  año  1963 se  produjo,  en  acero  bruto,
2.400.000 toneladas;  en  1964, sólo  en  siete  meses,  la  produc
ción  fue  de  2.625.000 toneladas.  La  demanda  de  acero  en
bruto  en  1963 representó  3.224.000 toneladas;  hasta  lo que  va
del  año actual,  es de  3.800.000 toneladas,  habiendo  un  déficit,
por  tanto,  entre  la  producción  y  el  consúmo  de  un  1,2 por
ciento.

La  producción  de  Ensidesa,  en  acero  bruto,  fue  en  1963
do  685.000 toneladas;  la  de  este  año  alcanzará  una  cifra
igual.  En  laminados  produjo  Ensidesa  en  1963, la  cantidad
de  2.378.000 toneladas;  este  año,  2.836.000 toneladas,  con un
incremento  sobre  el  año  anterior  de  19,2 por  100. El  con-

sumo  de  laminados  fue  en  1963, de  2.523.000 toneladas;
este  año,  de  3.193.000 toneladas,  coñ  un  incremento  d
26,5  por  100.

Para  el  otoño  próximo  se  espera  entre  en  funcionamien
to  el  tercer  hoxno  alto  de  Ensidesa  y se  está  ya  planeand’
la  construcción  dél  cuarto  horno.

UNA  ENCUESTA  SOBRE  EL  PLAN  DE  DESARROLLI

El  Instituto  de  Psicología  de  la  Universidad  de  Barceloni
ha  llevado  a  cabo  una  encuesta  sobre  las  opiniones  de  cier
tos  grupos  profesionales  en  torno  a  la  situación  económica

La  encuesta  abarca  tres  apartados:  la  evolución  de  l
economía,  el  Plan  de  Desarrollo  y  la  política  social.

Los  interrogados  corresponden  a  las  siguientes  categc
rías  profesionales  :  directivos  de  sociedades  anónimas,  fr
genieros  y  arquitectos,  abogados,  pequeños  industriales
comerciantes.

Aunque  las  respuestas  no  representan  la  opinión  de  h
totalidad  del  país,  sino  sólo  de  los  grupos  profesionale
elegidos,  se  trata  de  grupos  cuya  opinión  influye  destaca
damente  en  el  desarrollo  económico.

Eh  cuanto  a  la  evolución  de  la  economía,  un  74 por  10(

Breve  resumen de  noticias  recogidas en  el  mes  pasado en  diversas publicaciones.—Tenienl
coronel  de  Intendencia,  José  María  REY  DE  PABLO-BLANCO, profesor  de  la  Escuel

Superior  del Ejército.                 -
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los  consultados  afirman  un  progreso  moderado,  y  un   los polos  de  desarrollo  industrial.  Así  lo  prueban.  su  si
)  por  100 indica  que  la  renta  nacional  aumentará  en  los   tuación  geográfica  e  infraestructura,  sus  comunicaciones
róximos  años  del  4’ al  £  por  100.                . con  España  y  el  extranjero,  con  un  puerto  interior  (único
Los  precios  experimentarán  un  aumento  moçlerado,  se-   de la  nación),  con  red  de  comunicaciones  (carretera  y  fe-
Cm opinan  el  63 por  100 de  los  consultados,  si  bien  esta   rrccarril)  de  densidad  superiOr  a  la  media  española.  Su
intestación  fue  anterior  a  las  medidas  gubernativas  adop-   población,  que  alcanza  la  cifra  de  1.300.000 habitantes  (sólo
tdas  para  contener  el  alza  de  precios.                   la capital  pasa  ya  del  medio  millón),  es  capaz  de  propor
Hay  mayoría  de  los  que  creen  que  los  salarios  subirán   cionar  una  mano  de  obra  abundante.  Su  agricultura  is
iás  que  los  precios,  y  mientras  un  23 por  100 prevén  un   rica, siendo  el producto  bruto  por  hectárea  superior  al  del
ierte  peligro  de  inflación,  un  49  por  100  lo  pone  en  resto  de  la  región  andaluza  y  casi  doble  que  el  promedio
uda.  La  sospecha  de  inflación  se  da  con  mayor  frecuen-  nacional,  lo  cual  hace  de  Sevilla  la  segunda  provincia  en
a  entre  los  directivos  de  sociedades.  .  .  importancia  pof  el  valor  de  su  producción  agrícola.
Un  68 por  100 cree  que  el  Plan  de  Desarrollo  tendrá  una  La  industria  sevillana,  en  marcha  desde  hace  bastantes
ifluencia  favorable  en  la  economía  española,  y  un  53  años,  cuenta  con  un  nutrido  número  de  establecimientos
or  100 juzga  dicho  Plan  como  una  mezcla  de  intervención  que,  a  la  hora  de  crear  las  nuevas  industrias  acogidas  a
libertad  adecuadas  a  las  necesidades  actuales  del  país.  los  beneficios  del  po:o  de  desarrollo,  son  magníficos  auxi

asi  igualados  también  el  número  de  los  que  creen  que  el  liares  que  pueden  asegurar  un  ritmo  de  plena  prodito
lan  responde  a  las  necesidades  del  país,  con  independen-  ción.
La de  toda  consideración  politica,  y de  los  que  creen  que  es  Concretandb  un  poco  más,  podemos  áflrmar  que  el  in
Dlidario  de  una  situación  política  y  será  apoyado  y  ata-  cremento  de  la  ganadería,  como  consecuencia  del  aumento
ado  en  función  de  esta  situación.  Igual  porcentaje  entre  de  las  zonas  de  regadio,  va  a  ser  de  capital  importancia
)5  que  opinan  que  el  Plan  será  apoyado  por  todas  las  para  las  industrias  de  conservas  cárnicas.  Asimismo,  la  in
[ases  y  sectoreÉ  de  la  sociedad  y  de  los  que  estiman  que  dustria  textil  algodonera,  ya  en  marcha,  y  otras  muchas
ncontrarán  una  indiferencia  general.  pueden  aprovechar  una  gran  cantidad  de  subproductos
Un  elevado  porcentaje  cree  que  las  medidas  del  Plan  agrícolas  de  la  zona,  éon  dórivaciones  hacia  las  indus

e  Desarrollo  son  insuficientes  para  la  industria  y  la  agri-  trias  transformadoras  como  la  confección  y  el  calzado.
ultura.  .  .  La  minería,  de  gran  importancia  también  en  la  provincia,
Un  63 por  100 opina  que  las  actuales  diferencias  en  los  puede  alimentar  una  gran  industria  siderometalúrgica,
iveles  de.  ingreso.s  y  sueldos  son  excesivas  y  hay  que  química  y  de  materiales  para  la  construcción.  Su  comercio
orregirlas  mediante  una  política  de  educación  y  fiscal.  no  sólo  interior,  sino  también  internacional  (Estados  Uni
Más  de  la  mitad  de  los  consultados  estiman  que  las  in-  dos,  Turquía,  Alemania,  Inglaterra,  Marruecos,  Italia,  Chi

ersiones  en  enseñanza,  previstas  en  el  Plan  de  Desarrollo,  lé, Francia,  Suecia,  Brasil,  Canadá,  Cuba, Polonia,  Hungría
on  importantes,  pero  insuficientes,  y  en  cuanto  a  la  po-  y Yügoslavia,  son  sus principales  clientes),  viene representa
tica  de  seguridad  social,  es  considerada  por  un  45  por  do por  cerca  de  diez mil establecimientos  y unos  dos mil  mi
iento  como  inevitable  para  la  paz  social,  con  sus ‘venta-  llones  de  pesetas  en  mercancías  exportadas  y  más  de  tres
as  e  inconvenientes.  .  .  ,  mil  millones  n  importaciones  anuales.  Cifras  que  hablan
Sobre  la  contratación  colectiva  como  forma  de  resolver  claramente  de  la  potencia  inicial  de  la  industria  sevillana

)S  conflictos  laborales,  hay  diversidad  de  opiniones:  un  a  la  hora  de  enfrentarse  con  la  enorme  revolución  econó
1  por  100, la  considera  medida  excelente  en  camino  de  per-  mioa  que  supone  su  designación  como  polo  de  desarrollo.
eccionarse;  en  éambio,  un  30  por  100, la  juzga  ineficaz,  El  valor  neto  estimado  para  la  producción  industrial  y
aientras  los  empresarios  y  trabajadores  no  tengan  mayor  minera  en  1960, ascendió  a  la  cifra  de  4.817,1 millones  de
utonomía  sindical, ,y un  20 por  100, también  ineficaz, míen-  pesetas,  de  la  cual,  el  ramo  de  la  alimentación  con  1.391,8
ras  los  obreros  no  estén  más  capacitados.  millones,  y  el  de  la  construcción  y  obras  públicas  que  al-
Más  de  la mitad  de  lo  consultados  se pronuncian  por  dar  canzaba  los  1.062,9 millones,  fueron  los  principales  ren

referencia  a  las  regiones  pobres  para  compensar  los  des-  glones.  Esta  cifra  representaba  el  25,03 por  100  del, pro-
equilibrios  existentes,  para  los  que  consideran  medida  ducto  neto  de  la  provincia;  la  industria  se  hallaba  excesi
Lcertada  y  eficaz  los  polos  de  desarrollo.  ,  vamente  dividida  y  la  capitalización  por  establecimientos

era  exigua,  con repercusión  en  la  producción,  forzosamente
inferior  a  su  potencia  real.  Por  otra  parte,  los  bienes  de

L  POLO DE  DESARROLLO  SEVILLANO              equipo con  que  se  contaba  en  1960, eran,  en  general,  anti
-   cuados,  dandose  el  caso  de  que  solo  el  40 por  100 de  la

Sabido  es  que  el  Plan  de  Desarrollo  Económico  y  Social   maquinaria  contaba  con  menos  de  diez  años  de  funciona
on  la  finalidad  de  corregir  las  diferencias  de  nivel  de’ vida  ,rniento.  Como  exponente  definitivo  de  cuanto  venimos  di
!ntre  las  distintas  regiones  españolas,  impulsando  la  eleva-  . ciendo,  senalaremos  que  la  renta  mdustrial  sevillana  que
áón  de  la’  renta  en  aquellas  que  ‘ las  tienen  más  bajas,   en 1957 habia  experimentado  una  notable  subida  hasta  al
irevió.  el  establecimiento  de  polos  de  promoción  y  desarro-   canzar los  5.390,9 .millones  de  pesetas,  descendió  en  1960
lo  industrial  en  las  zonas  de  actividad  económica  más  de-   a 4:817,1 millones,  siendo  la  unica  provincia  de  .Andalucia
rimida.  Se intenta,  con  la  creación  de  tales  polos,  fomentar   occidental  que  experimento  retroceso  precisamente  en  un
n  ellos  la  instalación  de nuevas  industrias  mediante  la  con-   periodo durante.  el  cual, el  producto  mdustnal  en, conjunto
esión  de  determinadas,  facilidades  fiscales  y crediticias:      de Espana  experimento  la  subida  nada  despreciable  de

Los  polos  de  promoción  se  han  localizado  en  Burgos   un 55 por  100.
Huelva.  Los  de  desarrollo  han  correspondido  a  La  Co-    Pero antes  de  entrar  en  los  logros,  vamos  a  describir

uña,  Valladolid,  Vigo,  Zaragoza  y  Sevilla.  De, éste  último   brevemente  su  localización.
?s  del  que  nos  ocupamos  a  continuación.  Estos  polos  de    El polo  de  desarrollo  de, Sevilla  tiene  una  extensión  de
lesarrollo  se  sitúan  siempre  en  poblaciones  que,  contando   ciento setenta  y  cuatro  kilómetros  cuadrados  y  está  encla
ra  con  una  actividad  industrial  apreciable,  no  pueden  to-   vado en  los términos  municipales  de  Sevilla,  Dos Hermanas
lavía  compararse  con  las  zonas  industrializadas  del  país   y Alcalá  de  Guadaira.  Dentro  de  ésos  kilómetros  cuadra
,  al  mismo  tiempo,  radican  en  regiones  de  bajo  nivel  de  ,  dos  hay  cuatro  zonas  o  sectores  perfectamente  delimita
renta,  con excesiva  independencia  de  la  agricultura  y  fuer-   dos:  la  zona  número  uno,  con  59 kilómetros  cuadrados
;e  emigración.  .            ,  ‘    de  extensión,  que  incluye  el  casco  urbano  de  la  capital  y

Sevilla  encaja  por  completo  çn  el  concepto  que  define   todo el  término  municipal;  la  zona  número  los,  de  16 kiló
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metros  cuadrados,  que  abarca  la  actual  zona  del  puerto  y
la  cabecera  de  las  futuras  zonas  industriales  del  canal
Sevilla-Bonanza—ya  aprobado—en  una  longitud  de  10 ki
lómetros;  la  zona  número  tres,  de  67  kilÓmetros  cuadra
dos,  que  tiene  por  centro  el  núcleo  urbano  de  Dos  Her
manas,  y  la  zona  número  cuatro,  de  32 kilómetros  cuadra
dos,  que  tiene  por  eje  la  carretera  de  Sevilla  a  Málaga
y  Granada  hasta  el  casco urbano  de Alcalá  de  Guadaira.  Las.
cuatro  zonas  cuentan  con  carreteras,  ferrocarril,  agua  y
energía  eléctrica.

La  actividad  econón1iÓa atraída  por  el  polo  sevillano,  se
cifra  hasta  ahora  en  la  forma  que  sigue:  las  solicitudes
aprobadas  durante  1964,  suponen  la  inversión  global  de
7.500  millones  de  pesetas  áon  la  creación  de  más  de  12.000
nuevos  puestos  de  trabajo,  sin  contar  otras  dos  inversiones
nuevas,  con 1.000 millones  de pesetas  de presupuesto,  que  se,
van  a  establecer  al  margen  de  los  beneficios  del  polo.

En  cuanto  al  tipo  de  las  industrias  que  se  están  esta
bleciendo,  se  encuentra  determinado  por  el  aspecto  agra
rio  de  la  provincia  sevillana.  Las  de  conservas  cárnicas,  las
de  centrales  lecheras,  las  de  cueros  y  curtidos,  son  conse
cuencia  de  los  productos  ganaderos  que  pueden  propor
cionar  el  cultivo  de  cereales,  maíz  y  forrajes  para  piensos,
que  pueden  ser  producidos  con  abundancia  en  los  nuevos
regacilos.  Asimismo,  la  remolacha  tiene  en  Sevilla  grandes
posibilidades,  no  sólo  para  satisfacer  la  creciente  demanda
española  de  azúcar,  sino  por  proporcionar  subproductos
(melazas  y  pulpa)  tan  adecuados  para  la  alimentación  del
ganado.  Pensando  en  ello,  se  han  solicitado  permisos  para
la  instalación  de  industrias  azucareras,  de  alcoholes,  leva
duras  y. piensos  compuestos.

Las  pajas  de  maíz  y  cereales  y  la  madera  que  la  pro
vincia  proporciona,  han  atraído  la  industria  del  papel.  Los
árboles  frutales  y  las  hortalizas  han  provocado,  por  su
parte,  la  fabricación  de  conservas  vegetales  y  zumos  de
agrios.  Las  instalaciones  frigoríficas  y  de  congelación,  las
plantas  de  deshidratación  y  unos  transportes,  también  fn
gorificos,  coronan  el  capítulo  de  la  industria  de  la  alimen
tación.

Una  agricultura  eficaz  tiene  que  estar  respaldada  por
tina  industria  de  fertilizantes  potente.;  por  tanto,  es  na
tural  que  la  fabricación  de  abonos  ocupe  un  lugar  en  el
polo  industrial  sevillano,  con  el  propósito  de  surtir  a  la
provincia  y  a  toda  la  Andalucía  occidental.

A  este  respecto,  por  su  ampliación  o  por  nueva  crea

ción,  podemos  citar,  entre  otras  muclas,  las  industrias
-      P. A. C. S. A.  (Piens9s  Andaluces  Compuestos,  .S.,  A.),  Com

pañía  Industrial  de  Frigoríficos  Andaluces,  S.  A.,  Zucosa
(fábrica  de  jugos  de  frutas),  Hytasa  (fábrica  de  hilados  y
tejidos  de  algodón,  Papelera  del  Guadalquivir,  Hijos  de
Ibarra,  S. A. (refinado  de  aceite  de  oliva),  Prograsa  .y Coes
(refinados  de  aceite),  Libby  España,  S.  A.  (envasado  de
aceitunas),  etc.,  muchas  de  ellas  en  pleno  rendimiento
(la  nueva  fábrica  de  Cydeplas,  para  fabricación  de  envases
de  plástico,  ha  sido  edificada  en  el  tiempo  récord  de  die
cinueve  semanas),  otras  en  construcción,  pero  todas  aco
gidas  a  los  beneficios  del  polo  de  desarrollo  industrial,  de
Sevilla.     .             , -

Todas  estas  industrias  suponen,  a  su  vez,  una  serie  de
industrias  auxiliares  que  absorberán  una  considerable  can
tidad  de  mano  de  obra.  Al mismo  tiempo,  suponen  unes
tímulo  notable  para  la  solución  de  un  problema  realmente
serio  que  tiene  planteado  en  estos  momentos  Seyilla,  igual
que  otras  capitalés  españolas;  el  de  la  viviénda.

El  Consejo  provincial  abordó  este  tema  sin  paliativos,  y
se  están  tomando  urgentes  medidas  para  solucionarlo.

Esta  es,  con  la  brevedad  que  el  espacio  impone,  la  pro
yección  económica, sobre  el  conjunto  nacional,  del  polo  de

desarrollo  industrial  de  Sevilla;

UN GRAN  COMPLEJO  SANITARIO

En,  torno  ,a  la  residencia  sanitaria  La  Paz,  de  la  segw
dad  social,  se  está  levantando  el  que  será  mayor  comp.le
sanitario-  de  Europa,  con  una  capacidad  total  de  2.000 e
mas.  La  residencia,  instalada  en  la  madrileña  avenida  d
Generalísimo,  cerca  de  Fuencarral,  fue  inaugurada  el
de  julio,  pero  faltaban  por  levantar  las  construcciones  cor
plémentarias:  la  de  maternidad  y  hospital  infantil,  que
inaugurarán  el  18 de  julio  próximo’, y  el  centro  de  traum
tología,  que  estará  terminado  para  fines  del  año  p’resent

Desde  la  inauguración  de  la  residencia  La  Paz,  ésta  1
acogido  ya  a  10.000 enfermos  beneficiarios  del  Seguro  c
Enfermedad.

El’  edificio dedicado  a  maternidad,  ya  en  avanzada  con
trucción,  es  un  bloque  poligonal-  que  consta  de  cuati
sótanos,  planta  baja  y ‘catorce  plantas  elevadas  con  átic
En  las  fachadas  del  bloque  poligonal  irán  las  consultas  y l
habitaciones  para  enfermos.  Las  circulaciones  verticales  e
tán  servidas  por  cinco  ascensores,  dos  para  el  transpor
de  personas  y  traslado  de  efifermos  en  sus  propias  cama
otros  dos  para  el  transporte  de  carros  portacomidas,  q
unen  las  cocinas  con los  oficios de  las  plantas,  y un  quini
ascensor  para  el  transporte  de  los  servicios  de  la  lis
pieza.

En  el  segundo  sótano  van  las  galerías  de  servicios.  En
planta  sótano., los  servicios  de  lavadero,  costura,  planch
almacenes  de  ropa  y  almacenes  generales,  archivo  de  hi
tonas  clínicas,  aire  acondicionado  y  servicio  de  autopsli
y  mortuorio.  En  la  planta  semisótano,  dividida  en  dos  z
nas,  una  es  destinada  a  vestuarios  y  áseos  del  persom
auxiliar  y  la  otra  al  servicio  de  cocinas.  Van  anejos  la  o
Oina  y  la  cafetería.  En  la  planta  baja  están  los  servicios  c
información,  administración  y  de  recepción  de  enfermo.
así  como  los  despachos  de  consultas  de  medicina  intern
oftalmología  y  otorrinolaringología  y  la  capilla.  La  plant
primera  se  destina  a  sala  de  juntas,  biblioteca,  servicic
de  laboratorio,  de  radiodiagnóstico  y  electromedicina.

En  la  planta  segunda  irán  los  servicios  quirúrgicos,  co
dos  quirófanos  de  partos  y  una  central  de  esterilizació
y  arsenal  de  material.  Habrá,  también,  trece  habitacion
de  una  cama,  con  aseo  independiente,  dos’ salas  para  pa
tos  normales,  cuarto  de  estar  de  médicos,  aseos  y  vestu
rio  - para  médicos,  enfermeras  y  matronas,  así  como  lc
servicios  de  preparación  de  médicos  y  de  enfermos,  desp
cho  de  reconocimiento,  una  lencería  y  un  puesto  de  ei
fermeras.

En  la  planta  tercera  habrá  un  servicio  de  treinta  y  sei
camas,  destinadas  a  abortos  o a  madres  que  han  tenido  su
hijos  muertos,  así  ‘como ocho  habitaciones  de  una  canta
catorce  de  dos  camas.  Las  plantas  cuarta  a  catorce  se  da
tinan  a  camas  maternales,  con  dieciséis  habitaciénes  de  do
camas,  con  un  total  de  treinta  y  dos  camas  por  plant
Habrá  también  dieciséis  nidos,  con  una  capacidad  total  d
treinta  y  dos  cunas.

La  planta  quince  se  destina  a  la  inaquinaria  de  los  a
censores,  y  en  la  dieciséis  se  construye  una  plataÍorm
acondicionada  debidamente,  para  el  aterrizaje  de  helicój
teros,  que  podrán  transportar  enfermos  para  hospital
zación  en  la  ciudad  residencial  procedentes  de  cualquiE
capital  o  ciudad  española.

El.  hospital  infantil  tiene  dos  cuerpos:  uno;  el  centr
asisteñcial,  y  el  otro  cuerpo,  destinado  , a  residencia  d
personal  femenino,  enfermeras  y  comunidad  religiosa.  An
bos  cuerpos  están  enlazados.  El  centro  asistencial  se  un
a  su  vez  con  el  edificio  de  maternidad.

Consta  el  edificio  de  una  planta  sótano  en  la  que  se  in
talan  las  cocinas,  lavaderos,  almacenes  y  otros  servicio
En  la  zona  norte  habrá  un  garaje  de  ambulancias,  una.  ri
sidencia  para  el  personal  masculino  y  otra  para  cuarent
y  cinco  enfermeras.  .La  planta  de  semisótanos  tendrá  lo
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servicios  de  información,  oficinas  administrativas,  labora
torios,  rayos  X,  archivos  radiográficos  y  de  -radioscopia,
así  como  una  enfermería  capaz  para  sesenta  y  seis  camas
cunas,  on  su  puesto  de  enfermera,  oficio, comedor  y  sala
de  juegos.  En  la  planta  baja  y  en  el  bloque  principal  del
edificio  habrá  una  enfermería  capaz  para  ciento  catorce
cunas  y  treinta  y  tres  camas.

En  la  planta  primera  irán  treinta  camas-cunas  para  la
enfermería  de  quemados  y  plástico  y  un  quirófano.  En
esta  planta,  y  en  la  zona  residencial  de  personal  femenino,
irán  las  habitaciones  de  la  comunidad  religiosa,  integrada
por  treinta  y  seis  monjas.  En  la  planta  segunda  va  la  en
fermería  para  prematuros  y  cirugía  neonatal,  con  su  qui
rófano  y  esterilización.  Habrá  veintiocho  cunas  para  pre
maturos  y  diecinueve  para  cirugía  neonatal.  -

El  centro  de  traumatología,  más  retrasado  en  su  cons
trucción,  se  espera  que  entre  en  servicio  a  finales  de  este
año,  tendrá  capacidad  para  trescientas  camas.  El  edificio
está  formado  por  dos  cuerpos  principales,  uno  bajo  y
el  otro  alto.  En  el  primero  se  úbican  los  servicios  de  gim
nasia  y  fisioterapia,  y  en  el  segundo,  la  zona  de  hospitali
zación  y  quirúrgica.  Tiene  el  edificio  nueve  plantas,  con
tando  planta  de  sótanos,  de  semisótanos,  planta  baja,
primera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  ático.

En  la  planta  primera  habrá  ochenta  y  una  salas  para
traumatología,  en  habitaciones  de  siete  camas,  y  una  zona
de  reanimación  con  nueve  camas.  En  la  planta  segunda  y
tercera,  un  total  de  ciento  cuarenta  camas,  en  habitacio
nes  de  seis  camas,  dos  quirófanos  de  traumatología  en  la
planta  segunda;  en  la  tercera  planta,  un  quirófano  de  uro-
logia  y  ginecología  y  otro  para  especialidades  de  cabeza.
En  la  planta  cuarta,  dedicada  a  hospitalización,  veinte  ca
mas  de  cirugía  plástica  y  seis  de  neurosiquiatría,  distri
buidas  en  habitaciones  individuales,  así  como  un  quirófano
de  cirugía  plástica  y  otro  de  neurosiquiatría.  En  la  planta
quinta  irán  cincuenta  y  dos  camas  para  especialidades  va
rias,  y  en  el  ático,  la  sala  de  máquinas.

Este  cómplejo  sanitario,  considerado  ya  como  el  mayor’
de  Europa,  tendrá  toda  clase  de  especialidades  médicas
a  carga  de  las  más  destacadas  figuras  de  la  medicina  es
pañola.  Un  complejo  similar  a,’este  de  Madrid  será  cons
truido  en  Barcelona.

ACCION  CONCE1TADA  PARA  LA,GANADERIA

El  Gobierno,  a  propuesta.  del  IVlinisterio de  Agricultura,
ha  aprobado  un  plan  de  acción  concertada  que  afecta,  de
momento,  a  la  especie  vacuna,  y  dentro  de  ella,  a  la  pro
ducción  de  carne,  según  anuncia  en  un  informe  el  Minis
terio  de  Agricultura.  Se  trata  de  concertar  la  mejora  con
los  propios  ganaderos  y  las  empresas  que  existan  o puedan
constituirse  para  la’ transformación  y  comercialización  de
la  carne.  Los  conciertos  te  celebrarán  entre  el  Ministerio
de  Agricultura  de  una  parte,  y  las  entidades  sindicales,
asociativas,  cooperativas,  etc.,  de  otra.  Cuando  se’ trate
de  ganaderos,  cada  entidad  deberá  contar,  como  mínimo,
con  treinta  cabezas  de  ganado  vacuno.

Si  el  concierto  afecta  a  una  entidad  para  transformación
o  comercialización  de  la  carne,  las  instalaciones  dispon
drán  de  un  capacidad  mínima  de  faenado  y  de  las  condi
ciones  generales  que  se  regulan  para  cada  caso.  Los  gana
deros  asociados  que  concierten  con  la  Administración,  se
comprometen  a  seguir  las  directrices  técnicas  de  explo
tación  que  se  señalen  y  a  alcanzar  pesos  mínimos  de  350
kilos  ppr  cada  animal  que  se  destine  al  matadero.

El  Estado,  como  decisivo  apoyo a  esta  acción  concertada,
facilita,  entre  otras,  las  siguientes  ayudas:  una  subvención
a  fondo  perdido  equivalente  al  10 por  100 del  Importe  del
proyecto  para  edificios,  instalaciones  y  equipos;  crédito
oficial,  a  bajo  interés  y  cómodo  plazo  de  amortización,

hasta  el  70  por  100 de  todas  las  inversiones  proyectadas;
otro  crédito  suficiente  para  la  adquisición  del  ganado  y
disponibilidad  del  capital  circulante  que  necesite  la  aso
ciaciórl;  reducciones  importantes  o  desgravaciones  totales’.
de  muy  diversa  índole,  así  como  preferencia  para  expro
piaciones  de  terrenos,  pasos  para  ganados,  lineas  de  trans
porte  de  energía  y  abastecimiento  de  agua,  etc.’

En  el  Plan  de  Desarrollo  Económica  y  Social  se  prevé
que  para  1967,’ la  producción  de  carne  de  ganado  vacuno
debe  ser  de  unos  trescientos  mifiones  de  kilas  al  año.  Esta
cifra  supone  elevar  en  un  70 por  100 la  producción  de  carnede  estos  años.  Para  alcanzar  esa  cifra  de  producción  de’

carne,  no  se  orientan  las  medidas  a  base  de  incrementar
el  censo  animal  de  la  especie  bovina,  sino  en  una  combina
ción  de  auménto  del  censo  y  de  obtener  individualmente
mayor  cantidad  de  carne  de  cada  animal  sacrffióado.

El  censo  vacuno  debe  aumentar  para  1967 en  un  10
por  100 en  relación  con el  censo  existente  a  finales  de  1963.
La  ganadería  vacuna  presenta  diversos  problemas  de  orden
zootécnico  y  estructural.  Entre  las  primeras  pueden  men
cionarse  los  problemas  alusivos  a  razas,  alimentación,  sa
nidad,  etc.;  en  el  orden  estructural,  la  enorme  fragmenta
ción  del  censo  vacuno,  que  es  otro  gran  freno  a  la  adop
ción  de  medidas  eficaces  que  hay  que  vencer.

Esta  acción  concertada  én  ganadería  que  emprende  el
Gobierno,  forma  parte  de  la  política  general  agraria  en
orden  a  las  soluciones  ‘mediante  los  apoyos  estatales  al
grupo  de  agricult’ores  o’ ganaderos.  En  lo  que  al  ganado
‘vacuno  se  refiere,  es  indudable  que  cualquier  asociación  que
disponga,  como’ mínimo,  de  treinta  cabezas  de  ganado,  po
drá  seguir  eficaces  programas  de  mejora  y  fomento,  mien
tras  ql,ie si  persistiera  la dispersión  de  los  ganaderos  a  base
de  dos  ó  tres  cabezas  de  ganado  ‘por explotación,  la  ayuda
estatal  habría  de  ser,  necesariamente,  más  débil  y  con
muchas  menos  probabilidades  de  alcanzar  un  límite  infe
rior  de  eficacia.

LA  COYUNTURA  ECONOMICA

Seis  son  las  características’  que  ofrece  la  presente  situa
ción  económica:

—  Alza  de  los  precios  y  del  coste  de  vida,  cuyo  ritmo
ascendente  (de  noviembre  de  1963 a  noviembre  de  1964, el
11,8  por  100) se  halla  condicionado  por  el  alza  de  los  pre
diictos  alimenticios;

—  Un  crecimiento  de  las  retribuciones  monetarias  en  la
industria  (se  estima  que  el  crecimiento  correspondiente  a
1964 fue  de  14,2 por  100);

—  Un  crecimiento  paralelo  de  la  presión  fiscal  sobre  los
beneficios  empresariales  (en  siete  años  el  Estado  ha  re
clamado  167 por  100 más  de  ingresos  para  atender  los  gas
tos  públicos);  ‘

—  La  existencia  de  una  cierta  estabilidad  en  los  precios
de  productos  industriales;  1

—.  El  crecimiento  de  la  producción  industrial,  a  pesar
de  las  anteriores  condiciones.;

—  Y  finalmente,  el  desarrollo,  de  la  inversión  y  el  cre
cimiento  de  la  productividad  (el  218,2 por  100 con  relación
a  1958 en  la  inversión,  y  el  6,5 por  100 en  el  incremento  de
la  productividad).                       , -

Es  de  observar  que,  para  que  se  produzca  un  desarrollo
económico  sostenido,  es  preciso  que  los  distintos  elemen
tos  componentes  de  la  producción  de  un  país  (agricultura,
industria,  servicios,  gastos  de  la  administración),  crezcan
dentro  de  una  cierta  armonía.  De aquí  que,  si  la  oferta  de
un  producto  esencial  no  ha  recibido  la  expansión  consi
guiente,  impondrá  a  las  restantes  producciones  un  límite
claro.  Así,  por  ejemplo,  si  la  agricultura  se  .estanca,  la
industria  no  podrá  desarrollarse  más  allá  de  ciertos  lími
tes  por  falta  de  mercados  o  por  el  encarecimiento  de  sus
costes  salariales.



Sé  constata,  frente  al  crecimiento  en  todas  las  cifras  de
inversión,  la  auséncia  de  la  difusión  equilibrada  en  el  pro
greso  técnico  de  la  agricultura.  El  reiterado  argumento
de  la  escasa  rentabilidad  de  la  agricultura  a  los  precios
actuales,  plantea  un  problema  muy  grave  para  el  futuro
desarrollo  económico  de  España.

En.  efecto,  el  argumento  decisivo  para  los  aumentos  sala
riales  es  el  coste  de  vida.  Un  alza  de  costes  salariales  (el
ritmo  de  aumento  es  superior  al  de  los  países  europeos),
dificultará  la  colocación  de  nuestras  exportaciones.

El  aumento  de  los  salarios  monetarios,  juntamente  con
la  mayor  presión  fiscal,  ha  sido  soportado  por  la  empresa
gracias  al  incremento  de  las  invérsiones,  pero  no  sin  afec
tar  a  los  beneficios  empresariales.  Aduce  a  este  respecto
el  resultado  constatado  en  250 sociedades,  de  las  que  60
aumentaron  los  beneficios  en  1962, mientras  sólo fueron  58
en  1963;  32  redujeron  beneficios  en  el  primer  año,  para
sumar  106 las  que  los  redujeron  en  1963, y los  mantuvieron
158  en  el  año  1962, para  ser  sólo  86 las  que  los  han  man
tenido  en  1963.  .

La  necesidad  más  importante  de  nuestra  agricultura  no
reside  tanto  en  la  capitalización  (con  ser  importante),  como
en  la  elección  de  una  política  de  precios  que  permita  ob-

tener,  con  los  mejores  costes,  los productos  que  el desarro.
110  reclame.  Ha  de  aplicarse  una  política  selectiva  y  re•
plantearse  a  fondó  la  revisión  del  sostenimiento  de  cultivos
que,  si  han  tenido  una  razón  histórica,  quizás,  en  la  linea
del  coste  comparado  actual,  no  tengan  el  mismo  funda
mento.

Es  necesario,  asimismo,  consolidar  una  economía  de  mer
cado.  La  competencia  es  la  garantía  de  la  eficacia  del  sis.
tema  de  empresa  privada.

En  los  resultados  de  la  política  de  desarrollo,  el  cariz
más,  optimista  lo  ofrecen  las.  exportaciones  (aumento  del
37  por  100), y  la  situación  más  pesimista  se  alcanza,  pro
bablemente,  en  la  cota  de  la  educación,  pese  a  que  en  ella
se  hayan  ejecutado  los  gastos  previstos  por  el  plan.  La
educación  necesita,  no  ya  de  una  intensificación  en  las  ci
fras  de  inversión  total,  cómo  ha  propuesto  el Plan  de  Desa
rrollo,  sino  de  un  cambio  más  completo  y  más  profundo.
Entre  estos  dos  extremos  se  encuentran  los  otros  dos  res
tantes  (capital  de  utilidad  pública  e  industrias  básicas).
Sería  una  consigna  útil,  al  término  del primer  año  del  Plan,
ceñir  la  acción  inmediata  a  los  sectores  en  que  se  man!
fiestan  con  más  ‘agudeza  los  problemas  de  crecimiento:
la  agricultura  y  la  educación.
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